
 

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA  

                                 DE MÉXICO 

 

 FACULTAD DE CIENCIAS 

 

 

LOS MEDIOS DE VIDA EN LA DINÁMICA DE LA 

COBERTURA DEL BOSQUE TEMPLADO EN LA 

SIERRA DE MONTE ALTO, ESTADO DE MÉXICO 

 

 

T               E               S                I             S 

 

 

 QUE  PARA  OBTENER  EL  TÍTULO  DE:  

 LICENCIADA EN CIENCIAS DE LA 

TIERRA 
 

 P       R       E       S       E       N       T      A :  

  

ALEJANDRA CRUZ BAZÁN 

 

 

 

 
 

 

DIRECTOR DE TESIS:  

DR. ARTURO GARCÍA ROMERO 

 

CIUDAD DE MÉXICO, 2022 

 

 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



1. Datos del alumno 
Cruz 
Bazán  
Alejandra 
55 56 85 54 44 
Universidad Nacional Autónoma de México 
Facultad de Ciencias 
Ciencias de la Tierra 
312333670 
 
2. Datos del tutor 
Dr. 
Arturo 
García 
Romero 
 
3. Datos del sinodal 1 
 Dr. 
Carlos 
Granados  
Peláez 
 
4. Datos del sinodal 2 
Dra. 
María José 
Ibarrola 
Rivas 
 
5. Datos del sinodal 3 
Dra.  
Iskra Alejandra 
Rojo  
Negrete 
 
6. Datos del sinodal 4 
M. en C.  
Verónica 
Aguilar 
Zamora 
 
7. Datos del trabajo escrito 
Los medios de vida en la dinámica de la cobertura del bosque templado en la Sierra de Monte 
Alto, Estado de México  
154 p. 
2022 
 

 



 

 
i 

Agradecimientos 

 

A la Universidad Nacional Autónoma de México por abrirme sus puertas a través de la Facultad 

de Ciencias y el Instituto de Geografía, y así extender mi conocimiento de manera inmensurable 

en el ámbito de las Ciencias de la Tierra. 

A los proyectos PAPIIT IN301218 “Evaluación multiescalar de los factores biofísicos y 

socioeconómicos que inciden en el cambio de cobertura y uso del suelo en los bosques templados 

del centro y sur de México” y PAPIIT IN300821 “Determinantes físicos y sociales del efecto de 

borde en fragmentos de bosque templado, centro de México”; por permitirme formar parte de la 

investigación y financiar este trabajo.  

A los ejidos Santa Clara de Juárez y San Sebastián Buenos Aires por permitirme desarrollar este 

trabajo y conocer más sobre sus bosques y su gente. Gracias por el apoyo y facilidades durante 

las diversas campañas de trabajo de campo.  

Al Dr. Arturo García Romero, quien dirigió este trabajo, y quien más que un asesor se convirtió 

en un gran amigo brindándome su apoyo, confianza y paciencia en todo momento. Admiro su 

cariño a los bosques y agradezco el abrirme la puerta a una gran familia académica. Gracias 

infinitas. 

A los profesores parte del sínodo: Dr. Carlos Granados Peláez, Dra. María José Ibarrola Rivas, 

Dra. Iskra Alejandra Rojo Negrete y M. en C. Verónica Aguilar Zamora por su tiempo, dedicación 

y apoyo a la lectura, revisión y comentarios que ayudaron a enriquecer este trabajo. Mil gracias.  

- 

A mis padres, Isabel Bazán y Roberto Cruz, quienes sin dudar me han apoyado en todo momento 

y me han brindado todo lo mejor para cumplir mis metas y sueños; así también, por inspirarme 

a ser una persona dedicada, responsable y alegre. Soy su fan, gracias infinitas.  

A mi hermano, Gabriel Cruz, quien ha sido un gran compañero de vida y excelente servicio como 

amigo, secretario y guardaespaldas. Gracias por todo.  

A mi familia Cruz-Bazán, por su cariño y apoyo tanto hacia a mí y a mis padres, y más aun sin 

saber exactamente de qué va lo que estudié y trabajo; los quiero mucho. A mis primas y primos 

Ene, Vicky, Óscar, Andrés y Héctor por motivarme a ser cool en lo que trabajas, aportarme cosas 



 

 
ii 

muy buenas y padres y brindarme momentos con muchas risas. Así también a mis tías y tíos, 

Minerva, Noelia, Gloria B., Gloria C., Eliazar y Chabelo. Mención especial a Mich Cruz, por su 

apoyo en el trabajo de campo, mil gracias. Crédito especial a mi abuelito Rosendo, quien sin 

saberlo con un pronóstico de la canícula me inspiró a estudiar algo como Ciencias de la Tierra.  

A mi familia no oficial, pero, que quiero como si fuera la propia. A Montserrat Barrera, Isis 

Guzmán, Sofía García e Iris Gómez, quienes a lo largo de más de 10 años hemos vivido 

muchísimas aventuras, como bailar hasta que la rodilla aguante, reír hasta morir y platicar 

hasta al amanecer; mil gracias por el apoyo total en todo momento y dejarme decirles la 

diferencia entre tiempo y clima. Las llevo en mi corazón, soy su fan y estoy orgullosa de cada 

una de ustedes. 

A mi gran amigo, Jesús González, por motivarme a ser mejor persona y científica a través de 

esas pláticas y debates desde aquel momento que nos conocimos. Mil gracias. 

Al mejor equipo que pude encontrar en la carrera, SAALEM. A Marí Pelayo, por ser la mejor 

pareja en proyectos y eventos; a Alejandro Vega, Antoine Ureña, Elisa Solares y Leonardo 

Monroy, quienes en conjunto han hecho muy ameno el tomar clases, las salidas de campo, las 

desveladas por trabajos y, sobre todo, compartir conmigo parte de su vida y de sus traumas. 

Los quiero y aprecio mucho.  

Al grupo cool de terrólogas, Marí Pelayo, Diana Galindo, Sara Muñoz, Yesenia Paz y Gabriela 

Gama, con quienes sé que podría conformar mi gabinete si llego a SEMARNAT u alguna otra 

institución. Las quiero.  

A Ana Mora que, junto con Charles, Osvaldo y Héctor me han hecho bullying con las rocas desde 

el momento uno de entrar a la carrera. Gracias por esos momentos raros y divertidos. Los 

quiero.  

A todos los integrantes del cubículo 27 del Instituto de Geografía por enseñarme mil cosas súper 

padres y compartir muchísimas risas en todos esos cafés por la tarde, así como grandes 

aventuras en las salidas campo; y que de manera paralela me han ayudado a desarrollar este 

trabajo. Gracias a Laura Osorio y Francisco Guerra por mostrarme este camino de los Medios 

de Vida y los bosques, y por coincidir de manera mágica en Oaxaca; a Carlos Granados por 

enseñarme y auxiliado con lo caótico que son los modelos SEM; a Gabriela Santibáñez por tu 

alegría y dedicación, así como por decidir probar el impartir el taller de investigación junto con 

Carlos y Arturo, porque de lo contrario tal vez estaría haciendo cosas aún más raras; a Luis 



 

 
iii 

Fernando Cruz por el apoyo a lo largo de este trabajo, así como por los libros y la música; a 

Diana Galindo por dejarse influir en llegar al taller y por todos esos momentos divertidos en la 

carrera, el cubículo y en campo.  

Al Laboratorio de Ecosistemas de Montaña por el apoyo, aprendizaje y cariño. Gracias a la Dra. 

Lucía Almeida por permitirme ser parte del gran equipo conformado por mujeres increíbles, y 

de quienes he aprendido muchísimo y he disfrutado de su compañía; a Verónica Aguilar, Julieta 

Jujnovsky, Monserrat Moysén, y a todas las chicas de servicio social con quienes he tenido la 

oportunidad de conocer y trabajar de manera conjunta. 

A todos esos profesores que me han inspirado y contribuido tanto en mi formación profesional 

como personal.  

A todas las personas que han estado presente en mi vida y me han compartido un pedacito de 

sus vidas para bien.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 
iv 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“El estudio no se mide por el número de páginas leídas en una noche, ni por la 

cantidad de libros leídos en un semestre. Estudiar no es un acto de consumir 

ideas, sino de crearlas y recrearlas.” 

̶ Benito Taibo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 
v 

Resumen 

 

En México, los bosques templados son uno de los ecosistemas más extensos, al que se le 

atribuyen importantes servicios ecosistémicos; sin embargo, han sido afectados por una gran 

variedad de procesos antropogénicos. En virtud de la trascendencia que esto representa, 

identificar la dinámica y causalidad relacionadas con el estado y las tendencias de la cobertura 

forestal es una tarea prioritaria. 

El objetivo de esta investigación fue evaluar la dinámica de la cobertura del bosque templado, 

así como identificar los conductores que inciden a una escala local en la región norte de la Sierra 

de Monte Alto, Estado de México. La evaluación de la dinámica de cobertura del bosque 

templado comprendió la identificación y análisis de la distribución espacial de los procesos de 

permanencia, degradación, deforestación y recuperación en los ejidos Santa Clara de Juárez 

(Santa Clara) y San Sebastián Buenos Aires (San Sebastián) del municipio Morelos, Estado de 

México, en los periodos 1971-2000 y 2000-2016. Por su parte, la identificación de conductores 

incidentes en la dinámica de la cobertura del bosque templado se realizó desde el enfoque de 

Medios de Vida y la elaboración de Modelos de Ecuaciones Estructurales. Para ello, se 

consideraron las estrategias de medios de vida desarrollados; las cuales se componen de las 

actividades económicas que los hogares realizan en función de los activos (recursos y 

capacidades) con los que cuentan.  

Los resultados mostraron que, en el primer periodo, 1971-2000, la deforestación fue el proceso 

predominante y con mayores impactos negativos sobre la cobertura del bosque templado con 

el 10.6% (204.3 ha) de superficie en Santa Clara y el 7.6% (198.8 ha) en San Sebastián; siendo 

la expansión de áreas de cultivo de temporal la principal transición de cambio. Mientras que, el 

segundo periodo, 2000-2016, la deforestación mostró una reducción significativa en 

comparación al periodo anterior; puesto que, la recuperación se posicionó como el proceso de 

cambio dominante con el 12.7% (245.3 ha) de superficie en Santa Clara y el 10.5% (275 ha) en 

San Sebastián. Esto tras la conversión de las coberturas forestales abiertas a cerradas, así como 

la revegetación en superficies de cultivo de temporal.  

Lo anterior se encuentra asociado a una paulatina transición de las estrategias de medios de 

vida por parte de los hogares, derivado de la ampliación de actividades económicas realizadas. 

En el primer periodo, tanto Santa Clara como San Sebastián se caracterizaron por desarrollar 
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una estrategia de medios de vida orientadas a actividades agrícolas y forestales; la cual fue 

desplazada en el periodo siguiente por la estrategia de medios de vida mixta que comprende 

actividades agrícolas, comerciales y de servicio. El análisis por los Modelos de Ecuaciones 

Estructurales mostraron que entre los principales conductores incidentes en los procesos de 

cambio de la cobertura del bosque templado se encuentran los activos referentes al capital 

físico: posesión de parcelas con buena accesibilidad y la disponibilidad de servicios básicos, al 

capital natural: uso de leña, al capital humano: la capacidad física de trabajo y al capital 

financiero: participación en programas sociales y la percepción de ganancias económicas por 

parte de los hogares.  

Esta comprensión de la dinámica de los medios de vida en los ejidos Santa Clara y San Sebastián 

permitió generar una visión integral de los conductores que intervienen en los cambios en la 

cobertura forestal a escala local en la región de la Sierra de Monte Alto; y con ello brindar 

información necesaria para dirigir intervenciones con mayor precisión para un mejor manejo 

y gestión forestal en la región.  

Palabras clave: Bosque templado; Cambio de cobertura y uso del suelo; Análisis 

socioambiental; Medios de Vida; Percepción remota. 
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Introducción 

 

En México, los bosques templados se han distinguido por su amplia distribución, su diversidad 

biológica, su provisión de servicios ecosistémicos y su relación de distribución espacial con 

innumerables poblaciones humanas (Del Ángel-Mobarak, 2012; Galicia et al., 2018). Sin 

embargo, los bosques templados han experimentado una continua deforestación y degradación 

de sus coberturas con consecuencias ambientales y ecológicas que comprometen la 

sustentabilidad de los mismos. Motivo por el que los estudios sobre los procesos de cambio en 

la cobertura y uso de suelo (CCUS) toman gran relevancia, pues permiten identificar el sentido 

y la magnitud de los cambios de cobertura que afectan a los bosques templados, y conocer los 

conductores biofísicos y socioeconómicos asociados (Geist y Lambin, 2001; Mas y Flamenco, 

2011).  

Por lo anterior, en esta investigación se aborda el estudio de la dinámica de la cobertura del 

bosque templado en la vertiente norte de la Sierra de Monte Alto (Estado de México), región 

que alberga un ecosistema templado de montaña que ha sido notablemente transformado por 

la dinámica del CCUS, principalmente durante la segunda mitad del siglo pasado (García, 1998). 

Específicamente, la investigación se desarrolla en los ejidos Santa Clara de Juárez y San 

Sebastián Buenos Aires pertenecientes al municipio Morelos, Estado de México. 

Una revisión preliminar por medio de teledetección en el área de estudio permite advertir dos 

hechos de gran relevancia para el diseño de la presente investigación (Cázares-Sánchez 2016; 

Granados et al., 2014; Granados-Peláez, 2019). Por una parte, que los procesos de deforestación 

debieron ser más intensos en las últimas décadas del siglo pasado en relación con las 

observadas en los últimos 20 años; y por otra, que en los últimos años el abandono de tierras 

destinadas a la agricultura ha favorecido la regeneración de las coberturas forestales, por lo 

menos en fases iniciales de la sucesión vegetal (Chapa-Bezanilla et al., 2008). 

Es así como la investigación se desarrolla a una escala local y desde un enfoque integral como 

los Medios de Vida que hace referencia a las diversas opciones de uso de la tierra que los 

hogares tienen en función de las capacidades y habilidades de los que disponen (Alobo, 2015). 

En este caso, el interés está puesto en la relación espacial y temporal (1971 a 2016) que se 

establece entre los cambios observados en la cobertura del bosque templado y las estrategias 

de medios de vida de las comunidades locales. Por lo cual, el objetivo principal es evaluar a 
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escala local la dinámica de la cobertura del bosque templado a partir de un enfoque de Medios 

de Vida en el periodo 1971 a 2016, en los ejidos Santa Clara de Juárez y San Sebastián Buenos 

Aires, en la vertiente norte de la Sierra de Monte Alto,  

Para alcanzar el objetivo anterior, la tesis se estructura en cinco capítulos. En el capítulo 1 se 

presenta el marco teórico de la investigación, en el cual se aborda el estudio de los bosques 

templados y su situación en México; así como una síntesis de los fundamentos teóricos del 

cambio de uso del suelo, y los principales procesos que afectan el sentido y la magnitud de los 

cambios del bosque templado: permanencia, deforestación, degradación y recuperación. 

Seguido de ello, se presenta el enfoque de Medios de Vida, cuyos fundamentos teórico-

metodológicos son propuestos en esta investigación para el estudio de los conductores 

biofísicos y socioeconómicos causales de la dinámica de la cobertura forestal a escala local. 

El capítulo 2 corresponde al diseño de la investigación en la que se incluyen el contexto 

geográfico del área de estudio, la justificación de la investigación, así como la metodología 

desarrollada. Esta última se encuentra divida en tres fases: evaluación de los procesos de 

cambio (permanencia, recuperación, degradación y deforestación) en la cobertura forestal a 

escala local, a través de la interpretación visual de la cobertura forestal en los años 1971, 2000 

y 2016, el cruzamiento de capas cartográficas y el análisis de los procesos de cambio de 

cobertura (permanencia, recuperación, degradación y deforestación) en los periodos 1971-

2000 y 2000-2016. La segunda fase se centra en la selección y descripción de los medios de vida 

en cada uno de los ejidos y en los periodos de tiempo establecidos de acuerdo con una serie de 

activos agrupados en capitales y contexto de vulnerabilidad biofísica. Para ello, se realizaron 

entrevistas semiestructuradas dirigidas a diversos actores clave y hogares de los ejidos Santa 

Clara de Juárez y San Sebastián Buenos Aires. Por su parte, la tercera fase corresponde al 

reconocimiento de las estrategias de medios de vida afines a las actividades que los hogares 

han realizado en los periodos 1971-2000 y 2000-2016. Asimismo, la identificación de los 

activos determinantes que actúan como los conductores incidentes en la dinámica de la 

cobertura del bosque templado es través de la elaboración Modelos de Ecuaciones 

Estructurales (SEM).  

En el capítulo 3 se muestran los resultados del estudio. En el primer apartado se presenta el 

estado más reciente (año 2016) de la cobertura y uso de suelo en Santa Clara de Juárez y San 

Sebastián Buenos Aires, dando así la pauta al análisis de los procesos de cambio de la cobertura 

del bosque templado en los periodos 1971-2000 y 2000-2016. Asimismo, se muestra la 
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descripción de la dinámica de los hogares en cada uno de los ejidos a lo largo de todo el periodo 

de estudio, 1971-2016; lo que permite exponer las estrategias de medios de vida dominantes 

en cada ejido por cada periodo establecido. Posteriormente, se dan a conocer a los activos que 

tuvieron mayor impacto en el desarrollo de las estrategias de medios de vida en cada ejido por 

cada periodo de estudio de acuerdo con la aplicación de los modelos SEM.  

En el capítulo 4 se presenta un análisis integral de los resultados presentados sobre la dinámica 

local del cambio de cobertura del bosque templado en los ejidos Santa Clara de Juárez y San 

Sebastián Buenos Aires en la vertiente norte de la Sierra de Monte Alto bajo la perspectiva del 

enfoque de Medios de Vida; cumpliendo así con el objetivo principal de esta investigación. 

Finalmente, en el capítulo 5 comprende las conclusiones referentes a la evaluación del potencial 

que presenta el enfoque de Medios de Vida en el estudio de CCUS a escala local. 
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1. Marco teórico 
 

1.1. Bosques templados en México 

A escala global los bosques templados (BT) representan el 25% de la cubierta forestal, lo que 

representa el 8% de la superficie continental libre de hielo (Galicia et al., 2018). En México, es 

el segundo ecosistema más extenso abarcando el 10% del territorio (INEGI, 2016; Rzedowski, 

1992), sin embargo, se calcula que la cobertura potencial abarcaría el 20% del territorio 

(Challenger, 1998). 

Este tipo de vegetación suele presentarse en altitudes de 1,200 y 2,800 m (INEGI, 1992; Pavón 

et al., 2012; Rzedowski, 1992), con climas templados húmedos con lluvias a lo largo del año 

con veranos cálidos (Cfa o Cfb) (Challenger, 2003). De este modo, los BT se distribuyen a lo 

largo de las principales cadenas montañosas del país (Figura 1), como son las Sierras Madre 

Occidental, Oriental, del Sur y del Sur de Chiapas, el Eje Neovolcánico, la Sierra Norte de Oaxaca 

y los Altos de Chiapas (Challenger y Soberón, 2008).                     

 

Figura 1. Distribución de los bosques templados en México. Fuente: INEGI (2016). 

   Bosque templado 
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Los BT están constituidos por especies arbóreas de coníferas y latifoliadas (Granados-Sánchez 

et al., 2007). Entre estos se incluyen principalmente los bosques puros de pino (Pinus spp.), de 

encino (Quercus spp.) y de pino-encino; sin embargo, existen variantes donde dominan otras 

coníferas, como en los casos de los bosques de oyamel (Abies spp.), de ayarín o pinabete 

(Pseudotsuga spp.) de cedro (Cupressus spp.), de sabino (Juniperus spp.), de aile (Alnus spp.) y 

de táscate (Juniperus spp.) (Challenger, 2003; García, 2015). 

Dentro de esto, destacan por su distribución los bosques pino-encino, con dominancia de una 

u otra especie, abarcando así el 14% del BT estimado (Challenger, 2003; Galicia et al., 2018). 

Estos se encuentran en las áreas de transición entre los bosques de encino y los de pino, 

predominando los primeros a menor altitud y los de pinos a mayor altitud (Sánchez et al., 

2003), esto como consecuencia de las afinidades ecológicas generales que los encinares 

comparten con los pinares, formando intrincados mosaicos y complejas interrelaciones 

sucesionales (Rzedowski, 2006). 

Los bosques de encino-pino son comunidades cuyos individuos maduros alcanzan entre 2 y 30 

m de altura, llegando en ocasiones hasta 50 m. La densidad de estos bosques es variable; no 

obstante, tiende a ser bastante densas, permitiendo así que solo un pequeño porcentaje de 

radiación solar penetre hasta el suelo (Rzedowski, 2006). Respecto a la composición florística, 

estos bosques están compuestos por uno o dos estratos arbóreos y uno o dos estratos 

arbustivos (Challenger, 1998). Las especies más importantes en el estrato arbóreo son: Pinus 

herrerai, P. teocote, P. patula, P. arizonica, P. engelmannii, P. montezumae, P. pseudostrobus y, en 

el caso de los encinos: Quercus resinosa, Q. castanea, Q. arizonica, Q. rugosa, Q. crassifolia y Q. 

mexicana (Granados-Sánchez et al., 2007). En el caso del estrato arbustivo dominan los géneros 

Agave, Berberis, Cercocarpus, Cestrum, Salix, Salvia y Senecio (Challenger, 1998; Rzedowski, 

1994; Zacarías 2009). 

La mezcla de especies, tanto de pino como de encino varía de acuerdo con factores como el tipo 

de suelo, la inclinación y orientación de laderas, la altitud y la historia (Challenger, 2003; 

Granados-Sánchez et al., 2007). Todo esto contribuye a la existencia de diferencias marcadas 

en cuanto a estructura y composición entre bosques que se encuentran en distintas regiones o 

incluso dentro de una misma región (Challenger, 1998; Zacarías, 2009). Actualmente se 

reconoce que México es uno de los dos centros de mayor diversidad mundial para el género 

Quercus (Valencia-A, 2004), puesto que 70% de las especies son endémicas (Guzmán-Mendoza 

et al, 2014; Zavala, 1998). Asimismo, entre 43 y 49 de las 93-100 especies del género Pinus a 
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nivel mundial se localizan el territorio mexicano, con un alto grado de endemismo (Alba-López 

et al., 2003). 

 

1.1.1. Importancia de los bosques templados 

La importancia de los BT en México se debe a su extensión y a la diversidad de especies 

vegetales, material genético y endemismos que albergan, así como por los servicios 

ecosistémicos que ofrecen (García-Romero et al., 2010) y el gran potencial productivo. Todo 

ello, les atribuye un sobresaliente rol en términos económicos, ambientales y sociales para la 

población en general, pero principalmente para las comunidades locales cercanas a estas áreas 

boscosas (Del Ángel-Mobarak, 2012). 

Por ejemplo, los bosques de pino-encino resguardan una gran riqueza de especies de plantas 

en el sotobosque y un alto grado de endemismo (Bye, 1995; Challenger, 2003; Rzedowski, 

1978); además, en México, ambos géneros se encuentran entre los árboles más representativos 

económicamente (Galicia et al., 2018). 

Entre los servicios ecosistémicos que proveen, se encuentra el reciclaje de nutrientes, la 

protección de los suelos, la conservación de la biodiversidad, la regulación climática y del ciclo 

hidrológico (Bishop 1999; Daily 1997; Oyarzún et al., 2005; Pearce 2001), así como el 

suministro de diferentes productos como lo es la madera, una de las fuentes de energía y de las 

materias primas más importantes en el planeta (Daily et al., 1996; Velázquez et al., 2002). Otros 

productos de tipo vegetal provenientes de los BT son principalmente para fines alimenticios y 

medicinales, como lo son las semillas, frutos, hongos y resina; todos ellos constituyen una parte 

esencial de los medios de subsistencia de las comunidades (Carpentier et al., 2000; Dovie 2003; 

López-Camacho, 2008; Ticktin 2005). 

Una característica de estos bosques en nuestro país es que la mayoría de ellos están en manos 

de la propiedad social, como lo son los ejidos y las comunidades agrarias (Cabarle et al., 1997). 

Se estima que alrededor de 15,381 ejidos y comunidades del país tienen más de 200 hectáreas 

(ha) con cobertura forestal, abarcando un total 62.2 millones ha (Cedrún, 2011; CONAFOR, 

2012); de ellos se calcula que en 2,994 ejidos la principal fuente de ingresos proviene de 

actividades productivas relacionadas con los bosques (INEGI, 2007). Como consecuencia, los 

bosques han sido definidos por la ley como recursos comunes, y son los núcleos agrarios, ejidos 

y comunidades, los responsables del aprovechamiento y el manejo de los recursos forestales 
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(Merino Pérez y Martínez Romero, 2014), ya que las comunidades locales son los usuarios 

directos del bosque y crean reglas que inciden en el estado de estos (Monroy, 2013).  

 

1.1.2. Problemática de los bosques templados 

Los BT han sido afectados por una gran variedad de procesos antropogénicos, como el cambio 

de uso del suelo asociado al avance de la frontera agropecuaria, el crecimiento de zonas 

urbanas y la expansión del turismo y la minería (Segura-Warnholtz, 2014); seguidos de la tala 

clandestina y los incendios forestales intencionales (SEMARNAT, 2016a). A su vez, se ha 

evidenciado que, en el ámbito rural, la falta de educación y habilidades especializadas en los 

hogares con pobreza, actúan frecuentemente como barreras que les impiden participar en 

actividades de alto rendimiento, como son los empleos no agrícolas (Barrett et al., 2001; Ellis, 

2000), desencadenando un incremento de la dependencia de los recursos forestales, la 

sobreexplotación, generando su degradación y deforestación (Kalaba et al., 2010; Kamwi et al., 

2015). 

En México, los BT presentan un fuerte problema de fragmentación, particularmente a causa de 

la deforestación y el cambio en el uso del suelo, que se manifiestan en mosaicos de fragmentos 

con diferentes niveles de impacto sobre la cobertura vegetal (Chapa-Bezanilla et al., 2008), 

convirtiéndolo en uno de los ecosistemas más amenazados y menos conservados del país 

(Challenger, 2003). Se estima que el BT ha perdido entre 50% y 67% de la superficie original 

(Challenger, 2004; Galicia et al., 2007). 

Acorde con la Evaluación de los Recursos Forestales Mundiales, realizado por la Organización 

de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO) en 2015, nuestro país 

muestra una tasa de cambio de los bosques de -0.10%, es decir, una disminución de 91,600 ha 

por año en el lapso de 2000-2015, lo cual implica una grave degradación del hábitat natural 

remanente y la disminución de sus funciones ambientales, sociales y económicas (Nepstad et 

al., 2001). 

De acuerdo con SEMARNAT (2016b) entre los años 2002 y 2011 la tasa de transformación de 

los BT a usos agropecuarios fue de 2%, mientras que la degradación de estos se estableció en 

un 5%; por el contrario, su recuperación fue mínima de apenas el 1%. De tal manera que se 

estima que los BT se redujeron en cerca de 13 millones ha. Asimismo, los pastizales cultivados 

o inducidos ampliaron su superficie en 88 mil ha, y las áreas dedicadas a la agricultura y 

pastizales destinados al ganado se incrementaron en 400 mil ha. Este fenómeno es, en gran 
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medida, responsable de la elevada tasa de pérdida de la vegetación natural que ha sufrido 

México. 

Es importante mencionar que entre las distintas regiones del país la deforestación varía 

notablemente, como es el caso de las correspondientes al centro y sur, en donde se ha 

concentrado alrededor del 80% del total (Bocco et al., 2001; Masera, 1996), donde las causas 

son diversas, y proceden de factores que operan en múltiples escalas.  

Aunado a la transformación que los BT experimentan en el país, autores como Cejudo y Michel, 

(2016) y Del Ángel-Mobarak (2012) mencionan que la falta de solidez en los instrumentos de 

políticas públicas ambientales ha representado en muchos casos una limitante en el 

aprovechamiento sustentable y por consiguiente del freno de los procesos de deterioro del 

medio forestal. Esto como resultado de las múltiples transformaciones legales, institucionales 

y operativas que se han suscitado como parte de su diseño y ejecución de dichos instrumentos; 

haciendo evidente la carencia de coordinación y sinergia entre las diferentes áreas y sectores 

involucradas (Cetina-Arenas, 2021; Lerda et al., 2003). Motivo por el cual se requiere de una 

visión integral entre los ámbitos del desarrollo, la conservación y la gobernanza locales para el 

reconocimiento de la complejidad del medio forestal y con ello, realizar propuestas para el uso 

y gestión adecuado de los BT (Merino Pérez y Martínez Romero, 2004) 

 

1.1.3. Estudio de la dinámica de la cobertura forestal 

Dadas las transformaciones que los ecosistemas forestales han presentado a nivel mundial en 

las últimas décadas, y de manera particular los BT, los estudios de cambio de cobertura y uso 

de suelo (CCUS) son el referente adecuado para conocer las trayectorias de los distintos 

procesos de cambio de superficie o estructura forestal que ocurren en determinado territorio 

(Mas y Flamenco, 2011). Los CCUS permiten estimar la extensión actual de los bosques, así 

como entender la dirección y magnitud de los procesos de cambio, e incluso las causas que los 

explican (Turner et al., 1995; Lambin et al., 2001). 

El estudio del CCUS consiste en un análisis de la distribución espacial de los componentes del 

terreno de un área específica en distintos periodos, con la finalidad de identificar los cambios 

ocurridos. Relacionado con este concepto, se tiene el de cubierta de suelo, el cual comprende 

todos los materiales o elementos que cubren la superficie del suelo; estos materiales al poder 

ser naturales o creados por el ser humano pueden catalogarse como cobertura o uso de suelo. 
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El primer término, cobertura, se utiliza con respecto a la vegetación, y se define como el 

porcentaje de la superficie del terreno que cubre un tipo de vegetación particular, es decir, la 

densidad de la cubierta (Galicia et al., 2007). Por otra parte, el uso de suelo está definido por las 

actividades humanas que se realizan sobre las diversas cubiertas para obtener algún beneficio, 

producir algún cambio o mantener su condición (FAO, 2000). Sin embargo, ambos términos 

están estrechamente relacionados, así como por la dificultad de separarlos en muchos casos, 

motivo por el que es común que se combine el mapeo de uso y la cobertura de suelo. 

En la actualidad, las herramientas usadas para el estudio del CCUS emplean sistemas de 

información geográfica (SIG) con técnicas de fotointerpretación, análisis de imágenes de 

satélite y trabajo de campo. Esto permite ampliar la capacidad de observación para la obtención 

de datos sobre un fenómeno con dimensión espacial (Galeana-Pizaña et al., 2009). Los SIG 

pueden definirse como hardware, software y procedimientos elaborados para facilitar la 

obtención, gestión, manipulación, análisis, modelado, representación y salida de datos 

ambientales espacialmente referenciados (NCGIA, 1990).  

La aplicación más común en los estudios de CCUS es la determinación de la magnitud de 

deforestación, al ser este uno de los principales procesos de transformación que afecta a los 

ecosistemas forestales (Geist y Lambin, 2001; Loya, 2017; Walker, 2004). La deforestación, se 

define como una disminución de la cobertura forestal que implica una conversión de los 

bosques a otro tipo de uso de la tierra o la reducción de la cobertura de copa a menos del 10 

por ciento (FAO, 2010; Loya, 2017), dando paso así a una cubierta antrópica.  

Otro proceso ampliamente referido en relación con el CCUS es la degradación, en la que la 

cobertura se ha removido a niveles entre 10% y el 75%, de manera que puede ser estructural y 

funcionalmente muy diferente a la original; lo que desencadena la pérdida de algunas funciones 

de los bosques que puede llegar a ser irreversible (Armenteras et al., 2016; Lund, 2009). Este 

proceso conlleva importantes problemas ambientales; puesto que, influye negativamente en la 

conservación de la biodiversidad y genera a su vez desfavorables impactos de carácter 

socioeconómico (Aguilar, 2018; Sánchez-Cordero et al., 2009). 

Por otro lado, la recuperación es el conjunto de procesos mediante los cuales la cobertura 

vegetal tiene un cierto crecimiento en área o densidad. Esto tras generalmente haber 

experimentado una perturbación o ha dejado de cumplir su función de aprovechamiento 

(Quesada-Monge, 2002; Regil et al., 2014). Entre estos procesos se encuentran la reforestación 

y la regeneración; la primera se refiere a la introducción de la masa forestal en terrenos 
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forestales, particularmente en aquellos en donde los disturbios han sido tan intensos y 

recurrentes que limitan la posibilidad de que la vegetación recupere su estado original por 

medios naturales (SEMARNAT, 2010). La regeneración es el proceso dinámico por el que 

nuevos individuos se incorporan a la población reproductora a medida que otros desaparecen, 

como consecuencia de la mortalidad natural o inducida (Regil et al., 2014). En contraste, otro 

proceso que es poco visible, pero resulta importante mencionar es la permanencia, en el cual la 

cobertura vegetal no presenta un cambio aparente en área o densidad. 

Aunque el CCUS no evalúa de manera detallada los cambios que podrían ocurrir a nivel de la 

estructura y composición del bosque por efecto del manejo, proporciona de un indicador 

objetivo, la tasa de cambios (Durán-Medina et al., 2007). De manera particular en México, 

estudiar la magnitud, dinámica y causalidad de los procesos de CCUS relacionados con la 

cobertura forestal es una tarea prioritaria (Bocco et al., 2001). 

 

1.2. Enfoque de Medios de Vida 

El enfoque de Medios de Vida (MV) surge a principios de la década de 1990 con el trabajo de 

Chambers y Conway (1991), quienes conciben a los medios de vida como una serie de activos 

que tienen y utilizan los hogares para el desarrollo de actividades para la procuración de su 

bienestar o, dicho en otras palabras, la satisfacción de sus diversas necesidades a un nivel 

establecido como óptimo (Aguirre, 2009). En este sentido, los activos son definidos como 

insumos tangibles e intangibles (recursos, infraestructura, habilidades y/o capacidades), y que 

se encuentran agrupados en categorías denominados capitales. De modo que, en conjunto son 

entendidos como factores internos que influyen en la toma de decisiones de los hogares (DFID, 

1999; Gutiérrez y Siles, 2008). 

Los MV ofrecen así, una visión de las estrategias desarrolladas por los hogares y las 

comunidades. Con ello, el interés se ha direccionado hacia el cómo y en qué medida se accede a 

la satisfacción de las necesidades fundamentales de los hogares (Montoya y Drews, 2007). Con 

este enfoque de MV se rompe el abordaje convencional del bienestar basado en indicadores 

socioeconómicos, como lo son el Producto Interno Bruto (PIB) per cápita y el Índice de 

Desarrollo Humano (IDH) (Torre, 2018), permitiendo así incluir con mayor profundidad 

aspectos del tipo social, cultural y natural, considerados como elementos trascendentales para 

los hogares.  
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No obstante, es importante considerar que la aplicación de los MV puede tener limitaciones en 

su aplicación cuando surgen de recomendaciones de política y las instituciones enfocadas en 

sectores encargadas de su administración. Esto debido a que no se aborda de manera explícita 

los aspectos de política, poder y autoridad (DFID, 1999); así como el aprovechamiento y 

potencialización de los hogares a través del apoyo y la capacitación en ocasiones conlleva a 

efectos temporales (Martínez-Baños, 2019).  

 

1.2.1. Marco del enfoque de Medios de Vida 

Ante la amplia aceptación e implementación del enfoque de MV por parte de diferentes 

agencias de desarrollo como el Ministerio de Desarrollo Internacional (DFID por sus siglas en 

inglés); el cual elaboró un marco integral con el fin de mostrar las interacciones que existen 

entre los principales componentes de los MV.  

El marco desarrollado por el DFID (Figura 2) parte de la amplia gama de activos que pueden 

existir, agrupados en categorías denominados capitales, habiendo cinco de ellos: capital 

humano, capital financiero, capital físico, capital natural y capital social.  

 
Figura 2.  Marco de los medios de vida. Elaboración propia, adaptado de DFID, 1999. 
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La disponibilidad de activos se ve afectada por una multitud de fuerzas y factores distintos, que 

cambian constantemente. Aquellos que actúan de manera directa, se agrupan en un contexto 

de vulnerabilidad, definido como el entorno externo en el que viven los hogares y que es 

afectado por fenómenos de tipo social y natural. La mayor parte de los cambios producidos por 

factores externos al contexto de vulnerabilidad son resultado de acciones realizadas dentro de 

las estructuras y procesos de transformación, es decir, las instituciones y organizaciones, así 

como políticas y legislaciones. Estas últimas generalmente operan a un nivel distinto a los 

hogares, y que incluso pueden llegar hasta el ámbito internacional (DFID, 1999). 

Por consiguiente, las estrategias de medios de vida comprenden la gama y combinación de 

actividades y decisiones que los hogares realizan y que está en función a su acceso a diversos 

activos, debido a que les dan la capacidad de ser y actuar (Ansoms y McKay, 2010; Bebbington, 

1999); convirtiéndose así en un proceso dinámico que tiene la finalidad la búsqueda de 

bienestar. Desde esta perspectiva, contar con una cantidad importante de activos y capitales 

de vida ayuda a incrementar la capacidad para hacer frente o adaptarse al contexto de 

vulnerabilidad. 

 

1.2.2. Capitales de Medios de Vida 

Como anteriormente se ha mencionado, los capitales que se constituyen por un conjunto de 

activos, los cuales son definidos como insumos tangibles e intangibles utilizados por el hogar 

para generar una estrategia de medios de vida y así procurar un nivel de bienestar optimo 

(Ávila-Foucat, 2014). Asimismo, la disponibilidad de los capitales se ve afectada por el contexto 

de vulnerabilidad. De acuerdo con la figura 2, el DFID contempla cinco tipos de capitales; sin 

embargo, diversos autores como Gutiérrez y Siles (2008) y Emery y Flora (2006) han 

considerado otros dos capitales adicionales, el capital político y el capital cultural, puesto que 

resultan centrales en el momento de analizar los temas de gobernanza y gobernabilidad de los 

recursos naturales.  

Es importante mencionar que los diversos tipos de capitales se interconectan y pueden obrar 

recíprocamente de maneras complejas (Flora et al., 2004); de modo que, cada capital tiene el 

potencial de mejorar o reforzar a uno o más de los otros, o en caso contrario, la pérdida de 

algún capital afecta en forma negativa a uno o más del resto de los capitales (Gutiérrez y Siles, 

2008). A continuación, se describe cada uno. 
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1.2.2.1. Capital humano 

Se refiere a los aspectos demográficos, de salud y educación, tanto a nivel de los hogares como 

de todos los miembros de la comunidad (DFID 1999; Flora et al., 2004). Comprende también 

las destrezas, aptitudes, conocimientos, habilidades, autoestima y motivación de los individuos 

(Montoya y Drews, 2007), lo que en conjunto les permite ejercer diferentes estrategias de vida 

y sustento (Ellis, 2000). A nivel de los hogares, el capital humano es un factor que determina la 

cantidad y calidad de la mano de obra disponible (DFID, 1999). 

 

1.2.2.2. Capital financiero 

El capital financiero hace referencia a los recursos financieros que los hogares utilizan para 

lograr sus objetivos en materia de MV (DFID, 1999). A pesar de que el dinero es el criterio de 

este capital, Gutiérrez-Montes (2005) establece que el capital financiero es más que solo ello; 

puesto que consiste en instrumentos que expresan un valor de cambio y que tienen un alto 

grado de liquidez en comparación con otras formas de capital (Flora et al., 2004). Por ejemplo, 

los ahorros o activos como el ganado, las pensiones, remesas y otras transferencias financieras. 

Las actividades que “hacen dinero” como el empleo asalariado, el comercio y los réditos de 

inversiones, son maneras de invertir en capital financiero (Montoya y Drews, 2007). 

 

1.2.2.3. Capital físico 

El capital físico se refiere a la infraestructura básica y a otros bienes que apoyan a los medios 

de vida (Busso, 2001), a través de la producción de otros capitales o del incremento del valor 

de otros capitales (DFID 1999, Flora et al. 2004). Dentro de los componentes que forma parte 

de la infraestructura están la vivienda segura, el suministro de agua y electricidad, las vías de 

comunicación, y los puestos de salud y buen saneamiento. Las mejoras en la infraestructura 

pueden tener impactos positivos en los medios de vida, al disminuir los costos y aumentar la 

accesibilidad a los mercados (Jung et al., 2017). 

 

1.2.2.4. Capital natural 

El capital natural hace referencia a los recursos naturales disponibles en la comunidad. Está 

representado por la oferta de recursos naturales reconocidos como relevantes para la 
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conservación del ecosistema (p. ej., el suelo, el paisaje, la biodiversidad, y la calidad del aire y 

del agua) y el incremento del bienestar social (Gutiérrez y Siles, 2008), constituyendo la base 

alrededor de la cual las personas actúan y construyen sus otros capitales (Marín-López et al., 

2015). Las actividades para mantener, restaurar y mejorar la integridad de los recursos 

naturales, la pureza del agua y la belleza escénica, o la conservación de la biodiversidad, son 

energías invertidas en capital natural (Montoya y Drews, 2007). 

 

1.2.2.5. Capital social 

El capital social alude a las relaciones entre las personas, incluyendo así las redes, normas de 

reciprocidad y confianza mutua que existen entre y dentro de los grupos y las comunidades. 

Esto en conjunto contribuye al engrandecimiento de los niveles de cohesión (Emery y Flora, 

2006) y del sentimiento de identidad común y futuro compartido (Flora et al., 2004). Un mayor 

capital social facilita en mayor medida la resolución de problemas compartidos, puesto que 

permite la circulación de información y fomenta el entendimiento entre las personas (Flap, 

2002). 

 

1.2.2.6. Capital político 

El capital político comprende la capacidad de un grupo social para influir en la distribución de 

sus recursos; por ejemplo, su participación para establecer la agenda de actividades y 

presupuesto disponibles (Flora et al., 2004). Está relacionado con la toma de decisiones, de tal 

modo que engloba la relación entre las instituciones y organizaciones existentes dentro de la 

comunidad. Las actividades para desarrollar estrategias colectivas, las estructuras de 

representación, articulación y difusión de ideas, los procesos de negociación y de acceso al 

poder, son formas de energía invertidas en capital político (Montoya y Drews, 2007). 

 

1.2.2.7. Capital cultural  

El capital cultural se enfoca en las costumbres, tradiciones y creencias que identifican a una 

comunidad (Gutiérrez y Siles, 2008). Por lo tanto, se refiere a las diferentes maneras de ver el 

mundo y las percepciones sobre lo que se puede cambiar, incluyendo la identidad y la 

cosmovisión (Soares-Moraes et al., 2011). Las actividades en torno a la creación y transmisión 

de conocimiento de una generación a otra, el desarrollo de métodos, herramientas y 
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tecnologías, la preservación de costumbres y tradiciones, entre otras, son energías que se 

almacenan en el capital cultural (Montoya y Drews, 2007). 

  

1.2.2.8. Contexto de vulnerabilidad  

El contexto de vulnerabilidad se refiere al entorno externo en el que subsisten los hogares 

(DFID, 1999) y del cual solo llegan a tener un control limitado en el corto y largo plazo (Ashley 

y Carney, 1999; Fierros y Ávila-Foucat, 2017), constituyéndose, así como un factor destacable 

de los medios de vida. 

Los hogares están inmersos en una red de interacciones sociales diversas, y bajo diferentes 

instituciones políticas, recursos, o condiciones de desigualdad (Adger, 2000; Robles-Zavala, 

2010); por lo tanto, presentan capacidades diversas para hacer frente a disturbios de orden 

biofísico, social, económico, político y cultural, poniendo de manifiesto un determinado nivel 

de vulnerabilidad. 

Es importante mencionar que no todos los factores son negativos o producen vulnerabilidad; 

por ejemplo, cuando los indicadores económicos se mueven en direcciones favorables, pueden 

apoyar la erradicación de enfermedades que afectan a las poblaciones humanas (DFID, 1999). 

Adicionalmente, existe una relación de tipo sinérgica entre el contexto de vulnerabilidad y la 

propiedad de los capitales, puesto que, por una parte, los disturbios pueden causar que las 

personas pierdan parte de sus activos; sin embargo, otra serie de capitales ayudan a proteger 

a los medios de vida de los hogares. Por ende, la reducción de la vulnerabilidad implica el 

fortalecimiento de los distintos capitales con los que cuentan los hogares (Soares-Moraes et al., 

2011). 

 

1.2.3. Diversificación en los Medios de Vida 

La diversificación de las estrategias de medios de vida ha sido considerada como un factor clave 

para garantizar el bienestar. Se refiere al proceso mediante el cual los hogares construyen una 

cartera cada vez más diversa de actividades y activos para sobrevivir y mejorar sus estándares 

de vida (Ellis, 1998; Niehof, 2004). La diversificación se relaciona con el éxito de lograr la 

seguridad de los medios de vida en condiciones económicas mejoradas, pero también con la 

angustia de perder los medios de subsistencia en condiciones de deterioro (Ellis, 1998). 
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Es así como la diversificación de las estrategias de medios de vida se asocia a procesos en el 

que existe un cambio sectorial de actividades desarrolladas por los hogares o en otro caso, 

existe una variación y ampliación de las actividades, independientemente del sector (Alobo 

Loison, 2015; Timmer, 2009). 

Su importancia para la conservación se explica por el hecho de que la diversificación de las 

estrategias de medios de vida impacta en la sostenibilidad del uso de los recursos naturales y 

en la resiliencia de los sistemas socioecológicos (Goulden et al., 2013). Esto es así, porque el 

tipo y la intensidad del aprovechamiento de los recursos naturales está influenciado por el 

capital humano, físico, social y financiero de las comunidades (Nguyen et al., 2015), es decir, 

que de ellos depende alcanzar los objetivos de conservación ambiental sin contraponer el 

bienestar de los hogares con el del ecosistema. 
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2. Diseño de la investigación 

 

2.1. Área de estudio: Sierra de Monte Alto 

La Sierra de Monte Alto se localiza al occidente de la Cuenca de México, a una distancia de 12 

km del área urbana de la Ciudad de México (Granados et al., 2014). Con una longitud 

aproximada de 62 km de norte a sur (Lugo-Hubp, 1990) forma parte de la alineación montañosa 

de la Sierra de las Cruces; la cual separa a las cuencas de México y Toluca (Cázares-Sánchez 

2016).  En general, el relieve de la Sierra de Monte Alto se constituye por un amplio complejo 

volcánico (> 3,000 msnm), constituido por laderas de montaña coronadas por domos, volcanes 

y derrames de lava plio-cuartenarios, así como laderas de piedemonte, profusamente incididas 

por la red de drenaje (Lugo-Hubp, 1990).  

La Sierra de Monte Alto se caracteriza por un clima templado subhúmedo con un régimen de 

lluvias en verano y escasa variación térmica entre 18° a 12°C (Cázares-Sánchez, 2016), lo que 

favorece la distribución de bosques templados, principalmente bosques de pino-encino (Pinus 

teocote y P. pseudostrobus con Quercus crassipes, Q. laurina, Q. rugosa, Q. lanceolata y Alnus 

firmifolia) (Rzedowski 1978; Sánchez 1980; Granados et al., 2014).  

En concreto, la vertiente noroccidental de la Sierra de Monte Alto corresponde a la parte más 

septentrional de la sierra, de manera que abarca varios municipios del Estado de México. 

Dentro de ellos destaca el caso del municipio de Morelos, el cual se ubica en la porción noroeste 

del estado, limitando al norte con el municipio de Chapa de Mota; al noroeste con el municipio 

de Timilpan; al este con el municipio de Villa del Carbón; al sur con el municipio de Jiquipilco; 

al suroeste con el municipio de Jocotitlán y al oeste con el municipio de Atlacomulco.  

El municipio de Morelos cuenta con una superficie de 236.32 km2, de la cual alrededor del 83% 

(195.22 km2) se encuentra bajo la categoría de tierras municipales; las cuales se encuentran 

distribuidas entre 12 ejidos y 3 comunidades agrarias (H. ayuntamiento de Morelos, 2009; 

INEGI, 1997).   

 

2.1.1. San Sebastián Buenos Aires 

El ejido San Sebastián Buenos (San Sebastián) se localiza en la porción sureste de la región norte 

del municipio de Morelos, Estado de México, de manera que colinda en el oeste con el ejido de 
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Santa Clara de Juárez, y al norte y este con el ejido de Monte de Peña perteneciente al municipio 

de Villa del Carbón (Figura 4).  

Dentro de su polígono de régimen ejidal, San Sebastián tiene una superficie de 2,611.78 

hectáreas (ha), en dónde integra las localidades El Reino, La Lagunilla, San José el Quelite y San 

Sebastián Buenos Aires, contando así con una población total de 3,216 personas (INEGI, 2010). 

San Bartolo Morelos es uno de los cuatros centros de desarrollo subregionales de la cabecera 

municipal, de acuerdo con su estructura territorial y capacidad como prestadores de bienes y 

servicios (H. ayuntamiento de Morelos, 2016).  

 

2.1.2. Santa Clara de Juárez 

El ejido Santa Clara de Juárez (Santa Clara) se localiza en la parte sureste de la región norte del 

municipio Morelos, Estado de México, por lo que colinda en el este con el ejido San Sebastián 

Buenos Aires y al sur con el ejido de Pueblo Nuevo correspondiente al municipio de Villa del 

Carbón (Figura 4). 

Santa Clara cuenta con 1,932.11 ha dentro de su polígono ejidal, en dónde se distribuyen las 

localidades de Las Cenizas, Los Corralitos, Puentecillas, Puente Nuevo y Santa Clara de Juárez, 

que en conjunto suman una población de 4,038 personas, considerándose así como una región 

de ámbito urbano (INEGI, 2010).  Al igual que San Sebastián, Santa Clara conforma como uno 

de los centros de desarrollo regional de la cabecera municipal.  
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Figura 3. Localización del área de estudio. 

 

2.2. Justificación 

Los bosques templados ubicados en la Sierra de Monte Alto por su cercanía a la Ciudad de 

México son de gran relevancia, constituyéndose no solo como invaluable proveedor de recursos 

naturales, sino como de gran trascendencia escénica y paisajística en la región centro del país 

(García, 1998). No obstante, a lo largo del siglo XX esta región se caracterizó por enfrentar una 

rápida transformación derivado del crecimiento demográfico; lo que provocó la deforestación 

y degradación de extensas masas boscosas, para así dar lugar a zonas de cultivo, áreas urbanas, 

praderas de pastoreo y explotaciones forestales.   

A pesar de ello, tras un reconocimiento preliminar en la Sierra de Monte Alto mostró que, en las 

últimas dos décadas ha experimentado un proceso de abandono de la actividad agrícola; lo cual 

se ha traducido en la recuperación vegetal y en la disminución de indicadores que afectan al 

bosque, como lo es la fragmentación (Chapa-Bezanilla et al., 2008). La importancia que estos 

procesos pueden alcanzar en términos la regeneración natural y el repoblamiento forestal de 

espacios perturbados ha incrementado el interés por el estudio del conjunto de factores que 
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intervienen que tienen una influencia determinante en la escala local, y en el transcurso del 

tiempo (Camacho-Sanabria et al., 2017; Geist y Lambin, 2002; Pineda et al., 2011). Aunado a 

esto, una superficie importante de la Sierra de Monte Alto se encuentra bajo un esquema ejidal 

o comunal, lo que refleja el contexto de propiedad colectiva de los bosques en México (Madrid 

et al., 2009; Merino Pérez y Martínez Romero, 2004).  

Es así como en este trabajo se propuso hacer un análisis de la dinámica de la cobertura del 

bosque templado en los ejidos Santa Clara de Juárez y San Sebastián Buenos Aires, de la región 

norte de la Sierra de Monte Alto en el periodo de 1971-2016, empleando el enfoque de Medios 

de Vida. Esto debido a que los ejidos constituyen una unidad de análisis adecuada para obtener 

información con mayor detalle de los conductores asociados a las transiciones del paisaje 

forestal (Huber-Sannwald et al., 2012; Merino Pérez y Martínez Romero, 2004; Santana y 

Pineda, 2011).  Esto con la intención de brindar un panorama de la dinámica de la cobertura del 

bosque templado en áreas forestales cercanas a grandes zonas urbanas como lo es la Ciudad de 

México. Así también, contribuir en el conocimiento de los ecosistemas forestales y con ello la 

interacción socio-ecológica en la que se encuentran inmersos para así desarrollar mejores 

estrategias de manejo y conservación. 

 

2.3. Objetivos 
 

General 

Evaluar las estrategias de medios de vida a partir del enfoque de Medios de Vida que 

determinan la dinámica de la cobertura del bosque templado de la vertiente norte de la Sierra 

de Monte Alto, en los ejidos Santa Clara de Juárez y San Sebastián Buenos Aires, en el periodo 

1971 a 2016. 

Particulares 

1. Evaluar las tendencias de cambio de la cobertura del bosque templado en los periodos 

1971-2000 y 2000-2016. 

 
2. Caracterizar los activos y el contexto de vulnerabilidad biofísica que determinan la 

evolución de los medios de vida en el periodo de estudio. 
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3. Identificar los activos que han sido determinantes para la dinámica de la cobertura del 

bosque templado en periodos 1971-2000 y 2000-2016.  

 

2.4. Metodología 

De acuerdo con los objetivos planteados, para esta investigación se propone un modelo 

conceptual para abordar el análisis de las relaciones socio-ecológicas en torno al bosque 

templado a una escala local en los ejidos Santa Clara de Juárez y San Sebastián Buenos Aires en 

los periodos 1971-2000 y 2000-2016.  

Bajo esta perspectiva, el modelo propuesto (Figura 4) se integra de dos elementos: (a) la 

dinámica de cobertura forestal, que comprende los procesos de cambio en la configuración 

espacial del bosque templado que pueden tener impactos positivos como sucede con la 

recuperación y la permanencia de la cobertura, o negativos con la degradación y deforestación; 

y (b) los Medios de Vida, que abarca las características socioeconómicas, biofísicas e 

institucionales en que se encuentran los hogares con el entorno forestal (ver Cap. 1.1.3 y 1.2.2). 

Ambos elementos interactúan entre sí mediante las estrategias de medios de vida, en función 

de las acciones humanas realizadas para el uso y aprovechamiento del ecosistema forestal.  

 
Figura 4. Modelo de cambio de cobertura de bosque templado con enfoque de Medios de Vida. 
Elaboración propia. 
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Para fines de esta investigación, en el marco de los Medios de Vida se considera sólo la 

dimensión biofísica, ya que está asociado a la comprensión de los cambios en el paisaje a través 

del tiempo. En este sentido, la vulnerabilidad biofísica se refiere al nivel de fragilidad de los 

hogares ante un evento natural; estando determinada por aspectos como el tipo y uso de suelo, 

la cobertura, el grado de inclinación de la pendiente, la distancia a los ríos y la estabilidad 

geológica, por mencionar algunos (López y Sánchez, 2011). Así, los daños producidos por 

fenómenos naturales tendrán efectos adversos en el bienestar de los hogares. Los activos se 

pueden destruir de manera directa, al alterarse la estructura y funcionamiento del paisaje, de 

manera que se degradan los recursos que sustentan las actividades económicas; por otro lado, 

se pierde o daña la infraestructura y los servicios con los que los hogares cuentan. Lo que puede 

desencadenar de forma prematura la disposición de ciertos activos como parte de las 

estrategias necesarias para enfrentarse a estos eventos. 

Es así como el modelo permite identificar la contribución de los recursos forestales al desarrollo 

y bienestar de los hogares, así como los impactos provocados por las diferentes formas en las 

que los hogares interactúan con el ecosistema. Lo que en conjunto resulta un aspecto 

importante en la mejora de los programas de conservación ambiental en desarrollo (Montoya 

y Drews, 2007). Asimismo, este tipo de análisis auxilian al desafío de crear nuevas estrategias 

tanto políticas como ecológicas que permitan el mantenimiento de la capacidad de los 

ecosistemas forestales para proveer servicios, y con ello contribuir a frenar el deterioro 

ambiental y mejorar el nivel de vida de los pobladores de manera sustentable (SEMARNAT, 

2016b). 

En consideración de lo anterior, la metodología consta de tres etapas: 1) evaluación de las 

tendencias de cambio en la cobertura forestal a escala local, 2) caracterización de los medios de 

vida y 3) evaluación de la influencia de los medios de vida en la dinámica de la cobertura 

forestal. En las secciones siguientes se describen los insumos y procesos metodológicos 

empleados. 

 

2.4.1. Evaluación de las tendencias de cambio en la cobertura forestal 

La evaluación de los procesos de cambio en la cobertura forestal a escala local consistió en la 

elaboración de los mapas temáticos de cobertura y uso del suelo para cada uno de los ejidos, 

Santa Clara de Juárez y San Sebastián Buenos Aires, en tres fechas: 1971, 2000 y 2016; así como 
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en la evaluación de los cambios de cobertura forestal entre los dos periodos, 1971-2000 y 2000-

2016.  

Con el fin de facilitar la interpretación y análisis, se determinó trabajar con el software ArcGis 

10.2.2 a través de su extensión ArcMap. 

Como parte de los insumos fundamentales, se encuentran los polígonos ejidales de San 

Sebastián Buenos Aires y de Santa Clara de Juárez. Para la ubicación precisa de los límites 

administrativos de los dos ejidos, se utilizó el catálogo de datos geográficos perimetrales de los 

núcleos agrarios certificados de acuerdo con el Registro Agrario Nacional (RAN) en su edición 

2018, el cual muestra linderos y superficies de cada núcleo agrario; de este se obtuvo el archivo 

shapefile correspondiente al estado de México (Figura 5 a). Para el ejido Santa Clara de Juárez 

no existe polígono registrado dada su situación ante el RAN, por lo que se recurrió al plano de 

ejecución ejidal (Figura 5 b) que fue proporcionado por las autoridades ejidales.  

 
Figura 5. Insumos cartográficos para la delimitación de los polígonos ejidales. A) Archivo Shapefile de 
núcleos agrarios del Estado de México 2018, en color amarillo el polígono del ejido San Sebastián; b) 
Plano de ejecución ejidal de Santa Clara de Juárez. 

 
El establecimiento de las fechas y periodos de estudio fue en consideración de abarcar el 

periodo máximo posible para la evaluación de las tendencias de cambio de la cobertura forestal 

de acuerdo con la información espacial disponible; manteniendo así la compatibilidad de 

escalas, resolución y sistema de clasificación (Velázquez et al., 2002).  

Para el mapa correspondiente al año 1971 se elaboró un mosaico a partir de tres fotografías 

aéreas a escala 1:40 000 (INEGI, 1971) (Figura 6 a). Asimismo, para el año 2000, se optó por el 

uso de dos ortofotos a escala 1:20 000 en su edición 1999 (INEGI, 1999), puesto que, dentro del 
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catálogo disponible de ortofotos correspondiente al área de estudio, resulta la edición más 

próxima a la fecha contemplada en esta investigación (Figura 6 b). 

 

 
Figura 6. Insumos cartográficos para la elaboración de los mapas de cobertura y uso de suelo de los 

ejidos Santa Clara y San Sebastián, en los años 1971 y 2000. A) Mosaico de fotografías aéreas (escala 1:40 

000) (INEGI, 1971); b) Mosaico de ortofotos (escala 1:20 000) (INEGI, 1999). 

 

Para el año 2016, el mapa se realizó a partir de imágenes de alta resolución espacial (0.5 m) en 

color natural tipo GeoEye obtenidas de la plataforma Google Earth, correspondientes al año 

2016. 

Con la finalidad de generar una cartografía confiable que exprese en forma concisa la magnitud 

y distribución espacial de la dinámica de cobertura y uso de suelo (Velázquez et al., 2002), todos 

los insumos cartográficos fueron sometidos a un proceso de georreferenciación, en el cual se 

empleó el sistema de coordenadas proyectadas UTM 1984, zona 14, con el datum WGS84.  

 

2.4.1.1. Interpretación visual de cobertura y uso de suelo en el en los 

periodos 1971-2000 y 2000-2016. 

Los mapas temáticos de las distintas fechas de estudio se obtuvieron por medio de un método 

de interpretación visual, considerando aspectos como el color, la textura y patrones de los 

elementos geográficos en las imágenes. Para obtener el mayor detalle posible en la 

interpretación se utilizó una escala 1:2000 y una resolución de 20m2. 

Se identificaron 11 cubiertas de suelo que se categorizaron en tres grupos (Tabla 1). El grupo 

de “Áreas forestales” corresponde a las cubiertas que presentan el establecimiento de bosques 

y matorrales, en estado maduro o secundario. El segundo grupo, “Áreas agrícolas”, abarca las 

cubiertas que resultan de la sustitución de la vegetación natural de bosque templado para dar 
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paso a superficies agrícolas o plantaciones forestales, que pueden estar o no destinadas a la 

agricultura. Por último, el grupo de “Áreas artificiales” se constituye de cubiertas que no 

presentan vegetación corresponder a otros elementos físicos o culturales del paisaje. 

Tabla 1. Agrupación de cubiertas analizadas 

Grupo Cubierta 

Áreas forestales  Bosque mixto cerrado 

Bosque mixto abierto 

Bosque de pino cerrado 

Bosque de pino abierto 

Matorral secundario 

Áreas agrícolas  Bosque cultivado 

Cercado vivo  

Cultivo de temporal 

Áreas artificiales  Cuerpo de agua 

Asentamiento humano  

Suelo erosionado 

 

2.4.1.2. Determinación de tasas de transición de la cobertura forestal y los 

procesos de deforestación y recuperación  

Para el análisis de la dinámica de la cobertura forestal en las superficies ejidales se 

establecieron dos periodos, el primero correspondiente a 1971-2000, y el segundo a 2000-

2016. 

El estudio de carácter comparativo consistió en el cruzamiento espacial entre los mapas de las 

tres fechas de estudio respectivos a cada ejido; permitiendo así calcular superficies y localizar 

los cambios. La interpretación de resultados se enfocó en el análisis de los procesos de 

permanencia, degradación y deforestación de la cobertura forestal a través del uso de matrices 

de transición para cada uno de los periodos de estudio. Esto con el fin de entender los cambios 

experimentados por la cobertura del bosque templado resultado de la sustitución o reemplazo 

de otras coberturas y usos de suelo (Bocco et al., 2001; Camacho-Sanabria et al., 2015; FAO, 

1996).   
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Dentro de la matriz de transición, en las columnas se ubicó la fecha inicial, mientras que en las 

filas la fecha final; asimismo a cada una de las transiciones se le atribuyó un color en función 

del proceso correspondiente (Tabla 2). Con base en los datos derivados de la matriz de 

transición se obtuvieron las tasas de cambio de cada cubierta para los períodos de análisis lo 

que permitió conocer, además de la magnitud y velocidad de los cambios, los tipos de transición 

que los provocaron. La FAO (1996) sugiere una fórmula para calcular las tasas de cambio, la 

cual es fácil de aplicar y tiene un alto nivel de certidumbre sobre las estadísticas generadas 

(Durán-Medina et al., 2007). La fórmula es la siguiente: 

𝑇 = [(
𝑆2

𝑆1
)

1
𝑛 − 1] ∗ 100  

Donde T corresponde a la tasa de cambio (%); S1 es la superficie cubierta por un tipo dado de 

cubierta del suelo en la fecha 1; S2 es la superficie de la misma cubierta del suelo en la fecha 2; 

y n es el número de años transcurridos entre las dos fechas.  

Tabla 2. Formato de la matriz de transición utilizada en este estudio. 

 

 

2.4.2. Caracterización de los medios de vida 

La caracterización de los medios de vida de cada uno de los ejidos, Santa Clara de Juárez y San 

Sebastián Buenos Aires, se centró en análisis de los diversos activos con los que cuentan los 

hogares, así como el contexto de vulnerabilidad biofísica que los afectan. La caracterización 
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permitió realizar la descripción de la dinámica socioambiental a escala local de la vertiente 

norte de la Sierra de Monte Alto, en los dos periodos establecidos, 1971-2000, y 2000- 2016.  

 

2.4.2.1. Selección de activos y contexto de vulnerabilidad biofísica 

La caracterización de los medios de vida se basó en la evaluación de los diversos activos 

agrupados en capitales, así como en el contexto de vulnerabilidad biofísica como se observa en 

la Tabla 3; los cuales fueron seleccionados tras una consulta bibliográfica referente a estudios 

aplicados con el enfoque de Medios de Vida, a la par del contexto del área de estudio.  

Tabla 3. Activos y contexto de vulnerabilidad biofísica contemplados en la caracterización de los medios de 
vida. 

Capital Activo Descripción 

Humano Tamaño hogar  Total de miembros que conforman el hogar  

Edad hogar Edad de cada uno de los miembros que conforman el hogar  

Escolaridad hogar  Escolaridad de cada uno de los miembros que conforman 

el hogar  

Ocupación hogar Ocupación de cada uno de los miembros que conforman el 

hogar 

Periodo de 

emigración 

Periodo en el que se ha llevado a cabo la emigración dentro 

del hogar 

Motivo emigración Motivo principal por el que se ha llevado a cabo la 

emigración dentro del hogar  

 Financiero Actividad hogar Actividad económica que desarrolla el hogar en cada 

periodo 

Ganancias hogar Nivel de ganancias que percibe el hogar en función del 

destino de su producción económica 

Programas sociales  Periodo en el que el hogar participa en programas sociales 

Remesas hogar  Periodo en el que el hogar recibe remesas 

Físico Servicios hogar Disposición de servicios básicos en el hogar en cada 

periodo 

Terrenos hogar Número de parcelas y superficie total con las que cuenta el 

hogar 

Distancia terreno Distancia promedio de los terrenos al hogar  

Uso de terreno  Uso que se le da a las parcelas con los que cuenta el hogar 

en cada periodo 

Natural Superficie forestal  Superficie forestal en las parcelas del hogar en cada 

periodo 

Consumo leña 

Hogar  

Consumo semanal de leña en cada periodo 

Forestal hogar Tipo de aprovechamiento forestal que el hogar realiza en 

cada periodo  

Social Ambiental hogar Periodo de participación en campañas de reforestación 

dentro del ejido 
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Social hogar Periodo de participación en eventos sociales dentro del 

ejido 

Religión hogar Periodo de participación en eventos religiosos dentro del 

ejido en cada periodo 

Político Percepción 

autoridad  

Percepción del desempeño en gestión de autoridades 

locales (comisariado) del ejido en cada periodo 

Conocimiento 

Programas 

Conocimiento de programas ambientales realizados en el 

ejido en cada periodo 

Cultural Tradiciones hogar Número de tradiciones y/o costumbres que reconoce el 

hogar en cada periodo 

Identidad hogar Nivel de identidad con la cultura otomí que tiene el hogar 

en cada periodo 

Vulnerabilidad 

biofísica 

Problemática 

terreno 

Tipo de problemática biofísica que afecta en las parcelas 

del hogar 

Problemática 

externa 

Tipo de problemática biofísica que se presenta en el ejido 

Elaboración propia, adaptado de Ávila-Foucat, 2014, Avogo et al., 2017; Babigumira, et al., 2014; DFID, 

1999; Flora et al., 2004; Gutiérrez y Siles, 2008; Harbi et al., 2018; Kamwi et al., 2015; Pour et al., 2018; 

Soares-Moraes et al., 2011. 

 

2.4.2.2. Recolección de datos 

Para identificar los activos y la percepción de la vulnerabilidad biofísica en los hogares de 

ambos ejidos, se eligió la entrevista semiestructurada como instrumento de recolección de 

datos, puesto que permite una conversación dinámica y flexible en un tema particular, a la vez 

que favorece suficiente uniformidad para alcanzar interpretaciones acordes con los propósitos 

del estudio (Díaz-Bravo et al., 2013). Esto permitió que fueran proyectados en un instrumento 

de recolección de datos. El diseño base de la entrevista se enfocó en recabar datos relativos a 

los activos y vulnerabilidad biofísica establecidos (Tabla 3) con corte temporal en los periodos 

1971-2000 y 2000-2016. Es así como la estructura de la entrevista consistió en nueve 

secciones: información general del entrevistado, capital humano, capital financiero, capital 

físico, capital natural, capital social, capital cultural y capital político.  

Se elaboraron dos versiones de entrevista, la primera dirigida a actores clave de los ejidos 

(Anexo 1), con el objetivo de tener un panorama general de la evolución de los medios de vida 

en cada caso. Con ello se definió de manera más puntual la segunda versión de entrevista; la 

cual estuvo dirigida a los hogares en general (Anexo 2). 

La población de estudio consideró a todos los hogares de todas las localidades que se ubican 

dentro de cada uno de los polígonos ejidales, como se muestra en la figura 4. Para efectos de 

este trabajo se consideró al “hogar” como el grupo de personas, vinculadas o no por lazos de 
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parentesco, que residen habitualmente en la misma vivienda particular (INEGI, 2017). Aunado 

a ello, se consideró como la persona más adecuada a aquella que tiene el rol de jefe de hogar, o 

en su caso, a cualquier otro integrante con mayoría de edad y enterado de la información del 

hogar. El tamaño de muestra para cada ejido se determinó a partir del total de viviendas 

habitadas por localidad del censo de población y vivienda del año 2010 (INEGI, 2010) y tras 

aplicar la siguiente fórmula para poblaciones finitas:  

𝑛 =
𝑁 ∙ 𝑍2 ∙ 𝑝 ∙ (1 − 𝑝)

(𝑁 − 1) ∙ 𝑒2 + 𝑍2 ∙ 𝑝(1 − 𝑝)
 

Donde n corresponde al tamaño de muestra estimado; N es el tamaño del universo; Z es el nivel 

de confianza; e es el error de estimación máximo aceptado; y p es la proporción esperada.   

Para el cálculo se tomó un nivel de confianza del 90% y un margen de error asociado del 10%, 

obteniendo un tamaño mínimo de muestra de 62 hogares para Santa Clara y 61 hogares para 

San Sebastián, como se observa en la Tabla 4. 

Tabla 4. Tamaño de muestra por cada ejido. 

Ejido Localidad Viviendas 

habitadas 

Total de viviendas 

habitadas 

Total 

estimado 

Santa Clara de 

Juárez 

Las Cenizas 1 868 62 

Los Corralitos 21 

Puentecillas 14 

Puente Nuevo 3 

Santa Clara de Juárez 829 

San Sebastián 

Buenos Aires 

El Reino 13 709 61 

La Lagunilla 12 

San José el Quelite 37 

San Sebastián Buenos Aires 647 

Fuente: INEGI, 2010. 

La aplicación de las entrevistas se desarrolló en dos etapas. La primera correspondió al 

acercamiento a los ejidos de estudio entre los meses de marzo y mayo de 2019. Para ello, en 

marzo 2019 se realizó un recorrido de reconocimiento en la que se obtuvieron datos de 

contacto y se acordaron citas con los comisariados ejidales; posteriormente en mayo de 2019 

se realizó una segunda visita para la aprobación de una solicitud de permiso para trabajar en 
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cada ejido (Anexo 3). Una vez logrado, se prosiguió con el levantamiento de seis entrevistas a 

los actores clave, nombrados así por su posición o experiencia; siendo así personas apropiadas 

para brindar información significativa de la población. De manera paralela, se realizaron 

recorridos en sitios de interés dentro de cada uno de los ejidos. En Santa Clara, se entrevistaron 

al comisariado y tesorero ejidales en función, y a un ejidatario que funge como apoyo de 

vigilancia en el ejido. Asimismo, en San Sebastián se contó con la participación del comisariado 

y secretaria ejidales, y con la de la directora de la biblioteca pública. 

La segunda etapa de aplicación se efectuó entre mayo y junio de 2019, cuando se entrevistaron 

121 hogares, de los cuales 61 corresponden al ejido Santa Clara y 60 restantes al ejido San 

Sebastián. Por error en logística se obtuvo una entrevista menos en cada ejido, de acuerdo con 

el cálculo de tamaño de muestra, alcanzando así un 99% del tamaño de muestra representativa 

requerida.  

2.4.2.3. Análisis de activos y contexto de vulnerabilidad biofísica 

El análisis consistió en una descripción general dada por las respuestas de los actores clave, así 

como con información recabada en la revisión documental, y posteriormente un contraste 

temporal en la evolución de los medios de vida de cada ejido entre los periodos 1971-2000, y 

2000- 2016. En este sentido, se hizo uso de la estadística descriptiva, principalmente la 

frecuencia y la media de las respuestas proporcionadas por los hogares entrevistados. 

 

2.4.3. Evaluación de influencia de los medios de vida en la dinámica de la 

cobertura del bosque templado 

La identificación de la contribución de los diversos activos y contexto de vulnerabilidad 

biofísica, los cuales serán traducidos como conductores que inciden en la dinámica de la 

cobertura del bosque templado en la vertiente norte de la Sierra de Monte Alto, a través de la 

elaboración de Modelos de Ecuaciones Estructurales.   

 

2.4.3.1. Elaboración de Modelos de Ecuaciones Estructurales  

Con el objetivo de identificar a los activos que resultan predominantes en la diversificación de 

las estrategias de medios de vida se utilizaron los Modelos de Ecuaciones Estructurales (SEM 

por sus siglas en inglés) a través del software SPSS AMOS 24.  
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Los SEM son una técnica estadística multivariada que combina el análisis factorial con la 

regresión lineal (Afifi y Clark, 1990; Sampiero-Pacheco, 2019), para estimar el efecto y las 

relaciones entre múltiples variables (Manzano Patino, 2017). Algunas de ellas se establecen 

como latentes, ya que se miden a partir de otras variables denominadas observables, las 

cuales se miden de manera directa (Rodríguez y Closas, 2013). Para cuantificar 

estadísticamente estas relaciones se emplean coeficientes estructurales o coeficientes de vías 

que permiten evaluar los efectos directos, indirectos y totales de cada factor sobre la variable 

de respuesta analizada (Santibañez-Andrade, 2015; Schumacker y Lomax, 2004). Los 

resultados del SEM se pueden expresar en gráficos, denominados diagramas de ruta o 

diagramas estructurales, los cuales permiten visualizar todas las relaciones involucradas en 

el modelo. 

Al responder los SEM a un marco teórico de referencia que permite establecer relaciones 

entre las variables para representar un determinado fenómeno (Guàrdia-Olmos, 2016), en 

esta investigación se propuso un modelo teórico en el que se establecen los activos como 

variables observables, y los capitales y las estrategias de medios de vida como variables 

latentes (Figura 7). El modelo sugiere que el desarrollo de un tipo de estrategia está 

determinado por la disponibilidad de los diversos activos que se encuentran agrupados en 

capitales. Es así como se establecieron tres estrategias de medios de vida, las cuales responden 

al tipo de actividades económicas afines que los hogares realizan (Tabla 5) (Ríos-Beltrán, 

2016). Asimismo, se dispuso que cada capital estuviera constituido principalmente por tres 

activos; sin embargo, de acuerdo con el análisis de estadística descriptiva, se observó que 

algunas preguntas tuvieron una baja tasa de respuesta por parte los hogares, como sucedió 

con los activos referentes a las tradiciones y a la religión. Es por ello por lo que se optó por no 

incluir el capital cultural, y uno de sus activos, “Identidad otomí” quedó incluido dentro del 

capital social. Lo mismo sucede con el contexto de vulnerabilidad biofísica que no se 

consideraron dentro del modelo, sino que solo se integran en la descripción de los medios de 

vida. 
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Figura 7. Modelo teórico de los tipos de estrategia de medios de vida. Fuente: elaboración propia. 

 
Tabla 5. Tipos de estrategias de medios de vida 

Estrategia Descripción 

Estrategia I: Orientada a actividades 
agrícolas y forestales 

Los hogares se dedican completamente a actividades 
tradicionales como lo es la agricultura, ganadería y 
silvicultura. 

Estrategia 2: Orientada a actividades de 
comercio y servicios 

Los hogares se dedican totalmente a actividades 
relacionadas al comercio, incluidas las actividades de 
trabajo asalariado o por cuenta propia. 

Estrategia 3: Orientada a actividades 
mixtas 

Los hogares combinan la realización de tanto actividades 
tradicionales como vinculadas a los servicios.  

 

 

2.4.3.2. Determinación de principales activos que inciden en la dinámica 

de la cobertura del bosque templado 

A partir del modelo teórico propuesto se determinaron los activos que están estadísticamente 

relacionados con el desarrollo de cada una de las estrategias de medios de vida. Por 

consiguiente, para cada uno de los dos ejidos en cada periodo de estudio se obtuvieron tres 
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modelos SEM, uno por cada una de las estrategias; de ellos se eligió uno en función de la 

estrategia más representativa, es decir, la que realizan en mayor proporción los hogares.  

La estimación de los modelos se realizó con el método de máxima verosimilitud, el cual permite 

que los valores estimados no dependan de la escala de medida de las variables (Sampiero 

Pacheco, 2019). Es así como se fueron eliminando aquellas relaciones que se consideraron poco 

significativas en función de sus índices críticos (CR); entre más alejado sea el valor de CR 

respecto del valor establecido de 1.96, menor será el nivel de significancia. Con ayuda de un 

conjunto de estadísticos de bondad de ajuste (Tabla 6) (Escobedo et al., 2016), se obtuvo el 

modelo de mayor calidad, en el que los datos se ajustan bien estadísticamente y que 

representan un significado teórico práctico y sustantivo (Borrero y Hernández, 2014; 

Schumacker y Lomax, 2004) 

Una vez concluidas las modificaciones y ajustes pertinentes en la estimación del modelo, se pasa 

a la interpretación de los resultados. Para fines de esta investigación se eligieron los 

coeficientes estandarizados, que son de gran utilidad en la determinación de la importancia 

relativa que tiene cada variable sobre las demás en el modelo, mientras mayor sea el coeficiente 

estandarizado estimado, mayor será la importancia de la relación causal (González-Hurtado, 

2008). Asimismo, se consideró la correlación (r) para determinar la relación asociativa entre 

los capitales; los cuales actúan como variables latentes.  

Tabla 6. Índices de bondad de ajuste. 

Categoría Índice Criterio 

Ajuste 
absoluto 

χ2 Cuanto menor sea el valor en comparación 
con los grados de libertad (dE), el ajuste 
del modelo será mayor. 

Raíz del residuo cuadrático promedio 
(RMSEA) 

Entre más cercano a 0, mejor es el ajuste 
del modelo. 

Índice de bondad de ajuste (GFI)  Entre más cercano a 1, mayor es el ajuste 
del modelo. 

Índice de ajuste Incremental (IFI) Entre más cercano a 1, mayor es el ajuste 
del modelo. 

Índice de bondad ajuste comparativo 
(CFI) 

Entre más cercano a 1, mayor es el ajuste 
del modelo. 

Ajuste 
parsimonioso 

Razón de Chi cuadrado y grados de 
libertad (χ2/dE) 

Entre más cercano a 1, mayor es el ajuste 
del modelo. 

Índice de ajuste normado 
de parsimonia (PNFI) 

Entre más cercano a 1, mayor es el ajuste 
del modelo. 
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3. Resultados  

 
 

3.1. Dinámica de la cobertura forestal 

Como parte inicial de este apartado se aborda el estado más reciente de la cobertura y uso de 

suelo en cada ejido, Santa Clara de Juárez (Santa Clara) y San Sebastián Buenos Aires (San 

Sebastián), lo cual da la pauta para el análisis de la dinámica del bosque templado en el periodo 

comprendido entre 1971 y 2016.  

 

3.1.1. Patrón de la cobertura y uso de suelo en el año 2016 

La economía de Santa Clara y San Sebastián se han sustentado principalmente en el desarrollo 

de las actividades agropecuarias, siendo reflejo de la tendencia general que se observa en el 

municipio de Morelos (H. ayuntamiento de Morelos, 2009), donde la superficie dedicada a estas 

actividades en conjunto con la superficie de la cobertura forestal abarca alrededor del 80% de 

la superficie municipal.  

En el año 2016, el 47% del área que comprenden ambos ejidos estuvo cubierta por cobertura 

forestal, siendo el bosque mixto el de mayor extensión; el 46% en Santa Clara y 48% en San 

Sebastián se trató de áreas agrícolas y la superficie restante correspondía a áreas artificiales, 

particularmente asentamientos humanos (Figura 8). 
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Figura 8. Porcentaje de cubiertas del suelo en los ejidos Santa Clara de Juárez y San Sebastián Buenos 

Aires en el año 2016. 

 

 

Áreas forestales   

Como ya se ha mencionado, las áreas forestales incluyen el bosque mixto, el bosque de pino y 

el matorral secundario. La diferencia entre el bosque cerrado y abierto reside en el porcentaje 

de cobertura de la superficie, es decir, si el terreno presenta una cobertura de copa continua 

entre un 10% y 75% se considera como bosque abierto, y cuando este es superior al 75% se 

establece como bosque cerrado. Este último tipo de cobertura tanto de bosque mixto y bosque 

de pino resultaron ser los predominantes en ambos ejidos. 

Las áreas forestales se distribuyen por toda el área de estudio en fragmentos dispersos e 

inmersos en una matriz agropecuaria (Figura 9); sin embargo, una porción importante de la 

masa forestal se encuentra en grandes fragmentos de bosque mixto y de pino, principalmente 

concentrados en la mitad sur del área (Figuras 13 y 14). 
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Figura 9. Parcelas de cultivo rodeadas por fragmentos de bosque mixto en el ejido Santa Clara de 

Juárez. Autor A. Cruz-Bazán. 

 

El bosque mixto se distribuye entre 2700-2950 m.s.n.m., sobre lomas y laderas lávicas 

recubiertas de cenizas volcánicas, con una pendiente medianamente pronunciada. La 

comunidad del bosque mixto está constituida por diferentes especies del género Quercus, como 

Q. laurina, Q. rugosa, Q. obtusata, y Q. crassipes, además de otras especies pertenecientes al 

género Pinus, tales como P. patula y P. montezumae. Si bien este tipo de bosque se distribuye de 

forma similar en ambos ejidos, San Sebastián sobresale ligeramente en cuanto al bosque mixto 

cerrado con un 31% (818.95 ha) en comparación con Santa Clara que presenta 27% (516.43 

ha). Una situación similar se observó en el caso del bosque mixto abierto (Figura 8), el cual se 

distribuye en fragmentos alargados en la zona norte del ejido, en dónde principalmente existe 

un proceso de urbanización (Figura 14). 

El bosque de pino es de composición variada, destacando la presencia de P. Hartwegii, P. 

leiophylla, P. Montezumae, P. pseudostrobus y P. patula como las especies más abundantes; pese 

a lo anterior, reciben el nombre común de “pinos” u “ocotes” (García, 1998). El bosque de pino 

cerrado se posicionó como la tercera cubierta de suelo más extensa, tanto en Santa Clara como 

San Sebastián, (con un 9% de su superficie en ambos); se distribuye de manera localizada, y por 

lo general los fragmentos de bosque de pino cerrado se encuentran inmersos en la matriz 

agrícola o dentro de extensos fragmentos de bosque mixto cerrado. Este tipo de bosque provee 
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a los ejidos del principal producto forestal maderable, siendo las especies de mayor valor 

económico P. douglassiana, P. montezumae y P. teocote (H. ayuntamiento de Morelos, 2009; 

SMA, 2007). 

Finalmente, el matorral secundario ocupó una superficie aproximada del 5% en ambos ejidos 

(Figura 8), donde se distribuyó en pequeños fragmentos de ~0.4 ha. La comunidad está 

conformada por arbustos de los géneros Eupatorium, Baccharis y Senecio, con gramíneas e 

individuos juveniles de los géneros Quercus y Pinus (Granados-Peláez, 2013). Estos matorrales 

se asocian al abandono de parcelas de cultivo, en dónde se desarrolla un proceso de 

regeneración, por lo general en orlas entorno a los fragmentos de bosque. 

Áreas agrícolas  

Dentro de este grupo se encuentran el cultivo de temporal y otras coberturas vegetales, como 

el bosque cultivado y el cercado vivo, siendo el cultivo de temporal la cubierta de mayor 

superficie en toda el área de estudio. 

El bosque cultivado fue introducido en ambos ejidos a través de diversas jornadas de 

reforestación a lo largo de los años, en las cuales la especie que comúnmente se emplea es Pinus 

patula. Si bien su área de distribución es escasa con un porcentaje menor al 1% en ambos ejidos; 

sugiriendo así que las reforestaciones han tenido poco impacto en el área, este tipo de acciones 

se han realizado principalmente al interior, en la periferia y en los claros de los bosques 

perturbados (Figura 10), pasando así un tanto desapercibidas. No obstante, se constituye como 

un importante factor que promueve la recuperación de las coberturas y del ambiente forestal. 
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Figura 10. Reforestación con Pinus patula en fragmento de bosque mixto del ejido San Sebastián 

Buenos Aires. Autor: A. Cruz-Bazán 

 

Los cercados vivos son alineaciones de árboles o arbustos que normalmente son plantados para 

delimitar el parcelado. Si bien es un elemento que puede ser imperceptible en el paisaje, en el 

área de estudio este tipo de cobertura se posiciona con una superficie mayor a los bosques 

cultivados (Figura 8). Corresponde a un tipo de vegetación relevante en el área de estudio, ya 

que con frecuencia está formado a partir de individuos remanentes del bosque nativo, como lo 

son madroños, encinos, oyamel y pino. Árboles que se han decidido mantener con el fin de 

delimitar sus parcelas o que se encuentran como un elemento de ornato en las principales vías 

de acceso como se aprecia en la figura 11. Se distribuyen favorablemente en el sector norte de 

los ejidos, que coincide con la ubicación de los principales asentamientos humanos.  
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Figura 11.  Disposición de los cercados vivos en el ejido San Sebastián Buenos Aires. Autor: M. Cruz-
Bazán. 
 

El cultivo de temporal es la principal práctica agrícola en el área; su importancia se refleja en la 

proporción de la superficie que abarca en ambos ejidos, siendo de 44% en Santa Clara (846.61 

ha) y de 46% en San Sebastián (1,191.75 ha). Los cultivos de mayor importancia son maíz, trigo, 

haba, frijol, papa, cebada, y avena; debido a que se tratan de productos básicos en la 

alimentación local por lo que son productos de autoconsumo en este municipio (García-

Mendieta, 1999). Esta actividad ha traído consigo una modificación importante en el paisaje 

forestal, sobre todo en los principales valles aluviales y en algunos claros abiertos al interior de 

los bosques que cubren a las lomas lávicas, como se observa en la parte norte de los grandes 

fragmentos forestales en ambos ejidos (Figuras 14 y 15). Allí, las mejores condiciones edáficas 

y de humedad para el desarrollo de la actividad, han provocado la alteración de la composición 

y estructura de las comunidades forestales, creando un mosaico en el paisaje (Rzedowski, 

2006) (Figura 12). 
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Figura 12.  Transición entre parcela de cultivo de temporal, matorral secundario, y bosque mixto en el 

ejido San Sebastián Buenos Aires. Autor: A. Cruz-Bazán. 

 

Áreas artificiales  

Este tercer grupo corresponde los cuerpos de agua, los asentamientos humanos y las áreas 

afectadas por suelo erosionado, los cuales en conjunto comprenden la menor superficie en el 

área de estudio. Los cuerpos de agua están escasamente representados, con registro de ellos 

solo en Santa Clara, con menos del 1% de su superficie ejidal (2.16 ha); se constituyen por un 

conjunto de 12 pequeñas embalses o bordos de agua ubicados en la zona noroeste del ejido, 

caracterizada por un suelo erosionado. 

Los asentamientos humanos en la región se caracterizan por ser pequeños y de baja densidad 

de construcción, a excepción de las localidades que fungen como centros ejidales. Santa Clara 

de Juárez y San Sebastián Buenos Aires son reconocidas en el municipio de Morelos, puesto que 

cada una de ellas cuenta con una población aproximada de 2,500 habitantes y con ello 

presentan ya una traza urbana (H. ayuntamiento de Morelos, 2009; INEGI, 2010). Ambos 

centros ejidales se concentran en la parte norte del área de estudio, inmersos en un ambiente 

rural-agrícola, abarcando en conjunto una pequeña porción de la superficie de los ejidos; el 5% 

de en Santa Clara (101.52 ha) y el 4% en San Sebastián (106.75 ha) (Figura 8). 
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En cuanto a la superficie afectada por erosión de suelo, la región se distingue por tener suelos 

de tipo andosol y luvisol, que son considerablemente susceptibles a la erosión (H. ayuntamiento 

de Morelos, 2009) y sensibles al aprovechamiento agrícola intenso, motivo por el cual suelen 

perder la capacidad de absorber y almacenar eficientemente el agua (Rzedowski, 2006). El 

problema de erosión se asocia a la actividad fluvial de los barrancos, a la saturación de agua en 

el entorno de los cauces de ríos, y a la remoción de tierra para la construcción de infraestructura 

urbana y carretera, principalmente en el sector norte del área de estudio (Figura 13). En Santa 

Clara, las áreas afectadas por erosión de suelo son con mucho mayores a las que se presentan 

en San Sebastián (39.21 ha y 17.00 ha, respectivamente) (Figura 8). 

 
Figura 13. Parcela agrícola con afectaciones por erosión de suelo en el ejido Santa Clara de Juárez. 

Autor: A. Cruz-Bazán. 
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Figura 14. Mapa de cobertura y uso de suelo del ejido Santa Clara de Juárez en el año 2016. 
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Figura 15. Mapa de cobertura y uso de suelo del ejido San Sebastián Buenos Aires en el año 2016. 
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3.1.2. Dinámica de la cobertura forestal en el periodo de 1971-2000 

Respecto a la dinámica de las cubiertas en este periodo (Tabla 7), en Santa Clara se aprecia la 

pérdida de 222.6 ha de la cobertura del bosque mixto cerrado, bajo una tasa anual de cambio 

de -1.4%. De manera paralela, tanto el bosque mixto abierto como el matorral secundario 

registraron ganancias con respecto a su cobertura inicial, siendo de 94.1 ha con una tasa anual 

de cambio del 3.9%, y del 77.7 ha con una tasa anual de cambio del 2.6%, respectivamente. Cabe 

mencionar que a pesar del incremento importante que presentó el bosque de pino abierto de 

4.5 ha a una tasa de cambio de 7.3%, la superficie es poco representativa en el ejido.  

Bajo la misma tendencia, San Sebastián mostró grandes pérdidas de su superficie forestal, entre 

las que se encuentran las correspondientes al bosque mixto abierto, de 11.04 ha y una tasa 

anual de cambio del -1.3%, y al bosque de pino cerrado con 64.50 ha bajo una tasa de cambio 

del -1.2%. Asimismo, el bosque de pino abierto mostró una ganancia de 37.4 ha de su cobertura 

inicial y a una tasa de cambio del 4.7% (tabla 7). 

Tabla 7. Dinámica de cobertura, cambio porcentual y tasa anual de cambio de cobertura y uso de suelo por ejido en el 
periodo 1971-2000.  

 
Santa Clara  San Sebastián 

 

Superficie (ha)  Cambio de 
cobertura 
(ha) 

 
Tasa anual 
de cambio 
(%) 

Superficie (ha) 
 

Cambio de 
cobertura 
(ha) 

 
Tasa anual 
de cambio 
(%)  1971 2000 1971 2000   

Áreas forestales  

Bosque mixto cerrado 648.2 425.6 
 

-222.6 
 

-1.4 882.1 779.8 
 

-102.2 
 

-0.4 
Bosque de pino cerrado 188.1 176.0 

 
-12.1 

 
-0.2 220.1 155.6 

 
-64.5 

 
-1.2 

Bosque mixto abierto 73.1 167.2 
 

94.1 
 

2.9 34.5 23.4 
 

-11.0 
 

-1.3 
Bosque de pino abierto 0.7 5.1 

 
4.5 

 
7.3 13.5 50.9 

 
37.4 

 
4.7 

Matorral secundario 71.8 149.5 
 

77.7 
 

2.6 73.8 161.5 
 

87.7 
 

2.7 
Áreas agrícolas  

Bosque cultivado 0.0 2.5 
 

2.5 
 

100.0 0.00 0.7 
 

0.7 
 

-50.5 
Cercado vivo 55.2 43.7 

 
-11.5 

 
-0.8 61.6 73.0 

 
11.4 

 
0.6 

Cultivo de temporal 831.3 866.4 
 

35.2 
 

0.1 1,284.6 1,290.8 
 

6.2 
 

0.1 
Áreas artificiales  

Cuerpo de agua 0.00 0.3 
 

0.3 
 

100.0 0.00 0.0 
 

0.0 
 

0.0 
Asentamiento humano 22.2 58.1 

 
35.9 

 
3.4 22.5 58.8 

 
36.4 

 
3.4 

Suelo erosionado 41.6 37.6 
 

-4.0 
 

-0.4 19.2 17.2 
 

-2.1 
 

-0.4 
Total 1,932.1 1,932.1     2,611.8 2,611.8     

 

De acuerdo con la tabla 8, para este periodo se observan los procesos relevantes de la cobertura 

forestal. Si bien es cierto que gran proporción de las superficies ejidales de Santa Clara y San 

Sebastián no mostraron algún cambio, esto derivado de los altos porcentajes tanto de 

permanencia natural como de permanencia artificial; la deforestación se posicionó como el 
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proceso de cambio predominante y con mayores impactos negativos sobre la cobertura 

forestal. En Santa Clara la deforestación comprendió un cambio de superficie del 10.6% (204.3 

ha), seguido de la degradación con el 8.9% (171.7 ha) y la recuperación con el 8.59% (166.1 

ha). Mientras que, en San Sebastián, la deforestación involucró un cambio de superficie del 7.6% 

(198.8 ha), detrás de ello, se encontró la recuperación del 6.8% (176.8 ha) y en menor medida 

la degradación con el 4.4% (113.7 ha).  

Tabla 8. Procesos de cambio de cobertura y uso de suelo por ejido en el periodo 1971-2000. 

Las matrices de transiciones para este primer periodo 1971-2000 correspondientes a Santa 

Clara y San Sebastián (Tablas 9 y 10, respectivamente) muestran la dinámica que experimentó 

la cobertura forestal de acuerdo con los procesos de cambio de cobertura y uso de suelo.  

 

Tabla 9. Matriz de transición en el ejido Santa Clara de Juárez en el periodo 1971-2000. (Superficie 
expresada en hectáreas). 

 

Bosque 

mixto 

cerrado

Bosque de 

pino 

cerrado

Bosque 

mixto 

abierto

Bosque de 

pino 

abierto

Matorral 

secundario

Bosque 

cultivado

Cercado 

vivo

Cultivo de 

temporal

Cuerpo de 

agua

Asentamiento 

humano

Suelo 

erosionado

Total año 

2000

Bosque mixto 

cerrado
379.5 2.7 5.7 0.0 4.9 0.0 6.2 25.8 0.0 0.1 0.7 425.6

Bosque de pino 

cerrado
4.0 165.2 0.0 0.0 0.5 0.0 0.0 6.2 0.0 0.0 0.1 176.0

Bosque mixto 

abierto
122.0 0.0 17.3 0.0 9.1 0.0 0.6 16.0 0.0 0.0 2.1 167.2

Bosque de pino 

abierto
0.1 4.9 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.2 0.0 0.0 0.0 5.1

Matorral 

secundario
28.1 4.6 11.8 0.3 16.9 0.0 6.8 75.9 0.0 1.1 4.0 149.5

Bosque 

cultivado
0.9 0.2 0.0 0.0 0.1 0.0 0.0 1.1 0.0 0.0 0.2 2.5

Cercado vivo 2.5 0.0 1.5 0.0 2.0 0.0 12.6 23.1 0.0 1.3 0.7 43.7
Cultivo de 

temporal
109.1 10.4 35.5 0.4 36.2 0.0 21.9 638.8 0.0 5.4 8.6 866.4

Cuerpo de agua 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.3 0.0 0.0 0.0 0.3
Asentamiento 

humano
1.3 0.0 0.4 0.0 0.9 0.0 6.6 32.7 0.0 13.9 2.2 58.1

Suelo 

erosionado
0.8 0.0 0.9 0.0 1.2 0.0 0.4 11.1 0.0 0.3 22.9 37.6

Total año

1971
648.2 188.1 73.1 0.7 71.8 0.0 55.2 831.3 0.0 22.2 41.6 1,932.1

Año 1971

A
ñ

o
 2

0
0

0

Permanencia natural Permanencia artificial Recuperación Degradación Deforestación

Procesos de cambio

Proceso Santa Clara San Sebastián 

Superficie  Superficie  

(ha) (%) (ha) (%) 

Permanencia natural 585.7 30.3 880.7 33.7 

Permanencia artificial 804.3 41.6 1,241.8 47.5 

Recuperación 166.1 8.6 176.8 6.8 

Degradación 171.7 8.9 113.7 4.4 

Deforestación 204.3 10.6 198.8 7.6 

Total 1,932.1 100.0 2,611.8 100.0 
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Tabla 10. Matriz de transición en el ejido San Sebastián Buenos Aires en el periodo1971- 2000. (Superficie 
expresada en hectáreas). 

 

 

Aunque de manera general los procesos de recuperación, degradación y deforestación no 

mostraron un patrón regular en ambos ejidos, es posible delimitar ciertas zonas que resultaron 

fuertemente afectadas por alguno de ellos. Por ejemplo, en Santa Clara, la deforestación y 

degradación de los bosques se incrementaron en algunas franjas de su extremo norte y entorno 

a la localidad de santa Clara, como se observa en la figura 16. Por su parte, en San Sebastián la 

deforestación fue más intensa en la zona central del ejido, así como en el entorno a muchos de 

los fragmentos forestales de la zona sur dónde también destaca un área cercana a la localidad 

San José el Quelite por presentar degradación (Figura 17). Así también, el proceso de 

recuperación no se restringió a las extensas masas forestales del sur de los ejidos, sino que de 

manera inesperada se identificaron fragmentos de recuperación en torno a las principales 

localidades, de manera particular en Santa Clara; los cuales conforman una transición hacia las 

áreas con deforestación del lado oriente del ejido.  

 

Bosque 

mixto 

cerrado

Bosque de 

pino 

cerrado

Bosque 

mixto 

abierto

Bosque de 

pino 

abierto

Matorral 

secundario

Bosque 

cultivado

Cercado 

vivo

Cultivo de 

temporal

Cuerpo de 

agua

Asentamiento 

humano

Suelo 

erosionado

Total año

2000

Bosque mixto 

cerrado
709.8 3.5 5.3 0.3 16.0 0.0 0.8 43.6 0.0 0.1 0.3 779.8

Bosque de pino 

cerrado
1.2 140.6 0.0 4.6 2.4 0.0 0.0 6.8 0.0 0.0 0.0 155.6

Bosque mixto 

abierto
12.2 1.1 4.8 0.3 0.8 0.0 0.4 3.8 0.0 0.0 0.0 23.4

Bosque de pino 

abierto
1.5 41.5 0.1 3.7 1.2 0.0 0.0 2.9 0.0 0.0 0.0 50.9

Matorral 

secundario
35.8 14.0 5.4 2.1 16.7 0.0 7.3 76.9 0.0 1.5 1.7 161.5

Bosque 

cultivado
0.1 0.3 0.0 0.0 0.1 0.0 0.0 0.2 0.0 0.0 0.0 0.7

Cercado vivo 9.6 0.3 2.1 0.0 2.8 0.0 19.3 36.4 0.0 2.2 0.4 73.0

Cultivo de 

temporal
109.5 18.6 16.8 2.3 33.6 0.0 29.1 1,067.1 0.0 5.5 8.1 1,290.9

Cuerpo de agua 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0

Asentamiento 

humano
2.0 0.1 0.1 0.1 0.1 0.0 4.5 38.5 0.0 13.0 0.6 58.8

Suelo 

erosionado
0.2 0.1 0.0 0.0 0.0 0.0 0.2 8.5 0.0 0.0 8.1 17.2

Total año

1971
882.1 220.1 34.5 13.5 73.8 0.0 61.6 1,284.6 0.0 22.5 19.2 2,611.8

Año 1971

A
ñ

o
 2

0
0

0

Permanencia natural Permanencia artificial Recuperación Degradación Deforestación

Procesos de cambio
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Figura 16. Ubicación de los procesos de cambio en ejido Santa Clara de Juárez en el periodo 1971-
2000. 
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Figura 17. Ubicación de los procesos de cambio en ejido San Sebastián Buenos Aires en el periodo 
1971-2000. 
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Permanencia natural 

La permanencia natural únicamente comprende aquellas transiciones en las que se mantienen 

estables las coberturas forestales y, por lo tanto, no representan algún tipo de transformación. 

En ambos ejidos se presenta un patrón similar de permanencia natural, no obstante, resulta 

mayor en San Sebastián (Tabla 8); en dónde se mantuvo en mayor proporción la superficie 

registrada en el año 1971, destacando el caso del bosque mixto cerrado y el bosque de pino 

cerrado, con 709.8 ha y 140.6 ha, respectivamente (Tabla 10). En el caso de Santa Clara, el 

bosque de pino cerrado se ponderó como principal cobertura al mantener 165.2 ha de su 

superficie inicial, seguido del bosque mixto cerrado con 379.5 ha y en menor proporción el 

bosque mixto abierto con 17.3 ha (Tabla 9). Aunado a lo anterior, ambos ejidos registraron un 

porcentaje similar de permanencia de matorral secundario, 16.7 ha en San Sebastián y 16.9 ha 

en Santa Clara. 

Permanencia artificial 

El proceso de permanencia artificial comprende a las transiciones entre las áreas cultivadas, 

artificiales y sin cobertura vegetal. Al mantenerse el cultivo de temporal como principal uso de 

suelo en la región, implica que otras áreas artificiales han disminuido su superficie para el año 

2000. Parte de las ganancias que presentó el cultivo de temporal se han asociado a la 

disminución del cercado vivo y suelo erosionado; en Santa Clara 39.8 ha y 8.6 ha (Tabla 9), 

mientras que, San Sebastián 29.1 ha y 8.1 ha (Tabla 10), respectivamente. De manera análoga, 

los asentamientos mostraron un incremento importante en ambos ejidos, logrando incluso a 

duplicar su superficie inicial con respecto al año 1971. Por otro lado, es interesante observar la 

poca presencia que tuvo el bosque cultivado en este periodo, ya que, a pesar de registrar un 

incremento, este no supera la hectárea de superficie en el año 2000 (Tabla 7). 

Recuperación 

El proceso de recuperación abarca a los distintos procesos que se relacionan con la 

regeneración de la cobertura vegetal natural, incluyendo, tanto a la transición de bosques 

abiertos a cerrados, de matorrales a bosques abiertos o cerrados. Así también del desarrollo de 

matorrales secundarios o bosques abiertos o cerrados sobre antiguas áreas de labor que fueron 

abandonadas.  

En la mayoría de los casos consistió en el crecimiento vegetación forestal y de matorrales 

secundarios en áreas que inicialmente estaban destinadas para el cultivo de temporal. En el 

caso de Santa Clara (Tabla 9), 75.9 ha se convirtieron a matorral secundario, otras 25.78 ha a 

bosque mixto cerrado y finalmente 16.04 ha pasaron a bosque mixto abierto. En tanto que, en 
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San Sebastián la disminución de 76.9 ha de cultivo de temporal y 7.3 ha de cercado vivo dieron 

lugar a matorral secundario. En adición, 6.2 ha de cercado vivo y 25.8 ha de matorral secundario 

se transformaron en bosque mixto cerrado.  

Degradación 

El proceso de degradación incluye las transiciones que implican una modificación o 

transformación de las coberturas forestales o con vegetación natural a nuevas condiciones que 

suponen una pérdida en términos de biodiversidad. Este es el caso de cualquier tipo de bosque 

que pasa de una cobertura cerrada a abierta, o en dado caso se convierta a matorral secundario. 

Como resultado de un intenso manejo antrópico durante este periodo 1971-2000, tanto el 

bosque mixto como de pino tuvieron afectaciones significativas por degradación, siendo Santa 

Clara quien presentó un porcentaje mayor en comparación a San Sebastián, 8.9% y 4.4%, 

respectivamente (Tabla 7). La degradación en Santa Clara está principalmente relacionada con 

el bosque mixto, dado que 122 ha de su cobertura inicial pasó a abierta, así como 28.1 ha en 

conjunto a 11.8 ha de su cobertura abierta cambiaron a matorral secundario (Tabla 9) (Figura 

18). Por su parte, San Sebastián presenta una dinámica similar con el bosque de pino; esto 

debido a que 41.5 ha de su cobertura cerrada pasó a ser abierta. Asimismo, es evidente que el 

matorral secundario experimentó un crecimiento considerable tras la pérdida de 35.8 ha de 

bosque mixto cerrado, 5.4 ha de bosque de mixto abierto y 16 ha de bosque de pino abierto, 

como se muestra en la tabla 10.  
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Figura 18. Degradación en un fragmento forestal próximo a la localidad de San José el Quelite en el 

ejido San Sebastián Buenos Aires en el periodo 1971-2000. Bosque mixto cerrado, (1), bosque de pino 

cerrado (2), bosque mixto abierto (3), bosque de pino abierto (4), matorral secundario (5), bosque 

cultivado (6), cercado vivo (7), cultivo de temporal (8), cuerpo de agua (9), asentamiento humano (10), 

suelo erosionado (11). 

 

Deforestación 

El proceso de deforestación supone la eliminación de las áreas forestales o con vegetación 

natural (matorrales y pastizales secundarios), las cuales se convierten ya sea en áreas agrícolas, 

áreas artificiales o en áreas sin cobertura vegetal. 

Ambos ejidos presentaron una dinámica similar de deforestación; no obstante, 

porcentualmente Santa Clara se posicionó por encima de San Sebastián (Tabla 8). Derivado de 

lo anterior, en Santa Clara 36.2 ha de la superficie inicial de matorral secundario, así como 35.5 

ha del bosque mixto abierto y 109.1 ha se convirtieron a cultivo de temporal (Tabla 9); ejemplo 

de ello es la figura 19. Lo mismo sucedió en San Sebastián, al registrar pérdidas de 16.8 ha de 

bosque mixto abierto, 33.6 ha de matorral secundario y 109.5 ha de bosque mixto cerrado, que 

en conjunto contribuyeron a la expansión de la superficie del cultivo de temporal 

correspondiente en el año 1971 (Tabla 10).  
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Figura 19. Deforestación en un fragmento de bosque templado correspondiente a la zona norte del ejido 

Santa Clara de Juárez en el periodo 1971-2000. Bosque mixto cerrado, (1), bosque de pino cerrado (2), 

bosque mixto abierto (3), bosque de pino abierto (4), matorral secundario (5), bosque cultivado (6), 

cercado vivo (7), cultivo de temporal (8), cuerpo de agua (9), asentamiento humano (10), suelo 

erosionado (11). 

 

3.1.3. Dinámica de la cobertura forestal en el periodo de 2000-2016 

En este segundo periodo, 2000-2016, como se aprecia en la tabla 11, en Santa Clara destaca la 

desaparición total del bosque de pino abierto. Así también, el matorral secundario perdió 45.2 

ha de su cobertura en el año 2000, a una tasa anual de cambio de -2.2%, seguido del bosque 

mixto abierto que disminuyó 47 ha de su cobertura bajo una tasa anual de cambio de -2%. No 

obstante, dentro del balance positivo, el bosque mixto cerrado registró una ganancia de 90.8 ha 

a una tasa anual de cambio de 1.2%.  

De manera similar, San Sebastián experimentó una pérdida total del bosque de pino abierto, 

una disminución de matorral con 22 ha en comparación a lo reportado en el año 2000. Con 

respecto a las ganancias, en San Sebastián se concentraron principalmente en el bosque mixto 

abierto con 25.6 ha a una tasa anual de cambio de 4.7%, seguido del bosque de pino cerrado 

que mostró un incremento de 78 ha de su cobertura inicial bajo una tasa anual de cambio de 

2.6% (Tabla 11). 
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Tabla 11. Dinámica de cobertura, cambio porcentual y tasa anual de cambio de cobertura y uso de suelo por ejido en 
el periodo 2000-2016.  

 
Santa Clara  San Sebastián 

 

Superficie (ha)  Cambio de 
cobertura 
(ha) 

 
Tasa anual 
de cambio 
(%) 

Superficie (ha) 
 

Cambio de 
cobertura 
(ha) 

 
Tasa anual 
de cambio 
(%)  2000 2016 2000 2016   

Áreas forestales  

Bosque mixto cerrado 425.6 516.4  90.8  1.2 779.8 818.9  39.1  0.3 
Bosque de pino cerrado 176.0 171.3  -4.7  -0.2 155.6 233.5  78.0  2.6 
Bosque mixto abierto 167.2 120.2  -47.0  -2.0 23.4 49.0  25.6  4.7 
Bosque de pino abierto 5.1 0.0  -5.1  -100.0 50.9 0.0  -50.9  -75.3 
Matorral secundario 149.5 104.3  -45.2  -2.2 161.5 139.5  -22.0  -0.9 
Áreas agrícolas  

Bosque cultivado 2.5 2.8  0.3  0.7 0.7 13.9  13.1  20.1 
Cercado vivo 43.7 27.5  -16.2  -2.9 73.0 41.4  -31.6  -3.5 
Cultivo de temporal 866.4 846.6  -19.8  -0.1 1,290.8 1,191.7  -99.1  -0.5 
Áreas artificiales  

Cuerpo de agua 0.3 2.2  1.9  13.9 0.0 0.0  0.0  0.0 
Asentamiento humano 58.1 101.5  43.4  3.5 58.8 106.8  47.9  3.8 
Suelo erosionado 37.6 39.2  1.6  0.3 17.2 17.0  -0.2  -0.1 
Total 1,932.1 1,932.1     2,611.8 2,611.8     

 

En este periodo 2000-2016, Santa Clara y San Sebastián presentaron una importante dinámica 

de la cobertura forestal tras posicionarse la recuperación como proceso de cambio dominante 

en ambos ejidos con el 12.7% (245.3 ha) y el 10.5% (275 ha) las superficies ejidales, 

respectivamente (Tabla 12). Mientras que la deforestación comprendió un cambio del 6.4% 

(123.7 ha) en Santa Clara y el 3.4% (89.2 ha) en San Sebastián; presentando así una disminución 

con respecto al periodo pasado, 1971-2000. Detrás de ello, como se observa en la tabla 12, en 

menor medida se presentó la degradación con el 2.3% (43.9 ha) en Santa Clara y con el 0.7% 

(18.6 ha) en San Sebastián.  

Tabla 12. Procesos de cambio de cobertura y uso de suelo por ejido en el periodo 2000-2016. 

 

Proceso Santa Clara San Sebastián 

Superficie  Superficie  

(ha) (%) (ha) (%) 

Permanencia natural 623.1 32.3 947.4 36.3 

Permanencia artificial 896.1 46.4 1,281.6 49.1 

Recuperación 245.3 12.7 275.0 10.5 

Degradación 43.9 2.3 18.6 0.7 

Deforestación 123.7 6.4 89.2 3.4 

Total 1,932.1 100.0 2.611.8 100.0 



 

 
51 

Las matrices de transiciones para este primer periodo 2000-2016 correspondientes a Santa 

Clara y San Sebastián (Tablas 12 y 13, respectivamente) muestran la dinámica que experimentó 

la cobertura forestal de acuerdo con los procesos de cambio de cobertura y uso de suelo. 

Tabla 13. Matriz de transición en el ejido Santa Clara de Juárez en el periodo 2000-2016. (Superficie 
expresada en hectáreas). 

 

Bosque 

mixto 

cerrado

Bosque de 

pino 

cerrado

Bosque 

mixto 

abierto

Bosque de 

pino 

abierto

Matorral 

secundario

Bosque 

cultivado

Cercado 

vivo

Cultivo de 

temporal

Cuerpo de 

agua

Asentamiento 

humano

Suelo 

erosionado

Total año 

2016

Bosque mixto 

cerrado
364.2 1.9 94.4 0.0 14.0 2.1 4.3 34.4 0.0 0.4 0.7 516.4

Bosque de pino 

cerrado
3.2 155.6 0.0 4.6 3.6 0.0 3.7 14.6 0.0 0.4 0.9 186.6

Bosque mixto 

abierto
29.7 4.9 49.8 0.2 16.1 0.2 0.0 4.2 0.0 0.0 0.0 105.0

Bosque de pino 

abierto
0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0

Matorral 

secundario
4.3 4.0 1.0 0.0 48.3 0.0 3.4 41.7 0.0 1.0 0.5 104.3

Bosque 

cultivado
0.1 0.0 0.2 0.0 0.7 0.0 0.0 1.7 0.0 0.0 0.0 2.8

Cercado vivo 0.7 0.6 0.0 0.0 4.0 0.0 12.9 8.6 0.0 0.5 0.2 27.5

Cultivo de 

temporal
22.3 19.4 9.1 0.3 51.3 0.2 13.3 717.8 0.0 3.9 8.8 846.6

Cuerpo de agua 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.8 0.2 0.0 1.1 2.2

Asentamiento 

humano
0.9 0.7 0.3 0.0 6.7 0.0 5.6 34.4 0.0 51.6 1.3 101.5

Suelo 

erosionado
0.2 1.2 0.0 0.0 4.6 0.0 0.5 8.2 0.0 0.3 24.1 39.2

Total año 2000 425.6 188.4 154.8 5.1 149.5 2.5 43.7 866.4 0.3 58.1 37.6 1,932.1

A
ñ

o
 2

0
1

6

Año 2000

Procesos de cambio

Permanencia natural Permanencia artificial Recuperación Degradación Deforestación

Procesos de cambio
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Tabla 14. Matriz de transición en el ejido San Sebastián Buenos Aires en el periodo 2000-2016. (Superficie 
expresada en hectáreas). 

 

 

En cuanto a los procesos de recuperación, degradación y deforestación en el periodo 2000-

2016, los tres presentaron patrones irregulares de distribución a lo largo del área de estudio.   

La recuperación, al contrario de lo que se esperaba, se ubicó espacialmente cerca o incluso 

dentro de las áreas en las que se concentran principalmente los cultivos de temporal y los 

asentamientos humanos. En Santa Clara, parte de las superficies de recuperación con mayor 

extensión se localizaron en la mitad superior del ejido (Figura 20), mientras que, en San 

Sebastián, sucedió lo contrario, se localizaron en la mitad inferior (Figura 21). Al ser la 

degradación un proceso con poca presencia, este se concentró principalmente en la zona sur a 

la orilla de los grandes fragmentos forestales o en algunos casos en la parte central de los 

mismos, como sucedió en San Sebastián (Figura 20). Asimismo, la deforestación, espacialmente 

se localizó con mayor predominancia en la orilla de los fragmentos forestales, a través de franjas 

alargadas y delgadas. A pesar de ello, no presentó un patrón exclusivo de distribución cercano 

a los asentamientos humanos con mayor densidad, como lo son las localidades de Santa Clara 

de Juárez y San Sebastián Buenos Aires, las cuales figuran como cabeceras ejidales, 

respectivamente. 

Bosque 

mixto 

cerrado

Bosque de 

pino 

cerrado

Bosque 

mixto 

abierto

Bosque de 

pino 

abierto

Matorral 

secundario

Bosque 

cultivado

Cercado 

vivo

Cultivo de 

temporal

Cuerpo de 

agua

Asentamiento 

humano

Suelo 

erosionado

Total año 

2016

Bosque mixto 

cerrado
748.4 1.1 3.9 0.3 21.9 0.2 8.1 34.8 0.0 0.2 0.0 818.9

Bosque de pino 

cerrado
2.2 142.1 0.5 48.0 30.1 0.3 0.0 10.3 0.0 0.0 0.0 233.5

Bosque mixto 

abierto
7.7 4.5 13.8 0.0 11.3 0.0 2.4 9.1 0.0 0.1 0.0 49.0

Bosque de pino 

abierto
0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0

Matorral 

secundario
3.3 1.4 1.2 0.5 39.9 0.0 7.8 84.1 0.0 0.7 0.7 139.5

Bosque 

cultivado
1.3 1.3 0.0 0.0 4.3 0.1 0.1 6.8 0.0 0.0 0.0 13.9

Cercado vivo 0.0 0.0 0.0 0.0 4.8 0.0 21.9 13.1 0.0 0.5 1.1 41.4

Cultivo de 

temporal
16.2 5.0 4.0 2.0 43.5 0.1 25.0 1,082.4 0.0 7.2 6.5 1,191.8

Cuerpo de agua 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0

Asentamiento 

humano
0.7 0.2 0.1 0.0 4.0 0.0 7.4 43.0 0.0 50.0 1.3 106.8

Suelo 

erosionado
0.1 0.0 0.0 0.0 1.7 0.0 0.2 7.3 0.0 0.1 7.6 17.0

Total año 

2000
779.8 155.6 23.4 50.9 161.5 0.7 73.0 1,290.8 0.0 58.8 17.2 2,611.8

Año 2000

A
ñ

o
 2

0
1

6

Permanencia natural Permanencia artificial Recuperación Degradación Deforestación

Procesos de cambio
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Figura 20. Procesos de cambio de cobertura y uso del suelo en ejido Santa Clara de Juárez, en el periodo 
2000-2016. 
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Figura 21.Procesos de cambio de cobertura y uso del suelo en ejido San Sebastián Buenos Aires, en el 
periodo 2000-2016. 

 



 

 
55 

Permanencia natural 

Así como en el periodo 1971-2000, nuevamente San Sebastián sobresale en la permanencia de 

sus coberturas forestales y de vegetación natural, dado que mantuvo en mayor proporción la 

superficie registrada en el año 2000 (Tabla 11). En este sentido, se mantuvieron 748.4 ha de 

bosque mixto cerrado, 142.1 ha de bosque de pino cerrado y 13.7 ha de bosque mixto abierto 

con respecto a la cobertura inicial en el año 2000 (Tabla 13). Por su parte, en Santa Clara 

destacaron la permanencia del bosque mixto cerrado y bosque de pino cerrado con 364.2 ha y 

155.6 ha, y en menor medida el bosque mixto abierto con solo 48.3 ha (tabla 14). 

Permanencia artificial 

Con respecto a la permanencia artificial, este proceso afecta a una porción importante de la 

zona de estudio (Tabla 11).  Si bien este tipo de áreas se mantuvieron estables, ciertamente 

existe una dinámica con pérdidas y ganancias para algunas de ellas. Ejemplo de esto es el cultivo 

de temporal, que no obstante exponer una cierta pérdida de superficie, resultó ser el uso de 

suelo predominante en ambos ejidos. Aunado a ello, es notable la expansión de los 

asentamientos humanos que duplican su superficie registrada en el año 2000 (Tabla 12), como 

resultado del crecimiento de la población local.  

En el caso de Santa Clara, parte de la dinámica anterior se asocia a las transiciones que 

experimentó el cercado vivo, ya que, de su cobertura inicial, 13.3 ha se convirtieron a cultivo de 

temporal en adición a 5.6 ha que pasaron a asentamientos humanos. De manera paralela, el 

cultivo de temporal mostró una disminución de 34.4 ha para dar lugar así a otra porción de los 

asentamientos humanos (Tabla 13). Por su parte, en San Sebastián se observa una dinámica 

similar en el caso del cercado vivo, que cedió 25 ha a cultivo de temporal y 7.4 ha a 

asentamientos humanos. En cambio, resulta contrastante el incremento que tuvo el bosque 

cultivado, estableciéndose en superficie que inicialmente era cultivo de temporal (6.8 ha) 

(Tabla 14).  

Recuperación 

En este periodo 2000-2016, la recuperación fue el proceso que abarcó la mayor superficie de 

cambio, en contraste con lo registrado en el periodo anterior. En el caso de Santa Clara las 

principales aportaciones fueron el crecimiento de la cobertura del bosque mixto, puesto que 

94.4 ha de la superficie como cobertura abierta pasó a cerrada. Asimismo, la disminución 

principal del cultivo de temporal de 41.7 ha causó el incremento de la cobertura del matorral 

secundario y de 34.3 ha que pasaron a bosque mixto cerrado; lo que sugiere el abandono de la 
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actividad agrícola, dando lugar así a un proceso de recuperación de la cobertura forestal. 

Derivado de lo anterior, se encontraron las transiciones de matorral secundario a bosque mixto, 

tanto en su cobertura abierto como cerrada, siendo así un cambio de 16.1 ha y de 14 ha, 

respectivamente. En adición, el bosque de pino mostró un crecimiento de cobertura que le 

permitió a las coberturas abiertas del año 2000 pasar prácticamente en su totalidad a 

coberturas cerradas (4.6 ha) (Tabla 13).  

De manera paralela, San Sebastián presentó también una conversión importante del bosque de 

pino abierto a cerrado de 48 ha (Figura 22), la cual resultó más significativa en comparación a 

Santa Clara dado que la superficie de esta cobertura era igualmente mayor. No obstante, la 

recuperación estuvo asociada al abandono del cultivo de temporal que cedió 84.1 ha de su 

superficie a matorral secundario, 34.8 ha al bosque mixto cerrado, y en menor proporción al 

bosque de pino cerrado con 10.3 ha. Entre otros cambios que también figuraron, son los 

correspondientes de matorral secundario a bosque de pino cerrado (30.1 ha) y bosque mixto 

cerrado (21.9 ha) como se observa en su matriz de transición (tabla 14). 

 
Figura 22. Recuperación de un fragmento forestal próximo a la localidad de San José el Quelite en el 
ejido San Sebastián Buenos Aires en el periodo 2000-2016. Bosque mixto cerrado, (1), bosque de pino 
cerrado (2), bosque mixto abierto (3), bosque de pino abierto (4), matorral secundario (5), bosque 
cultivado (6), cercado vivo (7), cultivo de temporal (8), cuerpo de agua (9), asentamiento humano (10), 
suelo erosionado (11). 
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Degradación 

A pesar de que este proceso no fue predominante durante el periodo en estudio (Tablas 13 y 

14), los cambios estuvieron relacionados con la reducción de la cobertura cerrada de bosque 

mixto y en menor medida de bosque de pino, lo cual es indicio de prácticas de manejo forestal 

como el aclareo. Asimismo, la transición de bosque de pino cerrado a bosque mixto abierto 

sugiere el posible crecimiento de encinos tras la tala selectiva de ejemplares de pino, pero sin 

implicar un aumento de la cobertura. Es así como Santa Clara destaca por una mayor pérdida 

de biodiversidad, ya que los bosques mixtos y de pino cerrados se degradaron a bosques 

abiertos con 29.7 ha y 4.9 ha, respectivamente (Tabla 13). En San Sebastián sucedió algo similar, 

ya que 4.5 ha de bosque de pino cerrado seguido de 7.7 ha de bosque mixto cerrado se 

degradaron a bosque mixto abierto (Tabla 14).  

Deforestación 

A diferencia de lo registrado en el periodo 1971-2000 en dónde la cobertura forestal original 

fue susceptible a grandes alteraciones, aquí se aprecia que hubo una disminución en ello. Como 

se observa en la tabla 11, el ejido Santa Clara tuvo un porcentaje mayor de superficie 

deforestada en comparación a San Sebastián (6.4% y 3.4% respectivamente); siendo la 

expansión de las áreas de cultivo temporal la principal causa. Entre las principales transiciones 

en Santa Clara se encontraron las pérdidas de 51.3 ha de matorral secundario, 19.4 ha de 

bosque de pino cerrado y de 22.3 ha de bosque mixto cerrado (Tabla 13); ejemplo de ello se 

observa en la figura 23. De igual manera, en San Sebastián, la deforestación se asoció a la 

disminución de 43.5 ha de matorral secundario y de 16.2 ha de bosque mixto cerrado (Tabla 

14), dando lugar a parcelas de cultivo de temporal.  

Si bien, el bosque cultivado representa una oportunidad para la recuperación de la cobertura 

forestal, su expansión se consideró dentro de las transiciones hacia áreas artificiales. Las 

poblaciones fueron introducidas con fines de aprovechamiento y están sujetas a un tipo de 

manejo que impide la eventual recuperación de la biodiversidad original.  
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Figura 23. Deforestación de un fragmento de bosque templado próximo a la localidad de Los Corralitos 
en la zona sur del ejido Santa Clara de Juárez en el periodo 2000-2016. Bosque mixto cerrado, (1), 
bosque de pino cerrado (2), bosque mixto abierto (3), bosque de pino abierto (4), matorral secundario 
(5), bosque cultivado (6), cercado vivo (7), cultivo de temporal (8), cuerpo de agua (9), asentamiento 
humano (10), suelo erosionado (11). 

 

 

3.2. Medios de vida en la vertiente norte de la Sierra de Monte Alto 

En este apartado se presenta la descripción de la dinámica de los hogares en los ejidos Santa 

Clara de Juárez (Santa Clara) y San Sebastián Buenos Aires (San Sebastián) en los dos periodos 

establecidos, de 1971 a 2000, y 2000 a 2016, a través de cada uno de los capitales y el contexto 

de vulnerabilidad biofísica que determinan la evolución de los medios de vida en la región. 

Entrevista a hogares  

Se contó con la participación de 121 hogares. El 98% de los entrevistados (n=118) fueron 

representados por personas que cumplían con el rol de jefe de hogar, el 2% restante por los 

hijos mayores (n=3). La distribución de las personas entrevistadas fue 59% (n=71) hombres y 

41% (n=50) mujeres. La edad promedio de las personas entrevistadas es de 50.88 años; el 46% 

se concentra en el rango de edad de entre 41 y 60 años, seguido por el rango de entre 21 y 40 

años (27%, n=33), y el correspondiente a más de 60 años (26%, n=56).  

En relación con la escolaridad, el nivel primaria es el predominante con un 48% de los 

entrevistados totales (n=58); no obstante, de manera particular, en San Sebastián se muestra 
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un mayor porcentaje de personas que no cuentan algún nivel de estudios, 42% (n=25), en 

comparación a Santa Clara, donde solo el 10% (n=6) se encuentra en esta situación (Figura 24a). 

En función de la ocupación, 56 de los entrevistados totales (46%), 54 hombres y 2 mujeres son 

campesinos, es decir, que desarrollan actividades relacionadas al campo como lo es la 

agricultura y pastoreo de animales (Figura 24b). Las actividades relacionadas con el hogar es 

la segunda ocupación predominante con 42 personas (35%), que es llevada a cabo en su 

totalidad por mujeres. 

Figura 24. Características de las personas entrevistadas en los ejidos Santa Clara de Juárez y San 
Sebastián Buenos Aires. 
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3.2.1. Capital Humano 

Configuración de los hogares 

En general, los hogares cuentan con una configuración tradicional de padre, madre e hijos; la 

cual se ha mantenido sin mayores cambios al paso del tiempo. Actualmente, en el ejido de San 

Sebastián, el tamaño de hogar oscila principalmente entre 6 y 10 integrantes, con un promedio 

de seis integrantes, mientras que en el ejido de Santa Clara el promedio es de cinco personas. 

Asimismo, se observa un ligero incremento en la población entre los dos periodos de estudio, 

dado que en ambos ejidos los hogares se encontraban constituidos por un integrante menos al 

inicio del estudio, lo que obedece a la intensa dinámica demográfica del Estado de México, que, 

a partir de 1990, se coloca como la entidad más poblada del país (COESPO, 2017). Tanto para 

Santa Clara como para San Sebastián, hay un pequeño cambio del número de hogares de tamaño 

pequeño (1-5 integrantes) a hogares de tamaño mediano (6-10 integrantes) entre los dos 

periodos de estudio. Esta variación está asociada a la edad con las que las personas decidieron 

formar su hogar, estando en un rango de 20-30 años principalmente. En este sentido, los 

hogares más longevos, que se establecieron alrededor de las décadas de los sesenta y setenta, 

tienen entre seis y ocho hijos, resultando ser los de mayor tamaño familiar, situación que por 

lo regular no cambia para el segundo periodo. Por otro lado, los hogares que se establecieron a 

finales de los ochenta e inicios de los noventa, en el segundo periodo del estudio aumentaron 

su número de integrantes, pero en menor medida; así también, algunos hogares crecieron hasta 

la tercera generación, esto es, que conviven con sus nietos.  

De acuerdo con los resultados, en el periodo 2000 a 2016 el 53% del total de los hogares (n=64) 

se encuentra en el rango de edad promedio de entre 21 a 40 años, con variantes que dependen 

del número de integrantes. En el caso de Santa Clara, el principal rango de edad es de 21 a 30 

años, seguido del rango entre 31 y 40 años; lo cual difiere de la estructura del primer periodo, 

cuando el segundo rango predominante es el de menores de 20 años. Para el caso de San 

Sebastián, ocurre algo distinto, puesto que en el primer periodo sus hogares son más jóvenes, 

siendo los menores a 20 años y de entre 21 a 30 años los rangos principales; en tanto que en el 

segundo periodo predominan los hogares con una edad adulta promedio entre 21 a 50 años.  

En cuanto al nivel de escolaridad, la mayoría de los hogares entrevistados cuentan con un nivel 

educativo formal bajo, llegando a estudiar por completo la primaria como máximo, 

especialmente aquellos que se conforman por personas mayores. El crecimiento más dinámico 

se registra en San Sebastián, dado que de un periodo a otro hay un incremento del 30% de los 
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hogares que tienen como nivel promedio la secundaria y de forma paralela, una disminución 

del 23% de hogares que no tienen asistencia escolar. Por su parte, en Santa Clara, alrededor del 

2% de los hogares no cuentan con estudios y aquellos que cuentan con el nivel secundaria se 

llega duplicar al 24% con respecto al primer periodo; presentando así un menor rezago, 

comparado con San Sebastián.  

Es así como en las últimas décadas se vislumbra un incremento en la escolaridad alcanzada por 

los hogares, ascendiendo de nivel primaria a nivel secundaria, y con casos puntuales de 

personas con estudios universitarios. Este incremento se explica, tanto por el interés creciente 

de las familias para que los niños y jóvenes completen y prolonguen su formación escolar; así 

como por una mayor disponibilidad de centros educativos en la región y de manera particular 

en cada uno de los ejidos. Aquellos interesados en cursar más allá del nivel secundaria acuden 

como primera opción a San Bartolo Morelos, la cabecera del municipio. 

Ocupación 

De acuerdo con la distribución de edades, la mayor parte de los hogares presenta como mínimo 

con un integrante en edad laboral de 15 a 65 años. No obstante, una gran parte de la población 

dentro de este grupo no desarrolla alguna actividad renumerada, ya sea porque se encuentra 

estudiando o simplemente no reporta una ocupación específica por el momento.  

Entre las ocupaciones reconocidas en el área, las relacionadas al campo y hogar son las más 

frecuentes al involucrar 25% (n= 83) y 20% (n= 65) de la población en Santa Clara, situación 

que también se observa en San Sebastián con 28% (n= 102) y 21% (n= 76), respectivamente 

(Figura 25). Otras actividades de importancia se relacionan al comercio, como lo es disponer de 

una tienda de abarrotes, tienda de artículos y venta de alimentos. En menor medida están las 

actividades relacionadas con la construcción, el servicio doméstico y el transporte, que se 

encuentran catalogados como actividades de tipo jornalero.  
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Figura 25. Distribución por tipo de ocupación de la población total entrevistada en los ejidos Santa Clara 
de Juárez y San Sebastián Buenos Aires. 

Migración  

Otro aspecto importante del capital humano es la migración, ya que se vincula principalmente 

con la búsqueda de mejores condiciones de vida, a través del empleo y el aumento del ingreso 

(COESPO, 2016). En términos generales, la población es originaria tanto de Santa Clara como 

de San Sebastián, siendo muy pocas las personas foráneas que han decidido radicar y 

establecerse en alguno de estos ejidos.  En cuanto a la emigración definitiva, la tasa es baja con 

11% (75 personas) de la población total; en tanto que el 46% de los hogares en Santa Clara y el 

38% en San Sebastián manifiestan que en algún momento algún miembro de su familia ha 

migrado de manera temporal, siendo el segundo periodo el más activo. 

De acuerdo con INEGI (2010), la edad del grueso de los emigrantes mexicanos se encuentra 

entre 20 y 34 años; principalmente por motivos de trabajo, seguido de la falta de oportunidades 

y estudios. La cercanía geográfica de ambos ejidos con la Ciudad de México ha contribuido a que 

esta sea el principal destino por el que han optado la mayoría de los emigrantes. En menor 

medida, por lo general hombres, han optado por radicar en Estados Unidos una temporada de 

varios años y posteriormente regresar con sus familias, siendo los hombres generalmente 

quienes realizan esto. Por otra parte, a causa de las actividades comerciales que desarrollan los 

hogares, es común que parte de la población se traslade con frecuencia a otros municipios 

cercanos como Naucalpan de Juárez y Atizapán de Zaragoza, así como al norte de la Ciudad de 

México, como se relata en el siguiente testimonio:  
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“Aquí en el pueblo aproximadamente el salario al día es de entre $100.00 a $120.00, 

y la gente va en busca de fuentes de trabajo en otros lugares, donde sea mejor pagado. 

Es por eso que la gente va y viene, alrededor del 80.00% de la población va a la Ciudad 

de México a trabajar, ya sea de albañilería o limpieza en casa, principalmente, y el 

otro 20.00% va a Estados Unidos por un tiempo y luego regresan.” 

(Actor clave de San Sebastián Buenos Aires, mayo, 2019). 

 

3.2.2. Capital Financiero 

Ingresos económicos 

Para la mayor parte de los hogares entrevistados, tanto en Santa Clara como en San Sebastián, 

la principal fuente de ingresos proviene de las actividades económicas que realizan; al contar 

una tasa baja de emigración, las remesas no figuran como una fuente de ingresos importante.  

Al igual que en muchas comunidades de la región, las actividades tradicionales como la 

agricultura, ganadería y silvicultura son las más importantes; no obstante, los hogares han 

optado por desarrollar otras actividades alternativas como el comercio, y algunas más 

relacionadas con los servicios fuera de sus ejidos; por ello, la percepción de los ingresos de los 

hogares es variada. De acuerdo con los resultados, más de la mitad de los hogares entrevistados 

en ambos ejidos manifestaron percibir un nivel muy bajo o bajo de ingresos. Esto derivado de 

que los bienes generados en las actividades tradicionales son como productos de autoconsumo 

en el hogar.  

En el caso de San Sebastián, en el primer periodo la mayoría de los hogares (80%) reportan 

ingresos económicos de niveles muy bajo y bajo, siendo de interés observar que para el 

siguiente periodo la proporción de hogares con un nivel muy bajo pasó de 42% a 17%.  Esto 

implica que los hogares han tenido la oportunidad de mejorar el monto de sus ingresos 

económicos, y de ascender a un nivel medio para el segundo periodo; en menor proporción, se 

puede ver un incremento hacia el nivel alto en el 13% (n= 8) de los hogares. En contraste, en el 

periodo de 1971-2000 los hogares de Santa Clara se concentran principalmente en el nivel 

medio, en tanto que un menor número de hogares se encuentran el nivel muy bajo; sin embargo, 

en el periodo siguiente, el nivel bajo es el sobresaliente, seguido del nivel medio. 

Participación en programas sociales 

Si bien históricamente han existido distintos programas de apoyo en la región, en Santa Clara y 

San Sebastián los programas que tienen mayor presencia a partir de la década de los noventa 



 

 
64 

son PROAGRO y PROSPERA; no obstante, los resultados muestran que un porcentaje pequeño 

de los hogares cuentan con alguno de ellos. 

El Programa de Apoyos Directos al Campo (PROCAMPO), desde sus inicios en el año de 1994 ha 

estado presente en ambos ejidos; sin embargo, no ha permeado debido a que la mayoría de los 

hogares no poseen grandes superficies de terreno, o estos no se han mantenido activos. Durante 

el primer periodo, 1971-2000, el 13% (n= 8) de los hogares entrevistados en Santa Clara, y el 

25% (n= 15) en San Sebastián participan en este programa; para el periodo siguiente hay un 

incremento del 20% y del 13% respectivamente (Tabla 15), esto debido a que los hogares van 

cumpliendo con los requisitos. 

En cuanto a PROSPERA, al ser un programa sucesor de Oportunidades y Progresa que datan de 

1997, su percepción en los hogares de ambos ejidos resulta menor al 10% en el primer periodo, 

en tanto que en el segundo se mantuvo baja, del 26% (n= 16) en Santa Clara y 33% (n= 20) en 

San Sebastián (Tabla 15). Así también, en los ejidos han existido apoyos temporales, como los 

proporcionados por las diferentes administraciones del gobierno a nivel estatal, como el 

denominado “Gente Grande” que está destinado al grupo de adultos mayores. A nivel municipal, 

se han llevado a cabo programas como el de “Empleo Temporal” en la conservación de caminos 

y otros más en materia forestal como son las campañas de reforestación y limpieza (H. 

ayuntamiento de Morelos, 2014).  

Tabla 15. Participación en programas de los hogares de los ejidos Santa Clara de Juárez y San Sebastián 
Buenos Aires, por periodo de estudio. 

Ejido Periodo Programa 

PROCAMPO PROSPERA 

Santa Clara 1971-2000 13 % 10% 

200-2016 33% 26% 

San Sebastián 1971-2000 25% 5% 

200-2016 38% 33% 

 

 

3.2.3. Capital Físico 

Infraestructura  

Ambos ejidos se caracterizan por contar con una infraestructura básica que se ha ido 

consolidado con el paso del tiempo. 
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En el caso de Santa Clara, desde mediados de la década de 1990 dispone de una unidad de 

atención médica que en la actualidad continúa prestando servicios. En el segundo periodo se 

han construido espacios de recreación y cultura, tales como el auditorio comunitario, la plaza 

cívica, el centro deportivo, el jardín vecinal y juegos infantiles, que en conjunto constituyen un 

complejo ejidal (H. ayuntamiento de Morelos, 2016).  Por su parte, San Sebastián cuenta con un 

centro de atención que data de la década de los ochenta y que en los últimos años se remodeló; 

también cuenta con una biblioteca pública, un auditorio comunitario, una plaza cívica y varias 

canchas deportivas enfocadas al futbol y basquetbol. 

En cuanto a la infraestructura vial de Santa Clara y San Sebastián, predominan los accesos 

construidos con cemento hidráulico, asfalto y empedrados, y en algunos casos con 

revestimientos de materiales pétreos o simplemente son terracerías (H. ayuntamiento de 

Morelos, 2009) (Figura 26). La vía más importante es la carretera estatal Atlacomulco-Villa del 

Carbón, la cual conecta con el extremo norte de las calles principales de ambos ejidos; al sur, 

los ejidos tienen acceso a otra carretera estatal con dirección a San Lorenzo Malacota y Villa de 

Carbón. Como la población se encuentra dispersa en torno al centro de los ejidos, existen 

diversas vías alternas de terracería que al iniciar temporada de lluvias se vuelven 

intransitables; situación que el gobierno municipal ha atendido paulatinamente en los últimos 

años con recubrimientos de cemento. 



 

 
66 

 
Figura 26. Avenida Principal en el ejido Santa Clara de Juárez; vialidad que es considerada como 

primaria ya que permite recorrer de norte a sur al ejido en su parte central. Autor: A. Cruz-Bazán. 

 

Servicios básicos 

Los servicios básicos, tales como el acceso al agua potable, disponibilidad de servicio de drenaje, 

servicio de electricidad y combustible para cocinar en las viviendas, son muy importantes para 

el entorno en el que las personas interactúan y se desarrollan, puesto que son un factor que 

eleva el bienestar de las personas y su calidad de vida (SEDESOL, 2011). 

De manera paulatina los hogares han mostrado una posibilidad de contar con más servicios 

básicos a los que inicialmente ya disponían, siendo los correspondientes a la electricidad y el 

suministro de agua potable los principalmente. Esto representó que, de un periodo a otro, en 

ambos ejidos se vislumbrara una transición de los hogares con una mayor cobertura de 

servicios básicos de manera significativa como se observa en la figura 27. 
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Figura 27. Número de servicios básicos que disponen los hogares en los ejidos Santa Clara y San 
Sebastián, por periodo de estudio. 

 

Un servicio básico de primer orden es el acceso al agua potable, del cual dispone el grueso de 

los hogares desde el primer periodo; Santa Clara con 84% (n= 51) y San Sebastián, con un 

porcentaje menor, pero sin dejar de ser significativo, de 69% (n= 42). En el segundo periodo 

ambos ejidos presentan un porcentaje por arriba del 95% de los hogares con este servicio. 

Referente al servicio de drenaje, ambos ejidos presentan un gran rezago que es mayor en San 

Sebastián, situación que se mantiene durante los dos periodos, como se observa en la tabla 16. 

En la mayoría de los hogares que manifiestan contar con el servicio, este no corresponde a una 

red pública, sino que los drenajes desembocan a barrancos. Esto se atribuye a factores como la 

distancia con respecto a la zona urbana, la topografía que dificulta destinar un lugar para la 

descarga correcta de vertidos y la falta de recursos financieros (H. ayuntamiento de Morelos, 

2009).  

El servicio de energía eléctrica llegó al municipio de Morelos en el año 1959 (García Mendieta, 

1999), de manera que para el periodo de 1971 a 2000 la cobertura creció sostenidamente, 

alcanzando más del 80% de los hogares de ambos ejidos y para el siguiente periodo la cobertura 

prácticamente es del 100% (tabla 17). A pesar de ello, la calidad del servicio se ha visto afectada 

por la presencia de variaciones de voltaje, transformadores y cableados obsoletos, así como por 

la instalación de líneas de conducción que invaden algunas vías de comunicación, esto como 
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consecuencia de la antigüedad y poco mantenimiento que se le da a la infraestructura eléctrica 

(H. ayuntamiento de Morelos, 2016). 

De manera general, la energía térmica que se consume en los hogares de ambos ejidos se 

destina a la cocción de alimentos en fogones que emplean leña. En San Sebastián solo el 18% 

(n= 11) de los hogares declararon disponer del gas LP en el periodo 2000-2016, cifra que es 

contrastante a la que presenta Santa Clara, con un 66% (n= 40) (Tabla 16). En general, los 

hogares declaran que a pesar de que consideran al gas LP como un recurso importante para sus 

actividades cotidianas, un factor que limita su disposición es su costo, ya que no resulta 

accesible para ellos, por lo que tienen que optar por el uso de leña. 

Tabla 16. Disposición de los servicios básicos en los hogares de los ejidos Santa Clara y San Sebastián, por 
periodo de estudio 

Ejido Periodo Tipo de servicio 
Agua Drenaje Electricidad  Gas 

Santa Clara 1971-2000 84% 21% 92% 11% 

2000-2016 97% 75% 98% 66% 

San Sebastián 1971-2000 69% 0% 80% 5% 

2000-2016 95% 3% 97% 18% 

 

Posesión de terrenos  

Dado que la mayoría de los hogares entrevistados son originarios o tienen un largo tiempo de 

establecimiento en alguno de los dos ejidos, poseen terrenos que varían en superficie. En Santa 

Clara, la superficie promedio de los terrenos es de 2.2 ha, al concentrarse en un 67% (n= 41) de 

los hogares con un terreno de entre 1 a 5 ha, seguido de aquellos con una superficie menos a 1 

ha con un 20 % (n= 12). Por otra parte, el 75% (n= 45) de los hogares en San Sebastián poseen 

un terreno en un intervalo de 1-5 ha, y otro 12% (n= 12) menor a 1 ha, dando así un promedio 

1.53 ha por hogar.  

El cultivo ha sido el principal uso que los hogares le han dado a sus terrenos en ambos ejidos, 

de manera que se ha mantenido por arriba del 70% del total de los hogares, particularmente en 

el periodo de 1971-2000. En cambio, en el periodo 2000-2016 se observa que en algunos casos 

los terrenos se destinan al uso combinado del cultivo con el pastoreo de ganado, se rentan 

parcial o totalmente, o incluso se abandonan. En cuanto a la ganadería, un porcentaje muy 

reducido de hogares destinan sus terrenos a esta actividad, sin embargo, no es porque no la 
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desarrollen, sino porque el pastoreo de sus animales lo realizan en la superficie catalogada 

como “tierras de uso común” dentro de sus respectivos ejidos.  

Las transiciones en el uso de los terrenos se deben a factores como la distancia a los hogares, 

así como al desarrollo de actividades no agropecuarias. Esto ha incitado que se aprovechen de 

otro modo, como sucede con la renta; de la cual se obtienen ganancias seguras sin un esfuerzo. 

Así lo reflejan algunos testimonios. 

“Hace años que la gente decide rentar sus terrenos a empresas externas que se 

dedican al cultivo de papa.” 

(Actor clave en San Sebastián Buenos Aires, mayo, 2019). 

 

“En los 70’s y 80’s, la mayoría del ejido se sembraba maíz, frijol, haba, pero, hace unos 

10 años varios rentan sus terrenos para el cultivo de papa, es más viable y seguro que 

la siembra donde casi no se recupera todo lo que se invierte.” 

(Actor clave en Santa Clara de Juárez, abril, 2019). 

 

3.2.4. Capital Natural 

Los ejidos Santa Clara y San Sebastián presentan un amplio capital natural que se soporta en 

los recursos forestales de tres tipos de bosque templado: bosque de encino, bosque de pino-

encino y bosque de oyamel, que se distribuyen principalmente en la zona sureste de los ejidos 

(H. ayuntamiento de Morelos, 2009). 

Aprovechamiento forestal 

Al ser los bosques una fuente de recursos naturales, las comunidades de los ejidos desarrollan 

actividades o usos de las áreas forestales, ya sea para fines domésticos o para el comercio, como 

lo son la extracción de leña, la producción de resina, la venta de madera y tierra de monte. En 

menor proporción, los hogares también llevan a cabo la recolección de plantas; ejemplo de ello 

es el tabaquillo (Clinopodium macrostemum); planta que se usa para la preparación de 

infusiones o té con fines medicinales para el alivio de dolores físicos como es el de estómago y 

cólicos (Rubio-Sánchez, 2020). 

A pesar de ser actividades tradicionales y representativas de la región, los hogares 

entrevistados manifiestan que son muy pocos que se dedican a ellas, tanto por su baja 
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rentabilidad, como por las restricciones al uso de los recursos forestales que han sido 

impuestas por las autoridades ejidales. El principal tipo de aprovechamiento corresponde a la 

extracción de leña, puesto que es considerada como un bien de autoconsumo; seguida de la 

producción de resina, importante en Santa Clara durante el periodo 1971-2000.  

Consumo de leña 

La mayor parte de los hogares en ambos ejidos usan leña para la preparación de alimentos. 

Debido a que los reglamentos ejidales prohíben la extracción de árboles vivos, este recurso lo 

obtienen principalmente de ramas secas y árboles muertos de encino, considerados como buen 

material combustible. De manera general, la frecuencia con la que se busca este recurso es de 

una a dos veces por semana.  

El consumo de leña en los hogares disminuye a lo largo del periodo de estudio, y una manera 

de contabilizar esto es través del número de cargas de leña que transportan en burro (una carga 

equivale a 50 kg) (Chirgwin et al., 2000) (Figura 28). En el periodo 1971-2000, Santa Clara tiene 

en promedio un consumo semanal de 154 kg, ya que el 30% (n= 18) de los hogares consume 

entre 101 a 150kg, seguido del 28% (n= 17) que usa entre 51 a 100 kg. En el caso de San 

Sebastián, el consumo semanal promedio es de 108 kg, puesto que 50% (n= 30) de los hogares 

consume entre 51 a 100 kg, seguido del 22% (n= 13) en el rango de 101 a 150 kg.  

 
Figura 28. Uso de animales de carga como transporte de leña en el ejido San Sebastián Buenos 
Aires. Autor: G. Cruz-Bazán. 
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En el periodo siguiente, los hogares de Santa Clara tienen un promedio de consumo semanal de 

109kg, lo que representa una disminución del 34%, esto a causa de que el 41% (n= 25) 

consumen menos de 50 kg y otro 34% (n= 21) entre 51 a 100 kg. En comparación a los hogares 

de San Sebastián que pasa a un consumo semanal en promedio de 77 kg, equivalente a una 

reducción del 29%; ya que concentra el 87% (n= 52) de los hogares en el consumo menor a 50 

kg.  

“La leña es más para cocinar, y principalmente es el encino que se usa más, el 80 

o 90% de la población lo usa, y van por dos o tres cargas de burros a la semana 

[de leña]; los que están más cerca al bosque son los que aprovechan más.” 

(Actor clave en San Sebastián Buenos Aires, mayo, 2019) 

 

Hidrología 

En Santa Clara se encuentran el río La Ceniza y el arroyo México. En el caso de San Sebastián, se 

localizan los manantiales El Quelite y El Acerín, que dan lugar a los arroyos con sus respectivos 

nombres; por su parte El Pescado y La Piedra solo atraviesan el ejido (García Mendieta, 1999; 

INEGI, 2009). Estos cuerpos de agua, en conjunto a la explotación de pozos, figuran como una 

fuente de abastecimiento de agua potable en ambos ejidos. De modo que son administrados por 

comités independientes que hacen la vez de organismos prestadores de los servicios y del 

suministro de agua en las diferentes comunidades que se ubican en los ejidos (H. ayuntamiento 

de Morelos, 2009).  

 

3.2.5. Capital Social 

Participación social 

La participación social comprende las prácticas, las actividades y la asistencia a eventos, lo cual 

expresa el tipo y calidad de relación de los hogares con su comunidad. Ambos ejidos realizan 

diferentes actividades sociales que contemplan fiestas patronales y las principales 

celebraciones cívicas. Una de las formas habituales de participación es con alguna aportación 

monetaria, seguido de apoyo en la organización.  

De acuerdo con García Mendieta (1999), posterior a la década de los cuarenta la participación 

de la población del municipio Morelos disminuyó considerablemente, no obstante, se ha 

incrementado en los últimos años. En Santa Clara, en ambos periodos, solo el 31 % (n= 19) de 
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los hogares declaran que participan en este tipo de actividades, particularmente en la fiesta 

patronal, aunque de forma paralela perciben que con el paso de los años la comunidad 

interviene cada vez menos, esto a consecuencia de la religión toma un papel importante en que 

los hogares decidan participan. Por el contrario, en San Sebastián se registra una mayor 

participación de los hogares, al contar inicialmente 65% (n= 39) de los hogares y 

posteriormente, en el periodo de 2000-2016, el 72% (n= 43), siendo la fiesta patronal el evento 

en el que más contribuyen. 

En este sentido, las celebraciones cívicas no figuran como eventos sociales de gran importancia 

dentro de los ejidos, principalmente debido a que son llevadas a cabo por las escuelas de nivel 

básico, con escasa capacidad de convocatoria.  

Participación ambiental 

La participación ambiental, históricamente presente en la región, está vinculada con 

actividades que tienen el fin de resguardar y preservar la cobertura forestal. Entre las 

actividades que destacan están las jornadas de reforestación y distintas medidas contra 

incendios como la limpieza de caminos y la elaboración de brechas cortafuego. 

Estas actividades son llevadas a cabo a partir de programas desarrollados por la Protectora de 

Bosques del Estado de México (PROBOSQUE), la Comisión Nacional Forestal (CONAFOR) y el 

gobierno municipal de Morelos, en conjunto con las autoridades ejidales.  

La participación de los hogares entrevistados en este tipo de actividades muestra un ascenso 

aproximado del 20% a lo largo del periodo de estudio. Santa Clara pasó del 69% (n= 40) en el 

primer periodo al 89% (n= 54) en el segundo periodo; en el mismo sentido, San Sebastián 

primero presentó una participación del 53 % (n= 32) y posteriormente del 75% (n= 45). La 

reforestación al ser la actividad que cuenta con mayor financiamiento y cobertura es la que 

posee mayor participación en ambos ejidos, por lo que es posible ver distintos sitios 

intervenidos con ejemplares del género Pinus.  

Si bien es cierto que hay una alta participación de los hogares en temas ambientales, en general 

no es constante, a lo que algunas personas lo atribuyen, ya sea porque los programas no son 

continuos o porque su difusión se limita a los hogares de quienes tienen derechos agrarios. Otro 

elemento para considerar es la inversión de tiempo, puesto que en algunas ocasiones el poder 

participar en los programas implica desentender temporalmente sus actividades cotidianas. 
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3.2.6. Capital Político 

Organización 

Santa Clara y San Sebastián son reconocidos como núcleos agrarios bajo la modalidad de ejido, 

que se definen como el conjunto de tierras, bosques y aguas entregadas por el gobierno a un 

núcleo de población campesina para su explotación (INEGI, 1997). 

Es así como la estructura de organización consiste en dos principales órganos ejidales 

denominados Comisariado Ejidal y Asamblea. El Comisariado Ejidal se constituye por un 

presidente, mejor conocido como comisariado, un secretario, y un tesorero, que como se 

establece en el reglamento agrario, la duración del cargo es de tres años. En conjunto se 

encargan de la ejecución de los acuerdos y gestión administrativa de la Asamblea, así como de 

su representación ante otras figuras políticas e instituciones para la solicitud de recursos y 

participación en diversos programas. 

Por su parte, la Asamblea es el órgano máximo de representación y de autoridad dónde 

participan todos los ejidatarios y se establecen las normas que se consideren pertinentes para 

el ejido; las cuales deben realizarse por lo menos una vez por mes. A pesar de ello, es frecuente 

que se convoque a reuniones extraordinarias ante una problemática o evento a desarrollarse. 

San Sebastián cuenta con un padrón de 542 ejidatarios, 24 posesionarios y un avecindado de 

acuerdo con los datos del Padrón e Histórico de Núcleos Agrarios (PHINA). En el caso de Santa 

Clara se estima que hay alrededor de 300 ejidatarios; estos datos no están disponibles dado que 

el ejido se encuentra en vías de integrarse al Programa de Certificación de Derechos Ejidales y 

Titulación de Solares (PROCEDE). Esta situación que se ha tornado complicada debido a un 

conflicto entre ambos ejidos en cuestión de los límites. Al momento de dotación de terrenos en 

el año de 1933, Santa Clara formaba parte de San Sebastián como barrio, pero en el año de 1946 

adquirió la categoría de pueblo y se segregó formalmente (García Mendieta, 1999); acción que 

no fue bien aceptada por San Sebastián. 

Percepción de organización 

En ambos ejidos se tienen diferentes percepciones con respecto a los niveles de organización; 

los cuales están estrechamente vinculados con la ejecución de actividades en beneficio del ejido. 

En general, tanto Santa Clara como San Sebastián se consideran medianamente organizadas. 

En Santa Clara predomina una opinión aceptable del Comisariado que se ha mantenido a lo 

largo del tiempo, puesto que en ambos periodos los hogares entrevistados tienen una 
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percepción de regular a buena (Figura 29a). A pesar de que también en San Sebastián se tuvo 

una buena apreciación, los hogares consideran que han disminuido las acciones por parte de 

las autoridades ejidales (Figura 29b). Esto lo atribuyen a intereses personales de quienes están 

a cargo, lo que implica un acceso diferencial a recursos para el resto del ejido, por lo que no 

velan por los intereses en común.  

 
Figura 29. Nivel de percepción de gestión de las autoridades ejidales por parte de los hogares de los 
ejidos Santa Clara y San Sebastián, por periodo de estudio. 

 

Por otro lado, las autoridades ejidales entrevistadas mencionan que, si bien es notable que un 

gran número de integrantes de sus respectivas demarcaciones tienen la disposición de 
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contribuir en las actividades que surgen como parte del tequio, la asistencia a las asambleas no 

es de la misma manera. Situación que podría considerarse un factor que repercute en la forma 

de informarse y en consecuencia en la toma de decisiones dentro del ejido. 

Vínculos con actores externos 

Como se ha mencionado, una de las funciones importantes del Comisariado Ejidal es la relación 

con actores externos al ejido. En este caso se han dado a cabo con el gobierno municipal de 

Morelos, Estado de México e instituciones como PROBOSQUE y CONAFOR; siendo estos dos 

últimos de quienes obtienen apoyo técnico y financiero para el manejo forestal en sus ejidos. 

Derivado de que PROBOSQUE surge a inicios de la década de los noventa, y CONAFOR en la 

década siguiente, la relación con estas instituciones ha sido principalmente a lo largo del 

periodo 2000-2016.  

Al ser PROBOSQUE una institución estatal del Estado de México, tiene una relación más directa 

con ambos ejidos, y de modo particular con Santa Clara. En dónde de acuerdo con comentarios 

de los actores clave, se ha realizado frecuentes monitoreos de sanidad forestal, que consisten 

en recorridos para diagnosticar la presencia de plagas y enfermedades. En el caso de CONAFOR, 

los hogares manifestaron que la relación es menor, ya que depende de la participación de los 

ejidos en programas financiados por esta institución, como sucede con ProÁrbol, así también 

dado a que PROBOSQUE funge como medio de enlace.  

“Con PROBOSQUE en general hay buena relación, más o menos tardan dos o 

tres meses en ir al ejido. A ellos [personal de PROBOSQUE] se les da reporte 

cuando son problemas grandes.” 

(Actor clave en Santa Clara de Juárez, mayo, 2019) 

 

3.2.7. Capital Cultural 

Identidad otomí 

Como parte de la expresión cultural se encuentran las costumbres, las tradiciones y las 

creencias que identifican a una comunidad. En ambos ejidos se tiene una influencia del pueblo 

Otomí, que es identificado como uno de los pueblos indígenas originarios del Estado de México 

(Barrientos López, 2004; COESPO, 2015). En relación con ello se encuentra el sentido de 

pertenencia y la lengua como mecanismos de identidad de los hogares. 
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En San Sebastián, el 28% (n= 17) de los hogares entrevistados únicamente se consideran 

otomíes, otro 18% (n= 11) se consideran otomíes y llegan a entender la lengua, y solo el 18% 

(n= 11) además de considerarse otomíes entienden y hablan la lengua. En contraste, en Santa 

Clara solo el 21% (n= 13) de los hogares se consideran otomíes y otro 3% (n= 2) llegan a 

entender la lengua. Es importante mencionar que en los hogares que conservan la lengua, solo 

los miembros más longevos son quienes la practican, y lo hacen de manera oral ya que nunca 

aprendieron a escribir. Así también, un número significativo de personas con una edad de entre 

30 a 60 años cuentan aún con la capacidad de entender parcialmente la lengua.  

Religión 

En lo que refiere a la religión, el evangelismo tiene una presencia significativa en Santa Clara 

con el 67% de la población (2,700 personas) y el catolicismo el 31% (1238 personas) (INEGI, 

2010). De manera que a lo largo del ejido se encuentran cinco iglesias dedicadas al evangelismo 

y dos más al catolicismo. Es significativo notar que, ante el creciente fervor por la iglesia 

evangelista, la fiesta patronal, de origen católico, ha ido perdiendo popularidad en los últimos 

años. Por otra parte, en Sebastián ocurre algo distinto, el 97% de su población (3,076 personas) 

profesa el catolicismo y cuenta con una iglesia dentro del ejido; otro 4% (128 personas) se 

encuentra en el evangelismo (INEGI, 2010), quienes llegan a frecuentar alguna iglesia en Santa 

Clara.  

Tradiciones 

La cultura y la religión juegan un papel importante como claves del sentido de identidad y 

pertenencia de los pueblos. Sin embargo, como se ha mencionado en la sección sobre capital 

social, el nivel de identidad otomí no es particularmente alto y el catolicismo no es la religión 

predominante en el área. Esto en conjunto han desencadenado una notoria división y una 

creciente falta de motivación e interés por parte de los hogares de participar en las festividades 

de mayor tradición.  

A pesar de ello, las fiestas patronales figuran como la festividad más relevante, pues además de 

seguir con las tradiciones, fungen como medio de convivencia social, atractivo turístico de la 

región y a su vez recaudar fondos para la comunidad. En San Sebastián la fiesta patronal se lleva 

a cabo cada 20 de enero, y en Santa Clara cada 12 de agosto. En menor trascendencia, se 

encuentra el Día de muertos como otra festividad tradicional. 
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Cabe mencionar que en San Sebastián se encuentra un grupo notable de danzantes, el cual es 

considerado como de vital importancia en la reproducción de la vida ceremonial del pueblo 

Otomí. Por lo que es frecuente que acudan a los festejos patronales del municipio en conjunto 

con otros grupos de esta índole.  

Como parte de los conocimientos locales y tradicionales, se reconoce el uso de algunas plantas 

como el tabaquillo, que la emplean para la elaboración de té como relajante y para aliviar el 

resfriado; aunque en la actualidad muchos hogares ya no lo practican.   

3.2.8. Contexto de vulnerabilidad biofísica 

Percepción de problemáticas en terrenos 

Como parte del reconocimiento del contexto de vulnerabilidad biofísica en el que los hogares 

se encuentran inmersos, resulta importante la identificación de eventos biofísicos que 

pudiesen presentarse con impactos negativos sobre los activos de los hogares; y con ello 

afectar el desarrollo de sus estrategias de medios de vida. De esta manera, se consideraron los 

siguientes eventos: sequías, heladas y agotamiento de nutrientes en suelo. 

Si bien son conocidas las temporadas de lluvias y sequías, los hogares han percibido 

variaciones que alteran las cualidades físicas de sus terrenos. A consecuencia de ello, hay 

afectaciones en la productividad de sus cultivos, que como se ha mencionado en el capital 

financiero, en su mayoría son de temporal. Esto provoca que de un periodo a otro exista un 

incremento del número de hogares que manifiestan tener afectaciones, como sucede 

principalmente en San Sebastián (Figura 30); lo cual resulta contraste a lo observado en San 

Santa Clara, que desde el periodo 1971-2000 ya los hogares manifestaron una mayor 

incidencia. 
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Figura 30. Percepción de problemáticas en parcelas de cultivo en los ejidos Santa Clara de Juárez y San 
Sebastián Buenos Aires, por periodo de estudio. 

 

En este sentido, los eventos de helada seguidos de la prolongación de las temporadas de sequía 

figuran como los principales impactos biofísicos que los hogares reconocen. Si bien la 

temporada de heladas se presenta entre los meses de octubre a febrero cuando las se presentan 

las menores temperaturas; en los últimos años, se ha vuelto más recurre que se prologue hasta 

el mes de abril (García-Mendieta, 1999; SMA, 2007), causando así serios daños a las cosechas. 

Aunado a ello, el atraso y disminución de las precipitaciones que siguen entre los meses de 

abril y mayo, disminuyen las condiciones óptimas para el inicio del cultivo de temporal. Bajo 

estas situaciones los cultivos quedan mayormente expuestos a las heladas y con ello los 

hogares tienen menores rendimientos o incluso pueden perder la totalidad su producción. Una 

de las acciones que se ha tomado para combatir lo anterior ha sido el pago de servicio de agua; 

sin embargo, esto implica un gasto extra que muchos de los hogares no están dispuestos a 

realizar debido a que su producción es para autoconsumo en mayo proporción. De modo que, 

optan por la compra de los cereales, principalmente maíz al ser un producto básico de su 

alimentación. Así lo reflejan algunos testimonios. 

“Cada año tenemos heladas, pero, si se siente que cada vez más fuertes; como hace 

tres o cinco años hubo una helada intensa y varios del ejido tuvieron que comprar 

maíz, porque las cosechas se vieron afectadas” 

(Actor clave en Santa Clara de Juárez, mayo, 2019). 
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“Principalmente heladas que inician ya por el mes de septiembre nos afecta 

bastante; porque la milpa no crece como se espera, y no se obtiene mucho maíz.” 

(Actor clave en San Sebastián Buenos Aires, mayo, 2019). 

 

Por su parte, la pérdida de fertilidad de los suelos es otro evento que los hogares han 

experimentado (Figura 30). En el caso de Santa Clara los daños han llegado a ser severos, como 

lo demuestra una mucho mayor extensión de suelo erosionado en comparación a San 

Sebastián. Asimismo, esto se vincula con el tipo de suelo en el que se ubican las parcelas de 

cultivo, siendo principalmente de tipo andosol. Este tipo de suelo es el predominante en la 

región, y es reconocido por no ser apto para el desarrollo agrícola ya que retienen el agua y sus 

nutrientes, en especial el fósforo, así como su alta susceptibilidad a procesos de erosión en 

función de la perdida de vegetación forestal en condiciones de alta pendiente del terreno 

(INECC, 2019; H. ayuntamiento de Morelos, 2009). Con el fin de frenar esta situación, parte de 

los hogares han decidido invertir parte de su capital financiero en el uso fertilizantes y abono, 

entre los que destacan el sulfato y nitrato de amonio. 

Eventualidades externas 

Entre los eventos que no tienen influencia directa a los terrenos, pero que, si llegan a 

representar un peligro para la integridad física de la población, se encuentran los incendios 

forestales y las inundaciones. A pesar de que el uso de fuego está prohibido, hay personas que 

lo provocan como parte de la preparación de sus parcelas de cultivo para la siembra y para el 

pastoreo de ganado (Figura 31), así como para la incineración de basura al no tener una gestión 

municipal adecuada de los residuos.  

De acuerdo con el Plan de Desarrollo Municipal de Morelos 2016-2018 (H. ayuntamiento de 

Morelos, 2016), en la región se tiene un promedio de tres incendios forestales al año. Cifra que 

resulta contrastante con lo reportado por PROBOSQUE (2020), quien en su reporte de 

incendios para el año 2020, se tiene registro de al menos 14 incendios señala hasta finales del 

mes de noviembre. Esto último coincide con lo mencionado por algunos hogares, quienes 

reportan que los incendios llegan a ser más eventuales durante la temporada de sequías, por lo 

que ellos mismos como comunidad se organizan para combatirlos rápidamente y así no se 

extiendan, sin llegar a requerir apoyo de PROBOSQUE o CONAFOR. 
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Figura 31. Incendio provocado en orillas de parcelas de cultivo en la región sureste del ejido San 
Sebastián Buenos Aires, marzo, 2019. Autor: D. Galindo-Cruz. 

 

3.3. Evaluación de la influencia de los medios de vida en la dinámica de la cobertura 

del bosque templado 

Este apartado inicia con la descripción de las estrategias de medios de vida en función de las 

actividades económicas desarrolladas por los hogares en los ejidos de Santa Clara de Juárez 

(Santa Clara) y San Sebastián Buenos Aires (San Sebastián) en los dos periodos establecidos, 

1971-2000, y 2000-2016. Posteriormente, se presentan los presentan los activos que tuvieron 

mayor impacto en el desarrollo de las estrategias de vida de acuerdo con la aplicación de los 

modelos de Ecuaciones Estructurales.  

3.3.1. Estrategias de medios de vida en el periodo 1971-2000 

En este primer periodo, 1971-2000, la agricultura de temporal se distinguió como la actividad 

económica predominante entre los hogares; aunque algunos casos fue común encontrar que se 

combinara con la extracción forestal y el pastoreo de animales. Es así como la estrategia de 

medios de vida predominante resultó la estrategia de medios de vida orientadas actividades 

agrícolas y forestales.  

Como se muestra en la figura 32, Santa Clara se caracterizó en este primer periodo por 

desarrollar una estrategia de medios de manejo orientada a actividades agrícolas y forestales 
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tras concentrar el 85% (n= 52) de los hogares entrevistados, seguido de un 10% (n= 6) de 

hogares que se ubicaron en una estrategia mixta, y con el 5% (n= 3 hogares) la estrategia 

orientada a actividades comerciales y de servicios. Asimismo, San Sebastián mostró una 

dinámica similar; el 70% (n= 42) de los hogares se ubicaron en la estrategia de actividades 

agrícolas y forestales, el 23% (n= 14) en la estrategia mixta y el 7% (n= 4) restante desarrolló 

la estrategia orientada al comercio y de servicios (Figura 32). 

 
Figura 32. Distribución de los hogares por tipo de estrategia de medios de vida en los ejidos Santa Clara 
de Juárez y San Sebastián Buenos Aires durante el periodo 1971-2000. 

 

En el caso de Santa de Clara, dentro de la estrategia de medios de vida orientada a actividades 

agrícolas, los hogares llevaban a cabo únicamente la agricultura de temporal (n= 22) o la 

ganadería (n= 2). En adición a otros hogares, llegaron a combinar esta actividad la extracción 

forestal (n= 10) y el pastoreo de ganado ovino (n= 9), y en menor proporción, desarrollaban las 

tres actividades de manera paralela (n= 9). Mientras que, dentro de la estrategia de medios de 

vida mixta, los hogares desarrollaron la agricultura, extracción forestal en conjunto con el 

comercio (n= 3) y el préstamo de servicios doméstico o de construcción (n= 3). Finalmente, la 

estrategia de medios de vida orientada a actividades de comercio y servicios correspondía a 

aquellos hogares vinculados al préstamo de servicios en construcción (n= 3).  

Por su parte, San Sebastián mostró la misma tendencia. Como parte de la estrategia de medios 

de vida a actividades agrícolas y forestales, los hogares realizaban la agricultura de temporal de 
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manera exclusiva (n= 31), otros más llegaron a complementarla con la extracción forestal (n= 

5), y pastoreo de animales (n= 3). Otros hogares que combinaron las tres actividades anteriores: 

agricultura de temporal, extracción forestal y pastoreo de animales (n= 3). Dentro de la 

estrategia de medios de vida mixta, los hogares realizaron la agricultura de temporal de manera 

complementaria con el préstamo de servicios de construcción (n= 4) y el comercio (n= 3). En 

otros casos, los hogares desarrollaron la agricultura de temporal, ya sea junto con la extracción 

forestal junto con el con el préstamo de servicios de construcción y la venta de alimentos (n= 4) 

o con el pastoreo de animales y el comercio (n= 2). Dentro de la estrategia de medios de vida 

orientada a actividades de comercio y servicios, los hogares llevaron a cabo la venta de 

alimentos (n= 4). 

 

3.3.1.1. Capitales y activos en la estrategia de medios de vida orientada a 

actividades agrícolas y forestales 

Se seleccionaron los principales capitales y por consiguiente los activos determinantes en las 

estrategias de medios de vida en Santa Clara y San Sebastián durante primer periodo, 1971-

2000, considerando los índices de bondad de ajuste empleados considerados en la sección 

2.4.3.2 de la metodología (Tabla 6). Asimismo, en función del coeficiente estandarizado (ce) y 

de la correlación entre variables (r), establecen en conjunto la importancia relativa que tiene 

cada variable con respecto a las demás en el modelo, así como la relación asociativa entre ellas 

(Anexo 4). 

Estrategia de medios de vida orientada a actividades agrícolas y forestales en Santa Clara 

Para este primer periodo 1971-2000, el modelo SEM mejor ajustado para Santa Clara 

corresponde a la estrategia de medios de vida orientada a actividades agrícolas y forestales 

(RMSEA =0.063; GFI=0.849; IFI=0.827; CFI=0.750; 𝜒2 𝑑𝑓 = 1.236⁄ ; PNFI= 0.336) como se 

muestra en la figura 33 (Anexo 4).  
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Figura 33. Modelo SEM de la estrategia de medios de medios de vida orientada a actividades agrícolas y 
forestales en el ejido Santa Clara de Juárez, en el periodo 1971-2000. 

 

La estrategia tuvo la influencia de cuatro capitales de los seis capitales propuestos en el modelo 

teórico presentado en la sección 2.4.3.1 de la metodología (Figura 7). Los capitales físico (ce= 

0.452), financiero (ce= 0.397) y natural (ce= 0.389) son los que obtuvieron un mayor coeficiente 

estandarizado, lo que representa un efecto mayor, y finalmente el capital humano (ce= 0.167) 

el de menor impacto (Figura 33). 

 
Al ser la agricultura de temporal la principal actividad económica se entiende porque el capital 

físico fue el de mayor impacto. Los hogares al poseer una parcela de tierra (ce= 0.793), ésta la 

destinaban principalmente al cultivo (c.e.=0.689) como se mencionó en el apartado 3.2.3. Esto 

sugiere que, a mayor superficie de parcelas, mayor es la probabilidad de que esta sea destinada 

a las actividades agrícolas. Este capital presentó una limitada relación con el capital financiero 

(r= 0.206); que se basó primordialmente en las ganancias económicas que percibían los hogares 

(ce= 0.727), y en menor medida en los programas sociales en los que participaban (ce= 0.228). 

Al percibir un nivel bajo a medio de ganancias económicas y que la poca participación en 

programas sociales como PROCAMPO, los hogares contaban con los ingresos limitados para la 
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compra de insumos o para el mantenimiento de la tierra y así continuar realizando la 

agricultura de temporal. Es así como el capital financiero se veía afectado y con ello se limitaba 

la posibilidad de realizar otro tipo de actividad.  

Si bien es cierto que el activo referente al aprovechamiento forestal (ce= 1.548), obtuvo un valor 

mayor al rango esperado [-1,1], dejó en claro la importancia que tiene en el capital natural al 

ser el único que lo conformó; expresando así el alto aprovechamiento que los hogares de Santa 

Clara realizaron de su entorno natural durante el periodo 1971-2000. No obstante, esto no se 

ve reflejado en la relación directa entre el capital con la estrategia de medios de vida orientada 

a actividades agrícolas y forestales (ce= 0.389). Esto debido a que una manera de obtener 

recursos como leña que funge como material combustible de autoconsumo y no comprometía 

alguna remuneración económica como sucedía con la extracción de resina. Así pues, se 

estableció la relación entre los capitales natural y financiero (r= 0.476); a medida que los 

hogares tuvieran un aprovechamiento forestal y este a su vez implicara un ingreso al hogar, 

mayor serían las ganancias económicas de los mismos y con ello se fortalecería el capital 

financiero.  

De manera análoga el capital natural sostuvo una relación importante con el capital humano 

(r= 0.782), que se posicionó como el de menor influencia en la estrategia agrícola y forestal (ce= 

0.167). Si bien el efecto que tuvo el capital humano fue positivo, este fue resultado del signo 

negativo de la relación dada con los activos referentes a la edad promedio (ce= -0.232) y el 

tamaño del hogar (ce= -0.147). Esto debido a que, en este periodo 1971-2000, los hogares se 

distinguían por tener una edad promedio entre los 20 y 30 años; asimismo el número de 

integrantes era relativamente reducido, dentro de los cuales se encontraban menores de edad. 

Esto sugiere que, a un menor número de integrantes y edad, menor era la disponibilidad de que 

el hogar desarrollara diversas actividades económicas de manera paralela a la agricultura de 

temporal; la cual fungía como la principal durante este periodo como anteriormente se 

mencionó. En contraste, esto no inhibió que los distintos integrantes del hogar participaran en 

la recolección de insumos forestales y así contribuir en la cobertura del combustible necesario 

para las actividades del hogar. 
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Estrategia de medios de vida orientada a actividades agrícolas y forestales en San Sebastián  

Como se observa en la figura 34, el modelo SEM mejor ajustado para San Sebastián corresponde 

a la estrategia de medios de vida orientada a actividades agrícolas y forestales (RMSEA =0.082; 

GFI=0.842; IFI=0.816; CFI=0.772; 𝜒2 𝑑𝑓 = 1.398⁄ ; PNFI= 0.393) (Anexo 4). 

 
Figura 34. Modelo SEM de la estrategia de medios de vida orientada a actividades agrícolas y forestales 
en el ejido San Sebastián Buenos Aires, en el periodo 1971-2000. 

 

La estrategia de medios de vida orientada a actividades agrícolas y forestales tuvo la influencia 

de únicamente tres capitales; siendo el capital financiero (ce= -1.663) el de mayor impacto, 

seguido del capital natural (ce= 0.738) y por último el capital físico (ce= 0.697).  

El capital financiero al presentar un signo de influencia negativo, lo que es indicativo de haber 

sido una limitante importante en el desarrollo de actividades más allá de las tradicionales. Esto 

como efecto de quedar conformado por los activos correspondientes a las ganancias 

económicas (ce= 0.573) y en menor medida por los programas sociales (ce= 0.249). Durante 

este periodo hogares mostraron un capital financiero menoscabado derivado de que el nivel de 

las ganancias percibidas por los hogares se posicionó entre muy bajo a bajo debido a que la 
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agricultura de temporal es principalmente de autoconsumo; aun cuando, esto se vio 

ligeramente compensado con la participación en programas sociales que representan también 

un apoyo al ingreso familiar.  

Por su parte, el aprovechamiento forestal (ce= 1.470) se ubicó como el único activo dentro del 

capital natural, como sucedió en Santa Clara (Figura 34). Esto como resultado de la necesidad 

de contar con leña como material combustible para las actividades diarias del hogar, por lo que 

no implicaba una contribución económica y, por consiguiente, no había fortalecimiento del 

capital financiero (r= 0.500). Del mismo modo, se observa la relación que sostuvo este último 

capital con el físico (r= 0.404), la cual derivó de la disponibilidad de servicios básicos en los 

hogares en este primer periodo (ce=0.980) y en menor medida de la superficie total de parcelas 

(ce= 0.218), como se mencionó en el apartado 4.2.3.  

Esto sugiere que, si el hogar cuenta con un nivel bajo de ganancias económicas, es más difícil 

que pueda satisfacer todas sus necesidades de manera adecuada, como es el disponer con todos 

los servicios básicos. En adición, se ve reducido el dinero que puede destinar a otras actividades 

más allá de la agricultura de temporal, aun contemplando el apoyo derivado de los programas 

sociales. Es así como el capital físico presentó un signo de influencia positivo hacia la estrategia 

de medios de vida orientada a actividades agrícolas y forestales. 

 

3.3.2. Estrategias de medios de vida en el periodo 2000-2016 

En este periodo, 2000-2016, la agricultura de temporal continuó prevaleciendo como actividad 

principal entre los hogares. No obstante, se llegó a realizar paralelamente con otras 

relacionadas a la estrategia de medios de vida orientada a actividades comerciales y servicios, 

ya sea de construcción y de trabajo doméstico, y en menor medida, aquellas vinculadas con el 

comercio.  

De esta manera, Santa Clara presentó una transición en el desarrollo de las actividades 

económicas como se aprecia en la figura 34.  La estrategia mixta se posicionó como la dominante 

al comprender el 57% (n= 35) de los hogares, lo que representó cinco veces más con respecto 

a lo registrado el periodo 1971-2000. Con ello, la estrategia orientada a actividades agrícolas y 

forestales se desplazó al segundo lugar tras concentrar el 36% (n= 22) de los hogares; y la 

estrategia orientada a actividades comerciales y de servicio quedó en tercer lugar con el 7% (n= 

4). Por su parte, San Sebastián, manifestó de manera más pronunciada la combinación de 
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actividades agrícolas y las relacionadas al comercio y préstamo de servicios. El 70.00% (n= 42) 

de los hogares desarrollaron la estrategia mixta; mientras que el 16.67% (n= 10) la estrategia 

orientada a actividades agrícolas y forestales y el 13.33% (n= 8) restante correspondió a la 

estrategia orientada únicamente a actividades comerciales y de servicio (Figura 35).  

 
Figura 35. Distribución de los hogares por tipo de estrategia de medios de vida en los ejidos Santa Clara 
de Juárez y San Sebastián Buenos Aires durante el periodo 2000-2016. 

 

Como parte de esta transición, en Santa Clara, los hogares que desarrollaron la estrategia de 

medios de vida mixta correspondía a aquellos que llevaban a cabo la agricultura de temporal 

en conjunto con la venta de alimentos o de abarrotes (n= 11), el pastoreo de animales (n= 10), 

o el préstamo de servicios de construcción y doméstico (n= 6). En otros casos, los hogares 

llegaron a realizar de manera simultánea la agricultura de temporal, el comercio y el préstamo 

de servicios dirigidos a la construcción (n= 6) o incluso con la extracción forestal (n= 2). Dentro 

de la estrategia de medios de vida orientada a actividades agrícolas y forestales, los hogares 

realizaban ya sea de manera exclusiva la agricultura de temporal (n= 11) o el pastoreo de 

animales (n= 1), o de manera paralela (n= 10). Finalmente, los hogares que se ubicaron dentro 

de la estrategia de medios de vida orientada al comercio y servicios estaban vinculados con el 

préstamo de servicios de construcción y doméstico (n= 6), otros pocos llevaban a cabo el 

comercio y servicios de construcción de manera conjunta (n= 2).  

Por su parte, San Sebastián mostró una situación similar; los hogares que desarrollaron la 

estrategia de medios de vida mixta realizaban la agricultura de temporal en conjunto con el 
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préstamo de servicios, ya sea en el área de construcción, en alguna oficina o en la venta de 

alimentos (n= 19). A su vez, otra parte de los hogares de manera paralela practicaban la 

agricultura de temporal y comercio dirigido a la venta de alimentos, con el préstamo de 

servicios doméstico y de construcción (n= 11), el pastoreo de animales (n=8) o extracción 

forestal (n= 2) como secundarias. En menor proporción la combinación de la agricultura de 

temporal, pastoreo de animales, venta de alimentos y préstamo de servicios de construcción 

(n=2). Mientras que, dentro de la estrategia de medios de vida orientada a actividades agrícolas 

y forestales, los hogares realizaban de manera exclusiva la agricultura de temporal (n=9) o en 

dado caso de manera conjunta con la extracción forestal (n= 1). De este modo, como parte de la 

estrategia de medios de vida orientada al comercio y servicios, los hogares llevaban a cabo el 

préstamo de servicios en el área de construcción y la venta de alimentos (n= 8).  

 

3.3.2.1. Capitales y activos en la estrategia de medios de vida mixta 

Estrategia de medios de vida mixta en Santa Clara 

Para este periodo 2000-2016, como se muestra en la figura 36 el modelo SEM mejor ajustado 

para Santa Clara corresponde a la estrategia de medios de vida mixta (RMSEA =0.004; 

GFI=0.862; IFI=0.999; CFI=0.998; 𝜒2 𝑑𝑓 = 1.001⁄ ; PNFI= 0.339) (Anexo 4). 
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Figura 36. Modelo SEM de la estrategia de medios de vida mixta en el ejido Santa Clara de Juárez, en el 
periodo 2000-2016. 

 

De acuerdo con el modelo SEM en Santa Clara (Figura 36), se aprecia que la estrategia mixta 

experimentó la influencia de cuatro capitales; entre los que se encuentran el físico (ce= 0.898), 

seguido del humano (ce= -0.638), el social (ce= -0.533), y en menor medida por el político (ce= 

-0.310).  

El capital físico tomó relevancia debido a que los hogares continuaron desarrollando la 

agricultura de temporal. Esto implicó que, además de contar con alguna parcela de tierra (ce= 

0.884), se le diera el uso como tal al cultivo (ce= 0.515), ya sea en su totalidad o de manera 

parcial.  Una posible explicación es por la relación dada entre este capital con el capital humano 

(r= 1.047) en función de los activos referentes al tamaño (ce= 0.304) y edad promedio del hogar 

(ce= 0.242). Los hogares al mostrar un aumento en el número de sus integrantes y que a su vez 

su edad promedio oscilara entre los 21 a 50 años, influía en la capacidad que tenían para el 

desarrollo de múltiples actividades económicas de manera simultánea durante este segundo 

periodo. Algunos de sus integrantes ya sea que estaban dedicados al comercio y otro más en las 

actividades del campo como lo es la agricultura de temporal. No obstante, derivado del efecto 
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positivo de estos activos, el capital humano mostró una influencia negativa hacia la estrategia 

mixta (Figura 36); lo que sugiere que por parte del hogar no haya un completo desarrollo de 

otras actividades distintas a las agrícolas o ganaderas tradicionales.  

De forma similar, se encuentra el capital social que presentó una influencia negativa (ce= -

0.533), procedente del activo relativo a la identidad otomí (ce= -0.184), puesto que a pesar de 

que no había un arraigo importante, la cultura ha sido un elemento de consideración. En este 

caso, del pueblo otomí que ha estado presente en la región, mucho tiempo atrás; entre sus 

costumbres se encuentra la actividad agrícola, actuando así de manera negativa hacia otras 

actividades ajenas al trabajo de parcelas.  

Derivado de ser el conocimiento de programas (ce= 2.348), el único activo relevante dentro del 

capital político, este último tuvo un signo de influencia negativo asociado (ce= -0.310) como se 

observa en el modelo SEM (Figura 36); esto representó una restricción al desarrollo completo 

de actividades comerciales o vinculadas al préstamo de servicios. A pesar de la poca 

participación por parte de los hogares en cuestiones políticas como se mencionó en la sección 

4.2.6; en general, los programas sociales existentes en la región van encaminados hacia el apoyo 

de actividades agropecuarias, como lo es PROCAMPO. De modo que al implicar un estímulo para 

aquellos hogares que poseen y trabajan sus parcelas, el capital político mantuvo una pequeña 

asociación con el capital físico (r= 0.112).  

Así también, el capital político de manera paralela sostuvo una relación con el humano (r= 

0.155). Al contar con un mayor número de integrantes y que estos a su vez adquirían una edad 

mayor, existía una mayor probabilidad de que el hogar se involucrara en asambleas y reuniones 

de interés para el ejido y, por ende, conociera los programas sociales en desarrollo. Lo anterior 

permite inferir, que en la medida en que los hogares conocieran y participaran en este tipo de 

programas, seguirían llevando a cabo la agricultura de temporal a la par de actividades 

vinculadas con el comercio y los servicios. Por lo que el capital político mostró una influencia 

negativa hacia la estrategia mixta, como se observa en el modelo SEM (Figura 36). 

 

Estrategia de medios de vida mixta en San Sebastián 

Como se observa en la figura 37, el modelo SEM mejor ajustado para San Sebastián corresponde 

a la estrategia de medios de vida mixta (RMSEA =0.018; GFI=0.882; IFI=0.972; CFI=0.885; 

𝜒2 𝑑𝑓 = 1.018⁄ ; PNFI= 0.380) (Anexo 4). 
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Figura 37. Modelo SEM de la estrategia de medios de vida mixta en el ejido San Sebastián Buenos Aires, 
en el periodo 2000-2016. 

 

La estrategia de medios de vida mixta en San Sebastián quedó bajo la influencia de cuatro 

capitales, entre los que destacan el físico (ce= -0.827) y el humano (ce= -0.781), y en menor 

medida se encuentran el social (ce= 0.308) seguido del político (ce= -0.159). 

El capital financiero mostró una influencia negativa hacia la estrategia mixta tras quedar 

conformado por los activos referentes a los programas sociales (ce= -0.483) y las ganancias 

económicas (ce= 0.382); posicionándose como limitante para llevar a cabo actividades 

relacionadas al comercio y préstamo de servicio en su totalidad. En el primer caso, la relación 

negativa sugiere que, los hogares al participar en algún programa social, principalmente 

PROCAMPO, no les aseguraba un ingreso adicional, ya que lo destinaban en su totalidad a la 

compra y adquisición de insumos necesarios para el desarrollo de la agricultura de temporal. 

En cuanto a las ganancias económicas percibidas, los hogares mostraron un pequeño ascenso 

al lograr obtener en promedio un nivel medio en sus ingresos al hogar. Esto derivado de realizar 

de manera conjunta actividades relacionadas al campo y al préstamo de servicios; no obstante, 
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esta capacidad se vio afectada a causa de la relación que sostuvo el capital financiero con el 

humano (r= -1.094). 

Como se aprecia en el modelo SEM (figura 37), el capital humano mostró una influencia negativa 

hacia la estrategia mixta (ce= -0.781); lo que en conjunto con el capital financiero representa 

una limitación a la transición total hacia las actividades relacionadas al comercio y servicios. 

Esto como respuesta tras haber quedado conformado por los activos relacionados a la 

escolaridad (ce= 0.203) y edad (ce= -0.665). La escolaridad con la que contaban los hogares se 

concentró entre los niveles de primaria y secundaria y en algunos casos, con bachillerato o 

incluso universidad. Esto sugiere que, a mayor nivel de estudios, el hogar podría realizar 

actividades relacionadas con el comercio y préstamo de servicios. Sin embargo, esto se vio 

afectado por la edad con la que contaban los hogares, reduciendo así la disposición para llevar 

a cabo actividades ajenas al sector agropecuario. Como se mencionó anteriormente en la 

sección 4.2.1, los hogares se caracterizaron por tener una edad promedio de entre 21 a 60 años; 

parte de sus integrantes ya contaban con más de 40 de años de edad e incluso más de 60 años. 

Este último grupo es el que mayormente se ha dedicado a labores del campo o del hogar. 

De la misma manera, el capital humano sostuvo una limitada relación con el capital político (r= 

-0.110). De acuerdo con la edad y escolaridad promedio de los hogares; el contar un menor nivel 

de formación y ser longevos, pueden disminuir la predisposición de participar en asambleas y 

reuniones ejidales, en dónde se dan a conocer los programas sociales vigentes (ce= 2.774). Otra 

situación por considerarse es lo referente a la mejora en nivel de ganancias económicas 

percibidas por los hogares, por lo que no necesariamente muestren un interés en conocer y con 

ello, participar en tales programas; es así como este capital mantuvo paralelamente una 

interesante asociación con el capital financiero (r= -0.221). En adición, aunque en menor 

proporción, el capital político siguió la tendencia de presentar una influencia negativa sobre la 

estrategia mixta, como se observa en el modelo SEM (figura 36); debido a que PROCAMPO ha 

sido el programa que históricamente ha prevalecido en la región, con el objetivo de impulsar la 

agricultura.   

Por último, el capital social, es el único que presentó una influencia positiva hacia la estrategia 

mixta en este periodo 2000-2016; lo que llama la atención, dado que el activo que lo conforma 

es el correspondiente a la participación ambiental (ce= 1.013). Razón por la cual los capitales 

social y financiero (r= 0.290) mantuvieron relación; la buena disposición mostrada por los 

hogares figura como una situación resultante del aumento en el ingreso familiar.  
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4. Discusión 

 

En la actualidad se han realizado diversos estudios con el fin de describir los procesos de 

cambio que rigen la transformación de los ecosistemas forestales; sin embargo, a escala local 

han sido poco desarrollados (Osorio-Olvera, 2021; Velasco-Munguía et al., 2014). En particular 

esto resulta de gran importancia en México, ya que la mayoría de los bosques se encuentran 

bajo la propiedad social, y en manos de comunidades locales (Cabarle et al., 1997), como sucede 

en la región norte de la Sierra de Monte Alto. Al igual que en otros países en desarrollo, una de 

las intenciones de México es reducir la degradación ambiental inducida por la sobreexplotación 

de los recursos naturales (Nguyen et al., 2015).  

Los estudios de la dinámica forestal a través del enfoque de Medios de Vida, como es el presente 

estudio, permiten entender los conductores biofísicos y socioeconómicos que interactúan con 

los bosques a escala local; y con ello, orientar mejor las políticas públicas enfocadas a promover 

la conservación y manejo sustentable del bosque, al mismo tiempo de brindar una visión de las 

comunidades involucradas (Delgado et al., 2017; Fierros y Ávila-Foucat, 2017; Rasmussen et 

al., 2017; Velasco Munguía et al., 2014). A pesar de que son pocos los estudios que han 

considerado el enfoque, se ha convertido en una importante herramienta metodológica para el 

análisis de los procesos de cambio de cobertura y uso de suelo (CCUS). Los activos que tienen a 

su disposición los hogares les permiten tener las capacidades y habilidades para el desarrollo 

de múltiples y diferentes actividades y con ello a una determinada estrategia de medios de vida; 

las cuales hacen referencia a acciones inmediatas que originan cambios de uso del suelo a escala 

local (Baffoe y Matsuda, 2018; Osorio-Olvera, 2021).   

La aplicación de los Modelos de Ecuaciones Estructurales (SEM) ha sido clave para la 

identificación de los principales activos y capitales que determinan los medios de vida de las 

comunidades en estudio, así como las relaciones entre ellos, bajo el entendido que un impacto 

sobre alguno genera efectos sobre otros. Por consiguiente, para determinar los conductores 

asociados a la dinámica de la cobertura forestal a escala local. Por lo tanto, los modelos SEM 

resultantes permiten obtener de manera adecuada un acercamiento a la dinámica de medios de 

vida de los hogares en los ejidos Santa Clara de Juárez (Santa Clara) y San Sebastián Buenos 

Aires (San Sebastián), en cada periodo de estudio. Si bien es cierto, que parte de las 

estimaciones obtenidas en los modelos SEM anteriores no poseen una significancia alta 

(p<0.05), es decir, que la probabilidad de que los valores estimados no son estadísticamente 
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distintos de 0, esto no es indicativo de que los modelos estén mal ni que se deban eliminar 

aquellas relaciones (Vazquez Molina, 2012). Acorde a los índices de bondad de ajuste 

empleados, los modelos propuestos cumplen con los parámetros aceptables. Así también, el 

eliminar alguna relación implicaría la validación de otro modelo que no podría respetar tales 

parámetros; no obstante, autores como Schumacker y Lomax (2010) mencionan que el tamaño 

de muestra es un elemento para considerar, ya que tiene una relación directa con el nivel de 

significancia. A mayor tamaño de muestra (número de hogar por ejido), las estimaciones 

podrían tener un mayor nivel de significancia. 

 

Dinámica local del cambio de cobertura del bosque templado 

El análisis multitemporal realizado en este estudio permite identificar los cambios de cobertura 

del bosque templado de tiempo amplio de 45 años; de modo que posibilita el comprender las 

transiciones de cobertura y uso de suelo asociadas a la dinámica de los hogares en los ejidos de 

Santa Clara y San Sebastián. Si bien es cierto, que el segundo periodo, 2000-2016 es de menor 

tiempo en relación con el primer periodo, 1971-2000, este permite vislumbrar la trayectoria 

que en los últimos años se está llevando a cabo en la región y con ello reconocer las áreas más 

propensas a los cambios (Mas y Flamenco, 2011).  

Los resultados demuestran que el bosque templado de los ejidos Santa Clara y San Sebastián de 

la vertiente norte de la Sierra de Monte Alto han experimentado cambios significativos entre 

1971 y 2016. En términos generales, se perdió 7.1% de bosque templado en 45 años; sin 

embargo, en cada periodo, 1971-2000 y 2000-2016, los ejidos muestran diferencias en las 

tendencias de cambios en términos de pérdida o recuperación. Como sucede con Santa Clara, 

ya que en el periodo 1971-2000 destacó por tener una mayor superficie tanto deforestada como 

degradada, y en el periodo 2000-2016 se posicionó como el ejido con mayor recuperación; lo 

cual es contrastante con San Sebastián, puesto que en ambos periodos se mantuvo al margen 

tras presentar un mayor porcentaje de permanencia natural.  

Derivado del panorama nacional que se tenía alrededor de la década de 1970, se aceleró el 

crecimiento de las ciudades y se desarrollaron programas gubernamentales que contemplaban 

proyectos agropecuarios de gran escala; por consiguiente, se experimentaron cambios de 

cobertura y uso de suelo de gran transcendencia (Ellis, et al., 2017; Tochihuitl Tepox et al., 

2016). La región de la vertiente norte de la Sierra de Monte Alto no fue la excepción; los 
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resultados correspondientes al periodo 1971-2000 muestran que hubo una disminución de 

cobertura forestal asociada a ello.  

Si bien Santa Clara presentó los porcentajes más altos de superficie de cobertura deforestada y 

degradada (Tabla 8), únicamente el bosque mixto cerrado mostró una tasa anual de cambio 

importante de -1.4%; por su parte, San Sebastián también obtuvo tasas anuales de cambio 

considerables; siendo el bosque mixto abierto y el bosque de pino cerrado los que presentaron 

una tasa anual de cambio de -1.3% y -1.2%, respectivamente. Estos valores se encuentran por 

encima de lo reportado por la FAO 2010, quien indica que la tasa anual de cambio de México de 

la cobertura forestal entre 1990 y 2000, fue de -0.5%. Así también, en el panorama regional, los 

valores se encuentran por arriba de la tasa general del Área de Protección de Flora y Fauna del 

Nevado de Toluca, la cual fue de -0.5% (Franco et al., 2006); así como del -0.6% entre el periodo 

1986-1956 en el municipio Amanalco de Becerra (Camacho-Sanabria et al., 2015b), que se ubica 

en la porción oeste del Estado de México al igual que el municipio Morelos, en dónde pertenecen 

los ejidos Santa Clara y San Sebastián.  

Así, este balance negativo registrado está relacionado al desarrollo de las diferentes localidades 

que conforman a cada uno de los ejidos, tanto en población como en superficie, como parte de 

la transformación urbana del centro del país (Gutiérrez de MacGregor, 2003); y de manera 

paralela con la apertura y expansión de parcelas agrícolas para el cultivo de los productos 

básicos de la región, tales como maíz, trigo, cebada, avena y algunas hortalizas (H. ayuntamiento 

de Morelos, 2009). Esta situación coincide con lo reportado por la SEMARNAT, que menciona 

que entre 1976 y 2000, la principal causa de conversión de vegetación natural en el país fue 

dado por el incremento de áreas para la agricultura y el pastoreo (Bonilla-Moheno et al., 2012; 

SEMARNAT 2002). En el caso de Santa Clara, también influía el aprovechamiento forestal que 

se tenía principalmente para la extracción de resina, actividad económica que era reconocida 

ampliamente por el gobierno municipal (García Mendieta, 1999; H. ayuntamiento de Morelos, 

2009); lo que conllevó a la degradación del bosque de pino, dando lugar a una cobertura 

mayormente abierta como se observa en la tabla 7 (ver Cap. 3.1.2). 

Como se ha mencionado, cada uno de los ejidos tiene una localidad que funge como cabecera, 

Santa Clara de Juárez y San Sebastián Buenos Aires, las cuales figuran como dos de las 

principales localidades del municipio Morelos. En este sentido, en este periodo 1971-2000, el 

crecimiento promedio de población oscilaba entre el 20% y 30%; sin embargo, Santa Clara 

presentó su mayor crecimiento de 1970 a 1980 con el 38% (556 personas), mientras que, en 
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San Sebastián sucedió una década posterior, de 1980 a 1990, con el 32% (652 personas) (Tabla 

17).  

Tabla 17. Población total, según principales localidades 1960-2010. 

Localidad Año 

1960 1970 1980 1990 2000 2010 
Santa Clara de Juárez 1,173   1,465  2,021  2,558  3,133  3,878  
San Sebastián 
Buenos Aires 

1,559  1,915  2,062  2,714  2,352  2,908  

Fuente: García-Mendieta 1999; INEGI, 1960; INEGI,1970, INEGI,1980; INEGI, 1990, INEGI, 2000, INEGI, 
2010 

 

La expansión de los asentamientos humanos se llevó a cabo de manera dispersa y un tanto 

desordenada y con ello surgió la necesidad de la construcción de infraestructura carretera que 

permitiera la comunicación entre ellos (Figura 38). Es así como algunos fragmentos de bosque 

templado cedieron al reemplazo de las áreas agrícolas en las que se fueron establecieron los 

nuevos asentamientos humanos y de la propia dinámica de expansión agropecuaria (García-

Romero et al., 2005; Pineda Jaimes et al., 2009). 

 

 

Figura 38. Ejemplo de la distribución de los hogares en la zona sur del ejido de San Sebastián Buenos 
Aires. Autor: G. Cruz-Bazán. 
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Es a partir del año 2000 cuando se vislumbra una dinámica diferente a lo ocurrido en el periodo 

1971-2000. De acuerdo con la FAO (2015) en México, la tasa de pérdida neta de bosques ha 

disminuido en más de un 50 por ciento; tendencia que igualmente se ha reportado en las cifras 

nacionales (Ellis et al., 2017). De manera análoga se encuentra el aumento de vegetación 

forestal a partir de la vegetación secundaria en áreas donde se han abandonado otros usos de 

la tierra, ocasionado así que las tasas de deforestación disminuyan (Bonilla-Moheno y Aide, 

2020; García-Romero et al., 2010).  

Para este periodo, 2000-2016, la recuperación se posicionó como proceso dominante en el área 

de estudio con el 11.9% (520.2 ha) tras la conversión de las coberturas forestales abiertas a 

cerradas, como fue el caso del bosque de pino, tanto en Santa Clara como en San Sebastián (ver 

Cap. 3.1.3). Asimismo, la deforestación mostró una reducción significativa en comparación al 

periodo anterior, ya que pasó del 8.9% (403.1 ha) a solo el 4.7% (213 ha). En Santa Clara, 

mostró una tasa de cambio negativa del -0.2% (Tabla 12) tras la conversión a parcelas de 

cultivo; no obstante, este valor se ubicó por debajo de la media nacional entre 2000-2010 de -

0.2% (FAO, 2010). 

Contrario a lo que se espera tras el continuo crecimiento poblacional, como se observa en la 

tabla 17; este se ha establecido como un factor indirecto que promueve la deforestación 

(Bonilla-Moheno et al., 2012). A pesar de ello, se observó un descenso en la superficie con usos 

agrícolas (Tabla 12), y del aprovechamiento forestal, principalmente de la extracción de resina; 

sugiriendo así un cambio o transición de las actividades relacionadas con el aprovechamiento 

de los recursos naturales por otras que no los involucran directamente, y, por ende, la 

recuperación de la cobertura (Osorio-Olvera et al., 2020). En el caso de la agricultura de 

temporal que, a pesar de representar la principal fuente de abastecimiento de alimentos para 

los hogares, se ha encontrado bajo la tendencia de abandono a consecuencia de factores. Entre 

los que destacan la falta de rentabilidad, de accesibilidad y de manejo, e incluso las limitaciones 

por las condiciones ambientales en este tipo de regiones en los que el suelo se agota 

rápidamente al no ser propicios para el desarrollo de este tipo de actividad (Crk et al., 2009; 

García-Romero et al., 2005; Juan, 2013; Osorio-Olvera et al., 2020). En cuanto a la extracción de 

resina, de acuerdo con la SEMARNAT, a nivel nacional se vislumbró una disminución 

considerable de más de 30,000 toneladas, (Leyva-Ovalle et al., 2017); formando parte de ello el 

ejido Santa Clara, que se caracterizaba por este tipo de aprovechamiento forestal durante el 

periodo 1971-2000.  
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Por otro lado, la implementación de programas ambientales enfocados en el manejo y 

protección de los ecosistemas forestales ha contribuido a frenar la deforestación en este 

segundo periodo. Desde el año 2006, el gobierno del Estado de México en coordinación con 

PROBOSQUE y CONAFOR, se han llevado a cabo iniciativas que están encaminadas a promover 

la prevención y combate de incendios, así como la reforestación (Ángeles Miramontes, 2018; 

Camacho-Sanabria et al., 2015b). 

Si bien, es evidente que los procesos de deforestación continúan a un ritmo más moderado, la 

recuperación ha contribuido en contrarrestarlo, ya que hoy en día es un proceso que está siendo 

cuantificable en mayor medida. Es importante subrayar que, no obstante que las áreas que 

presentan matorral secundario se han expandido sobre anteriores terrenos sin vegetación 

aparente o con algún uso agropecuario, ellas representan en sí mismas una pérdida de la 

naturalidad del paisaje, por lo que están más relacionadas con procesos de degradación que de 

recuperación (García-Romero et al., 2010; Joyce et al., 1999; Rosete-Vergés et al., 2014). Así 

también, tener en consideración que la presencia de los incendios forestales en muchas 

ocasiones deriva de las técnicas agrícolas, pero, también por los cambios microclimáticos que 

experimentan los bosques como respuesta al cambio climático global. Situación que se ha 

convertido en una de las principales perturbaciones que influyen en el proceso de degradación 

y deforestación (Armenteras et al., 2016; Budiharta et al., 2014; Bustamante et al., 2015; Souza 

et al., 2013). 

 
 
Conductores determinantes en la vertiente norte de la Sierra de Monte Alto 

Los cambios en la estructura de los medios de vida corresponden con la evolución de los 

procesos de CCUS en ambos ejidos. En el primer periodo la deforestación predominó, y para el 

periodo siguiente fue la recuperación. De manera general, se observó una tendencia de realizar 

más de una actividad económica, ya sea las de índole agrícola, así como las relacionadas al 

comercio y el préstamo de servicios. Es así como en el periodo 1971-2000, tanto Santa Clara 

como San Sebastián se caracterizaron por desarrollar principalmente una estrategia de medios 

de vida orientadas a actividades agrícolas y forestales. Para el periodo 2000-2016, esta fue 

desplazada por la estrategia mixta, como sucedió particularmente en San Sebastián, que 

presentó un mayor número de hogares bajo esta última estrategia de medios de vida.   

En la búsqueda de procurar su bienestar, los hogares, particularmente en el ámbito rural, han 

ido modificando y ampliando paulatinamente las actividades económicas a desarrollar y con 
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ello adquirir nuevas estrategias de medios de vida (Alobo Loison, 2015). Esto no es sinónimo 

de diversificación de los ingresos sino de las actividades económicas que los hogares 

desarrollan de manera simultánea, ya que ninguna resulta suficiente para proporcionar 

sustento a los hogares a lo largo de todo el año (Ellis, 1998; Merino Pérez y Martínez Romero, 

2014). Ejemplo de ello es Santa Clara, donde desde el primer periodo, 1971-2000, un poco más 

de la mitad de los hogares realizaban ya entre dos o tres actividades de manera conjunta (ver 

Cap. 3.3.1); sin embargo, esto no implicó una transición de la estrategia de medios de vida, ya 

que las actividades fueron principalmente del tipo agrícola. En contraste, aun cuando San 

Sebastián presentó un menor número de hogares que realizaban más de una actividad, se 

observó un mayor equilibrio entre las actividades agrícolas y las de servicios; siendo la 

estrategia de medios de vida mixta con mayor representación. 

En el ámbito rural, uno de los activos esenciales es la posesión de parcelas por parte los hogares, 

(Fang et al., 2014; Hua et al., 2017; Ríos-Beltrán, 2016); lo que predispone el desarrollo de la 

estrategia orientada a actividades agrícolas y forestales. Si bien es cierto que este activo en 

ocasiones es considerado dentro del capital natural (Bhandari, 2013; Kibria et al., 2018; Quandt, 

2018; De Sherbinin et al., 2008), en este estudio se consideró dentro del capital físico, debido a 

que forma parte de la infraestructura. Los hogares bajo el régimen ejidal han ido adquiriendo 

superficie de parcelas por el traspaso de los derechos agrarios, de generación en generación o 

por la compra de estos (Merino Pérez y Martínez Romero, 2014). En su mayoría, estas parcelas 

se establecieron en zonas de planicie cercanas a los hogares y, por lo tanto, no tenían problemas 

de accesibilidad (Figura 37); lo cual se asocia a altas probabilidades de deforestación 

(Babigumira et al., 2014). Es así como el capital físico se posicionó como el determinante 

principal de las estrategias de los medios de vida en Santa Clara.  
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Figura 39. Desarrollo de la agricultura de temporal en el ejido de San Sebastián Buenos Aires. Autor: M. 

Cruz-Bazán 

 

Otro activo para considerarse dentro del capital físico es la cobertura de los servicios básicos. 

La falta de este activo supone para los hogares el desvío de recursos financieros que se 

requieren para el desarrollo de sus actividades económicas, o para emprender otras nuevas que 

requieren mayor esfuerzo y dinero adicional (Arias Guevara et al., 2014; Avogo et al., 2017; 

Gutiérrez y Siles, 2008). Ejemplo de ello, fue San Sebastián, en dónde gran parte de los hogares 

mostraron una baja cobertura de estos servicios, principalmente del gas LP como combustible, 

lo que estimuló la extracción y uso de leña como un bien para así reducir sus gastos (Fierros y 

Ávila-Foucat, 2017). La dependencia de los recursos forestales incrementó la influencia del 

capital natural entre los conductores determinantes de los cambios experimentados en el 

bosque templado; lo cual ha sido ampliamente reconocido en otras comunidades rurales en la 

búsqueda de satisfacer sus necesidades (Baffoe y Matsuda 2018; Rasmussen et al., 2017). 

Aunado a esto, los hogares percibieron un nivel bajo de ingresos económicos derivado de las 

actividades agropecuarias y de extracción forestal, los cuales estaban destinados a fines de 
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autoconsumo primordialmente, al mismo tiempo que el apoyo de programa sociales resultó 

relativamente poco importante. Esta situación afectó el capital financiero de los hogares, 

mayormente en San Sebastián, aun cuando presentó un número mayor de hogares que 

desarrollaban una estrategia mixta. El hecho de no contar con un capital financiero fortalecido 

inhibe al hogar de tener acceso a mejores condiciones de vivienda, pero también a servicios de 

educación y salud, con los cuales fortalecer su capital humano y con ello aumentar su 

productividad, más allá de las actividades tradicionales (Harbi et al., 2018; Keshavarza et al., 

2017).  

Finalmente, a diferencia de otros estudios previos (Ansoms y McKay, 2010; Dehghani Pour et 

al., 2018), el capital humano en este caso no fue central en el tipo de diversificación de 

actividades en la región norte de la Sierra de Monte Alto, al manifestarse únicamente en Santa 

Clara donde fue el capital de menor influencia. Al igual que los capitales anteriores, el humano 

presentó un nivel bajo de influencia que favoreció el desarrollo de actividades agrícolas y 

forestales. La capacidad física de los hogares se vio limitada por el número reducido de 

integrantes, aun cuando estos se encontraban en una edad productiva idónea. Esto disminuyó 

en los hogares la posibilidad de desempeñar otras actividades mejor remuneradas y menos 

dependientes del medio ambiente (Bhandari, 2013). En consecuencia, esta situación implicó un 

impacto negativo al bosque templado por la continua demanda de expansión de la superficie de 

cultivo de temporal y de insumos forestales.   

Es a partir del año 2000 cuando se percibió una mayor diversificación de actividades y a su vez 

una transición de las estrategias de medios de vida (ver Cap. 3.3.2). Ambos ejidos mostraron un 

número de hogares similar que realizaban más de una actividad; sin embargo, San Sebastián 

nuevamente se posicionó como el ejido con mayor presencia de la estrategia mixta. Allí, más de 

la mitad de los hogares no mantuvieron su estrategia de medios de vida original, esto tras 

incorporar entre sus actividades agrícolas alguna relacionada con los servicios, tal como la 

venta de alimentos o abarrotes. De manera similar, los hogares en Santa Clara también 

cambiaron su estrategia de medios de vida original. Tendencia que ha sido documentado en 

diversas localidades rurales de países como Nepal, Camboya y China (Jiao et al., 2017; Tian y 

Lemos, 2017; Walelign y Jiao, 2017), dónde los hogares paulatinamente han participado con 

mayor frecuencia en negocios y con ello han incorporado actividades ajenas a las tradicionales 

del sector agropecuario. Dentro del panorama nacional, Ríos-Beltrán (2016) reportó que, en la 

región de la Península de Yucatán también se ha observado una transición de estrategia de 
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medios de vida hacia actividades relacionadas con el turismo, desplazando así a aquellas 

previamente establecidas como la siembra de maíz y la apicultura, tradicionales de la región.  

Diversos autores como Groenewald y Bulte (2013), Nielsen y colaboradores (2013) y Walelign 

y Jiao (2017) aluden a que el desarrollo de actividades no tradicionales en el ámbito rural surge 

de la necesidad de adaptación ante las tendencias adversas de la variabilidad y el cambio 

climático. De ahí que esto suceda principalmente con la agricultura de temporal, actividad que 

se posiciona como predominante en la economía rural y que en los últimos años ha estado 

expuesta con mayor frecuencia a largos periodos de sequía o intensas heladas que afectan los 

rendimientos (Cárdenas et al., 2013; Tian y Lemos, 2017). La mayoría de los hogares 

entrevistados manifestaron una mayor incidencia e intensidad de estos fenómenos 

meteorológicos (ver Cap. 3.2.8). En adición, otro elemento a considerar en los ejidos es la 

normativa referente a los recursos forestales en la región; situación que afectó a algunos 

hogares que emprendieron la búsqueda de actividades alternativas a la extracción forestal 

intensiva tras la suspensión del permiso para llevarla a cabo. Ejemplo de ello fue lo sucedido en 

Santa Clara, en dónde había un mayor número de hogares que dependían de ello. 

Así también, la diversificación de los medios de vida experimentada en ambos ejidos está 

relacionada con la cercanía a la Ciudad de México y algunos municipios del Estado de México 

aledaños en la zona norte a esta; puesto que facilitan el acceso a los mercados regionales de 

trabajo. Situación que ha promovido el desplazamiento de las personas para desenvolverse 

laboralmente, sin dejar su hogar y con ello la compaginación de las actividades tradicionales 

con el ejercicio de actividades de servicio o comercial (Alobo Loison, 2015; Tian y Lemos, 2017) 

En cuanto al capital humano durante este periodo 2000-2016, tanto en Santa Clara como en San 

Sebastián, quedó representado principalmente por la edad de los integrantes del hogar; 

conductor determinante en la capacidad física para el desarrollo de actividades. El contar con 

integrantes en la edad productiva de entre 15 a 60 años alude a una mayor probabilidad de 

participar en actividades que contribuyan al sustento familiar (Jiao et al., 2017). En Santa Clara, 

esto se vio reforzado con el tamaño del hogar, ya que, a mayor número de integrantes, la 

posibilidad de desarrollar múltiples actividades aumenta. En cambio, el que un hogar cuente 

con integrantes mayores a 60 años, como sucedió en San Sebastián, puede ser un conductor 

limitante para el desarrollo de actividades que involucran más habilidades de fuerza y 

aptitudes, por lo que tenderá a mantenerse dentro del rubro de las actividades agrícolas y 

forestales. Esto incidió en que parte de los integrantes más jóvenes del hogar pudieran tener 
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acceso a un nivel educativo, y así facilitar la busca de en otro tipo de actividades para obtener 

ingresos o más ingresos para su sostenimiento y el de sus hogares (Avogo, 2017; Cárdenas et 

al., 2013; Gutiérrez y Siles, 2008). A su vez esto resultó favorable para la conservación del 

bosque templado de la región, ya que las actividades comerciales o de servicios tienen un menor 

impacto directo (Dehghani et al., 2018; Hua et al., 2017). 

En consecuencia, un capital humano más robusto promueve que los hogares alcancen un mejor 

capital físico. En Santa Clara y San Sebastián, esto se vio reflejado en la reducción de la superficie 

cultivada y en la diversificación de las estrategias de medios de vida rurales (Jansen et al., 2006; 

Winters et al., 2009; Hua et al., 2017).  Aunado a ello, los hogares que disponen de los recursos 

financieros suficientes tienen la oportunidad de integrarse a los mercados urbanos y participar 

en una variedad de actividades no agrícolas con mayor facilidad (Beauchamp et al., 2018; Kibria 

et al., 2018; Li et al., 2018). En San Sebastián esto se vio obstaculizado por el reducido 

incremento en las ganancias económicas que percibían los hogares. El desarrollo de actividades 

vinculadas con el préstamo de servicios posee un nivel de incertidumbre en la continuidad y 

con ello, en la fuente de ingreso como sugiere Robles-Zavala (2010). De modo que los hogares 

mantuvieron la agricultura de temporal con apoyo de los programas sociales en los que 

participaban. Aun cuando nuevamente el capital financiero mostró un nivel de deficiencia, 

desempeñó un papel importante en la transición de estrategias de medios de vida no agrícolas 

en la región. 

Ante el panorama de urbanización en la región centro del país, las actividades agrícolas y 

forestales se mantienen en ambos ejidos, tanto por ser actividades económicas de subsistencia, 

como porque representan parte de su herencia cultural (Barrientos López, 2004). En el caso de 

Santa Clara, la identidad otomí como parte del capital social; considerándose así como un 

conductor que aminora la transición hacia nuevas estrategias de medios de vida al tiempo que 

promueve las actividades basadas en el aprovechamiento de los recursos naturales de su 

entorno.  

Por otro lado, si bien es cierto que la calidad de la relación entre los hogares dentro de cada 

ejido no es la mejor; las diversas actividades de carácter ambiental como las campañas de 

reforestación han contribuido gradualmente en fortalecer el capital social de cada uno de los 

ejidos. Situación que posibilita una mayor coordinación y cooperación para el beneficio mutuo. 

Es así como resulta un conductor decisivo en la búsqueda de algún objetivo a través de la 

reciprocidad entre hogares, que de lo contrario tendrían una mayor dificultad de alcanzarlo. 
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Por lo que, el disponer de un capital social más desarrollado puede contribuir en el tener un 

mayor acceso a trabajos no ambientales y bien remunerados, así como afrontar situación es de 

crisis o vulnerabilidad (Dehghani et al., 2018; Gautam y Andersen, 2016).  

Por último, el capital político, al igual que el capital social, denota algunas debilidades en cuanto 

a la participación de los hogares en asambleas o reuniones ejidales. Hecho que es asociado a 

una baja cultura de asociatividad, un entorno de desconfianza y corrupción en cuanto a la 

gestión de las autoridades (Gutiérrez-Siles, 2008). Reflejo de ello es el poco conocimiento que 

los miembros tienen respecto de los programas sociales, acuerdos y normas referentes al tema 

ambiental que se han ido establecido dentro de sus respectivos ejidos, y que ha repercutido de 

forma negativa en la toma de decisiones acerca de las áreas comunes (Mastrangelo et al., 2014, 

Kibria et al., 2018). Asimismo, esto ha limitado el acercamiento y presencia por parte del 

gobierno local y de diversas instituciones en la formalización de procesos y avances de la 

gestión foresta; así como en la asignación de recursos económicos que permitan desarrollar 

nuevas actividades fuera del sector agropecuario (Dehghani et al., 2018; Erbaugh y Oldekop, 

2018). De este modo, el capital político demuestra que es un conductor importante en ritmo y 

la orientación del desarrollo económico y en consecuencia de las estrategias de medios de vida 

en los hogares.   

En síntesis, los resultados presentados muestran que las estrategias de medios de vida en la 

región norte de la Sierra de Monte Alto se han mantenido estables; siendo la agricultura de 

temporal la actividad económica predominante en la mayoría de los hogares. Si bien la 

variabilidad climática ha jugado un papel importante en la adopción de la estrategia de medios 

de vida, también lo es la disposición de una gama de activos por parte de los hogares. Esto 

resulta consistente con lo presentado en otros estudios a nivel mundial que mencionan que la 

selección de una estrategia de medios de vida exclusivamente agrícola está vinculada 

principalmente con activos financieros y físicos insuficientes (Dehghani Pour et al., 2018; Hua 

et al., 2017; Martin y Lorenzen, 2016; Peprah, 2015). Así también, se enfatiza la importancia del 

capital humano como uno de los conductores determinantes en la adopción de estrategias de 

medios de vida relacionadas con el comercio y servicios, esto debido a los vínculos y sinergias 

que tiene con el resto de los capitales de medios de vida (Bhandari, 2013).  
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5. Conclusiones 

 

Los resultados del estudio permiten ubicar espacialmente los procesos de permanencia, 

recuperación, deforestación y degradación que experimenta el bosque templado, así como los 

conductores que los controlan. Información que se torna de amplio interés ante objetivos de 

reorientación de recursos para el manejo, conservación, aprovechamiento y restauración en el 

área que comprenden los ejidos Santa Clara de Juárez y San Sebastián Buenos Aires, vertiente 

norte de la sierra de Monte Alto, Estado de México.  

El análisis del patrón de cobertura y uso de suelo predominante en los ejidos Santa Clara de 

Juárez y San Sebastián Buenos Aires muestra que, como en otras áreas del centro de México, 

predominan las actividades agrícolas y forestales. Así también, muestra que ambos ejidos han 

experimentado cambios significativos del uso del suelo, los cuales provocaron la pérdida del 

7.09% de la cobertura del bosque templado original con respecto al año 1971. En donde el 

mayor porcentaje de deforestación se concentró en el periodo 1971-2000. Por su parte, en el 

periodo 2000-2016 se ha observado una tendencia al abandono de parcelas de cultivo que 

paulatinamente ha dado paso a la recuperación de la cobertura forestal.  

Ante esta dinámica que combina la deforestación y recuperación de la cobertura forestal, la 

transición de actividades económicas desarrolladas por los hogares fue identificada como uno 

de los principales mecanismos causales. Si bien, los ejidos se han caracterizado por el desarrollo 

de actividades tradicionales tales como la agricultura de temporal, extracción de leña y 

ganadería, que se asocian al periodo 1971-2000, en el que la deforestación fue el proceso 

dominante. En los últimos 20 años han ido incorporado otras actividades relacionadas al 

comercio y los servicios, lo que implica un menor impacto al entorno forestal e incluso la 

eventual recuperación de la cobertura de bosque. De acuerdo con el análisis realizado con los 

Modelos de Ecuaciones Estructurales, los capitales físico (posesión de parcelas de cultivos), 

financiero (percepción de ganancias económicas), y humano (capacidad física de trabajo), se 

identificaron como los de mayor impacto en la diversificación de actividades económicas.  

La aplicación del enfoque de Medios de Vida permite identificar las interacciones de la 

población entorno a los bosques templados; brindando así una visión integral de las 

capacidades y habilidades que poseen los hogares de los ejidos en relación con su entorno 

natural a escala local. Los resultados deben ser entendidos como de amplio interés para dirigir 
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con mayor precisión las intervenciones referentes a la toma de decisiones para el 

mantenimiento, el uso sostenible y la resiliencia de los bosques templados.  Por ello, se sugiere 

aplicar la propuesta metodológica de esta investigación con la finalidad de continuar el estudio 

de los procesos de cambio de cobertura y uso de suelo a escala local y, así proporcionar 

información para la integración de un análisis a escala regional, vinculado a temas de política 

ambiental y ordenamiento territorial.  
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7. Anexos 

Anexo 1. Formato de entrevista a actores clave 
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Anexo 2. Formato de entrevista a hogares
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Anexo 3.  Carta de solicitud para trabajar en los ejidos  Santa Clara de Juárez y San Sebastián 

Buenos Aires 
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Anexo 4. Resúmenes estadísticos de los modelos de Ecuaciones Estructurales (SEM) finales de 

las estrategias de medios de vida predominantes en cada ejido por cada periodo de estudio. 

Tabla de resumen estadístico de los parámetros del modelo SEM correspondiente a la estrategia de 
medios de vida orientada a actividades agrícolas y forestales en el ejido de Santa Clara de Juárez en el 
periodo 1971-2000. 

Relación de variables C. Est E. no Est S.E. C.R. P 

Capitales hacia la estrategia  

ESTR1_T1 ← CHum 0.167 3.194 11.714 0.273 0.785 

← CFin -0.397 -0.246 0.822 -0.300 0.764 

← CFis 0.452 0.257 0.180 1.427 0.154 

← CNat 0.389 0.164 0.445 0.368 0.713 

Activos hacia los capitales 

CHum 
  

← Tam_Hog1 -0.127 -15.984 39.071 -0.409 0.682 

← Edad_Hog1 -0.287 -124.905 296.437 -0.421 0.673 

CFin ← Prog_T1 0.228 0.181 0.113 1.597 0.110 

← Gga_T1 0.727 1.000 - - - 

CFis ← Terr_Sup1 0.793 3.271 0.967 3.382 *** 

← Uso_Terr1 0.689 1.000  -  -  - 

CNat ← Naprov_T1 1.548 1  -  -  - 

Relación de variables (capitales) r cov S.E. C.R. P 

CHum ↔ CNat 0.782 0.054 0.034 1.584 0.113 

CFin ↔ CFis 0.206 0.075 0.063 1.176 0.24 

CFin ↔ CNat 0.476 0.233 0.061 3.792 *** 

C.Est: Coeficiente Estandarizado; E. no Est.; Estimación no Estandarizada; r: correlación; cov.: 
covarianza; S.E.: Error Estándar; C.R.: Índice Crítico; P: P valor  

 
 
Tabla de resumen estadístico de los parámetros del modelo SEM correspondiente a la estrategia de 
medios de vida orientada a actividades agrícolas y forestales en el ejido de San Sebastián Buenos Aires 
en el periodo 1971-2000. 

Relación de variables C. Est E. no Est S.E. C.R. P 

Capitales hacia la estrategia  

ESTR1_T1 ← CFin -1.663 -1.681 2.427 -0.693 0.489 

← CFis 0.697 10.411 30.882 0.337 0.736 

← CNat 0.738 0.649 1.905 0.341 0.733 

Activos hacia los capitales 

CFin ← Prog_T1 0.249 0.304 0.136 2.240 0.025 

← Gga_T1 0.573 1.000 
   

CFis ← Servtotal_T1 0.980 23.003 52.207 0.441 0.659 

← Terr_Sup1 0.218 7.914 15.755 0.502 0.615 

CNat ← Clen_T1 0.188 16.734 32.873 0.509 0.611 

← Naprov_T1 1.470 1.000       

Relación de variables (capitales) r cov S.E. C.R. P 

CFin ↔ CFis 0.404 0.006 0.013 0.430 0.667 
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CFin ↔ CNat 0.500 0.120 0.038 3.130 0.002 

C.Est: Coeficiente Estandarizado; E. no Est.; Estimación no Estandarizada; r: correlación; cov.: 
covarianza;  S.E.: Error Estándar; C.R.: Índice Crítico; P: P valor  

 

Tabla de resumen estadístico de los parámetros del modelo SEM correspondiente a la estrategia de 
medios de vida mixta en el ejido de Santa Clara de Juárez en el periodo 2000-2016. 

Relación de variables C. Est E. no Est S.E. C.R. P 

Capitales hacia la estrategia  

ESTR3_T2 ← CHum -0.638 -4.223 90.707 -0.047 0.963 

← CFis 0.898 0.511 9.192 0.056 0.956 

← CSoc -0.553 -2.915 69.408 -0.042 0.966 

← CPol -0.310 -0.153 11.822 -0.013 0.990 

Activos hacia los capitales 

CHum 
  

← Tam_Hog2 0.304 8.110 10.613 0.764 0.445 

← Edad_Hog2 0.242 36.977 49.772 0.743 0.458 

CFis ← Terr_Sup2 0.884 2.570 0.972 2.643 0.008 

← Uso_Terr2 0.515 1.000  - -  -  

CSoc ← Id_Otom2 0.184 1.000  - -  -  

CPol ← Con_Prog2 2.348 1.000  - -  -  

Relación de variables (capitales) r cov S.E. C.R. P 

CHum ↔ CFis 1.047 0.070 0.092 0.761 0.447 

CHum ↔ CPol 0.155 0.012 0.018 0.671 0.502 

CFis ↔ CPol 0.112 0.101 0.062 1.616 0.106 

CSoc ↔ CPol -0.513 -0.050 0.028 -1.767 0.077 

C.Est: Coeficiente Estandarizado; E. no Est.; Estimación no Estandarizada; r: correlación; cov.: 
covarianza; S.E.: Error Estándar; C.R.: Índice Crítico; P: P valor  

 

Tabla de resumen estadístico de los parámetros del modelo SEM correspondiente a la estrategia de 
medios de vida mixta en el ejido San Sebastián Buenos Aires, en el periodo 2000-2016. 

Relación de variables C. Est E. no Est S.E. C.R. P 

Capitales hacia la estrategia  

ESTR3_T2 ← CHum 0.781 2.316 13.152 0.176 0.860 
← CFin -0.827 -1.116 5.544 -0.201 0.840 
← CSoc 0.308 2.493 13.289 0.188 0.851 
← CPol -0.159 -0.068 2.051 -0.033 0.973 

Activos hacia los capitales 

CHum 
  

← Edad_Hog2 -0.665 -50.764 46.184 -1.099 0.272 
← Esc_Hog2 0.203 1.000  - -  -  

CFin ← Prog_T2 -0.483 -0.960 0.383 -2.504 0.012 
← Gga_T2 0.382 1.000 - - - 

CSoc ← PartAmb_T2 1.013 15.975 108.286 0.148 0.883 
← Id_Otom2 0.085 1.000  - -  -  

CPol ← Con_Prog2 2.744 1.000  - -  -  
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Relación de variables (capitales) r cov S.E. C.R. P 

CHum ↔ CFin 1.094 0.061 0.058 1.042 0.297 

CHum ↔ CPol -0.110 -0.019 0.021 -0.931 0.352 

CFin ↔ CSoc 0.290 0.006 0.040 0.147 0.884 

CFin ↔ CPol -0.221 -0.084 0.040 -2.126 0.033 

C.Est: Coeficiente Estandarizado; E. no Est.; Estimación no Estandarizada; r: correlación; cov.: 
covarianza; S.E.: Error Estándar; C.R.: Índice Crítico; P: P valor  
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